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CAPÍTULO PRIM ERO.

Muerte lastimera de Don Diego 
de .Almagro,

G o n  la victoria y  prendimiento 
de Almagro enriqiuecieron unos y  
empobrecieron otros: que usanza 
es de guerra, y  mas de la que lla
man c iv il, por ser hecha entre ciu
dadanos, vecinos y  parientes. Fer
nando Pizarro se apoderó del Coz-J 
co sin contradicion , aunque no sin 
murmuración. Dió algo á muchos, 
que á todos era imposible : mas co
mo era poco para lo que (?ada unf* 
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4  HISTORIA (JENERAt
que con él se halló en la batalla 
pretendía, envió los mas á con
quistar nuevas tierras donde se 
aprovechasen j y  por no quedar en 
peligro nicuidado enviaba los ami
gos de Almagro con los suyos. En
vió también álos Reyes en son de 
preso á Don Diego de Almagro el 
mozo, porque los amigos de su pa
dre no se amotinasen con él. Hizo 
proceso contra Almagró , publican
do que era para enviarlo, juntamen
te con él, preso á los Reyes , y  de 
alli á España 5 mas como le dixe- 
ron que Mesa y  otros muchos ha
bían de salir al camino y  soltarlo, ó 
porque lo tenia en voluntad,por qui
tarse de ruido,sentenciólo á muerte,

. Los cargos y  culpas fueron: que 
entró en el Cuzco mano armadat 
y  causó muchas muertes de Espa
ñoles; que se concertó con Mango 
Inca contra Españoles; que dió y  
quitó repartimientos sin tener fa-
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cuitad del Emperador ; que había 
quebrado las treguas y  juramentos; 
que había peleado contra la justi
cia del rey en Avancay y  en las 
Salinas. Otros hubo también que 
callo, por no ser tan acriminados. 
Almagro sintió grandemente aque-  ̂
lia sentencia , dixo muchas lásti- 
mas, que hacían llorar á muy du
ros ojos. Apeló para el Emperador, 
mas Fernando , aunque muchos se 
lo rogaron ahincadamente, no qui
so otorgar la apelación. Rogóselo 
él mismo , que por amor de Dios 
no lo matase: díxole que mirase 
como no le habia él muerto pudien- 
do , ni derramado sangre de parien
te , ni amigo suyo, aunque los ha
bia teriido en su poder, Que mira
se como él habia sido la mayor 
parte para subir Francisco Pizar- 
ro, su caro hermano , á la cumbre 
de la honra que tenia. Díxole que 
mirase quan viejo , flaco y  gototó
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QStaba, y  que revocase la senteo-- 
cía por la apelación, para dexarle 
vivir en la cárcel siquiera los po
cos y  tristes dias que le quedaban, 
para llorar en ellos y  alli sus peca
dos. Fernando Pizarro estuvo muy 
duro á estas palabras, que ablan
daran un corazón de acero, y  dixo, 
que se maravillaba que hombre de 
tal ánimo temiese tanto la muerte. 
E l replicó, que pues Christo la te
mía, no era mucho temella élj mas 
que se consolaba, porque según su 
edad no podia vivir mucho. Estuvo 
Almagro recio de confesar, pensan
do librarse por a l l í , yá que por 
otra via no podia j empero confe
sóse , hizo testamento y  dexó por 
herederos al rey y  á su hijo Don 
Diego. No quería consentir la sen
tencia de miedo de la execucion, 
ni Fernando Pizarro otorgar la ape
lación , porque no la revocasen en 
Consejo de Indias, y  porque tenia
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mandamiento de Francisco Pizarro. 
En fin la consintió. Ahogáronle por 
muchos ruegos en la cárcel, y  des
pues lo degollaron públicamente en 
la plaza del Cuzco, afio de mil qui
nientos treinta y  ocho. Muchos sin
tieron mucho la muerte de Alma- 
ero, y lo echaron menos j y  quien 
mas lo sintió, sacando su hijo,fue 
Diego de Alvarado , que se obligó 
al muerto por el matador , y  que 
libró de la muerte y  de la cárcel
al Fernando Pizarro 3 del qual nun
ca pudo sacar virtud sobre aquel 
caso por mas que se lo rogó. Y así 
vino luego á España á querellarse 
de Francisco Pizarro y  de sus her
manos , y  á demandar la palabra y  
pleytesia á Fernando Pizarro de
lante delEmperador^ y andando en 
ello murió en Valladolid , donde la 
corte estaba. Y  porque murió en 
tres ó quatro dias , dixeron algu
nos que fue de yerbas. Era Diego
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de Almagro natural de Almagro,• 
nunca se supo de cierto quien era 
su padre , aunque se procuró : de
cían que era clérigo. No sabia leer, 
era esforzado, diligente , amigo de 
honra y  fama , franco, mas con una 
vanagloria, cá quería supiesen to
dos lo que daba. Por las dádivas Jo 
amaban los soldados, que de otra 
manera muchas veces los maltrata
ba de lengua y manos. Perdonó mas 
de cien mil ducados rompiendo las 
obligaciones y  conocimientos á los 
que fueron con él á ChiJi; liberalidad 
de príncipe mas que de soldado  ̂
pero quando murió no tuvo quien 
pusiese un pafio en su degolladero. 
Tanto pareció peor su muerte,quan
to menos cruel fue; cá nunca quiso 
matar á hombre que tocase á Fran
cisco Pizarro. Nunca fue casado, 
empero tuvo un hijo en una India 
de Panamá que se llamó como él, 
y  se crió y  enseñó muy bien, mas
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acabó .mal como despues dirémos.

Hasta aquí es de Gomara  ̂ y  
como arriba se dixo , también.lo 
dice Agustín de Zarate. Sobre lo 
qual, para mayor inteligencia , es 
necesario digamos algo. Pretendió 
Hernando Piisarro despues de la 
victoria alejar de sí los enemigos, 
por no quedar en peligro de que lo 
matasen j porque con las cruelda
des que despues de la batalla se hi
cieron , quedaron tan enemistados 
y  tan odiosos los dos vandos , que 
aunque Hernando Pizarro hizo todo 
lo que pudo para hacer amigos los 
mas principales , no le fue posible; 
antes de dia en dia mostraban mas 
al descubierto su odio y  rencor, 
hablando libremente de vengarse 
en podiendo. Por otra parte, los 
amigos también se le hacían enemi
go» , por verse engañados de sus 
esperanzas, porque cada uno se ha
bía prometido toda una provincia. 

« 3
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y  aunqqe Hernando Pizarro, como 
¿ice Gomara , dió algo á muchos, 
que á todos era imposible , queda
ron los mas de los amigos muy des
contentos , también como los ene
migos. Y  para librarse del cuidado 
de la gratificación de estos, y del 
temor y  recato de guardarse de 
aquellos, dió en enviar los unos y  
los otros á nuevas conquistas, como 
se dirá en el capítulo siguiente.

Almagro fue condenado á muer
te , y  sus bienes confiscados para 
la cámara de S. M. A  los princi
pios no tuvo Hernando Pizarro in
tención de matarle, sino de enviar
le á España con la información con
tra él hecha ; mas como vió que se 
tomaba mal su prisión, y  que muy 
al descubierto decían que lo habían 
de soltar , porque decían , que las 
ciilpas que le imponían mas eran su
yas que de Almagro , porque él ha- 
bia sido principal causa de las dis-
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cordias de los dos gobernadores; 
que si él no incitára al marqués su 
hermano contra Alm agro, nunca 
llegaran sus pasiones á lo que lle^ 
garon, y  que quería vengar sus en
ojos haciéndose justicia , y  despo
jar de su gobernación al que habia 
sido mas parte y  gastado mas ha
cienda para ganar aquel imperio 
que todos los Pizarros, todo lo qual 
no era de sufrir , sino que las pie
dras se habían de levantar contra 
ellos , oyendo estas cosas Hernán *̂ 
do Pizarro, y  sabiendo en particu
lar , que uno de sus capitanes, lla
mado Gonzalo de Mesa , que le ha
bia servido de capitán de su arti
llería , por haber quedado sin paga 
y  agraviado, como luego diremos, 
trataba de salir con sus amigos al 
camino , y soltar á Almagro quan
do lo llevasen preso, se precipitó* 
y  determinó de matar á D .D iego, 
por parecer!e que quitándole de en- 

« 4
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medio se acabarían aquellas pasio-̂  
nes y  quedarían todos en paz y  
quietud. Todo lo qual sucedió en 
contra , como se verá por la histo
ria. Lo que Gomara dice, que nun
ca se supo quien fue padre de D. 
Diego aunque se procuró , es asi, 
que lo mismo dice Agustin de Za
rate , y  que se decía que fue echa
do á la puerta de la iglesia. Todo 
lo qual se puede llevar bien 5 por
que á los tales la iglesia católica 
los dá por bien nacidos y  los admi
te á todas sus dignidades y  prela
cias. Mas lo que Gomara afiade, 
que decían que era clérigo, no se 
debe sufrir j debían de ser algunos 
envidiosos de malas entrañas y  de 
animas condenadas los que lo de
cían , que no pudiendo deslustrar 
sus grandes hazañas , le hiciesen 
con sus lenguas ponzoñosas mal na
cido , sin averiguación ni aparién— 
cia de verdad. Los hijos de padres
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no conocidos deben ser juzgados 
por sus virtudes y  hazañas  ̂ y sien
do sus hechos tales como los del 
adelantado y  gobernador Don D ie
go de Almagro, se ha de decir que 
son muy bien nacidos 5 porque son 
hijos de su virtud y  de su brazo 
derecho. A  los hijos de los padres 
muy nobles jqué les aprovecha su 
nobleza , si ellos la desmerecen no 
confirmándola con sus virtudes?

• Porque la nobleza nació de ellas, 
y  con ellas se sustentan. D e mane
ra que podemos decir con mucha 
verdad, que Don Diego de Alma
gro fue hijo de padres nobilísimos, 
que fueron sus obras. Das quales 
han engrandecido y  enriquecido á 
todos los príncipes del mundo, có
mo largamente quedó atrás pro
bado.

Decimos pues, que este hom
bre tan heroico , fue ahogado en la 
cárcel, que bastaba, y  degollado*
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en la plaza , para mayor lástima y  
dolor de los que le vieron j porque 
su edad pasaba de los sesenta y  
cinco afíos , y  su salud andaba tan 
quebrada, que quando no le apre- 
suráran la muerte se entendía que 
estaba ya muy cerca. Decían los 
maldicientes , que para mayor 
muestra del odio que le tenian , y  
por vengarse de él, le habían muer
to dos veces. E l verdugo, por gozar 
de su preeminencia y  despojo , le 
desnudó y  dexó en camisa, y  aun 
esa le'quitárá sino se lo estorváran. 
Asi estuvo en la plaza mucha parte 
del día , sin que hubiese enemigo 
3ii amigo que de ella lo sacase, por
que los amigos vencidos y  rendidos 

mo podían , y  los enemigos, aun
que muchos de ellos se dolieron 
del muerto, no osaron en público 
hacer nada por é l , por no enemis
tarse con sus amigos, porque se 
vea de que manera paga el mundo
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¿ los que mayores hazañas hacen en 
su servicio. Ya bien cerca de la no~ 
che , vino un negro que habia sido 
esclavo del pobre difunto, y  traxo 
una triste sábana, qual la pudo ha-* 
ber, ó de su pobreza, ó de limosna, 
para enterrar á su amo , y  envol
viéndolo en ella con ayuda de al
gunos Indios que habian sido cria
dos de Don Diego , lo llevaron á 
la iglesia de nuestra Señora de las 
Mercedes. Los religiosos , usando 
de su caridad , con muchas lágri
mas lo enterraron en una capilla 
que está debaxo del. altar mayor.’ 
A sí acabó ergran D. Diego de A l
magro , de quien no h% quedado 
otra memoria que la de sus haza- 
jnas, y  la lástima de su muerte. La 
qual parece que fue dechado y  
exemplar de la que en venganza 
de ésta -dieron al marqués Don 
Francisco Pizarro, porque fue muy 
semeijante á ella , como adelante*
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verémos, para que en todo fuesen 
iguales y  compañeros estos dos ga
nadores y  gobernadores de aquel 
grande y  riquísimo imperio del 
Perú.

C A P Í T U L O  I I ,

Capitanes que fyeron á -nuevas con
quistas- Venida de Hernando Pi~ 

zurro á España : su larga 
prisión.

T TliaLabiendo preso Hernando Pizarro 
á Don Diego de Almagro , enViÓ 
muchos capitanes á nuevas con
quistas 5 asi por librarse de la im
portunidad de los amigos , como 
de la sospecha y  temor de los ene
migos. Envió á su maese de cam
po Pedro de Valdivia con mucha 
y  muy buena gente á la conquista 
del reyno de C h ili, qué Don Die
go de Almagro desamparó , donde
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tuvo Valdivia la fortuna tan prós-< 
pera quan adversa , como se vió 
en la vida del Inca Yupanqui, dé
cimo rey que fue del Perú. Fue 
con él Francisco de Villagra , que 
yo conocí despues, y  Alonso Mon- 
roy. A  la bahía de San Mateo, dón
de andubo Garcilaso de la Vega, 
envió al capitán Francisco de Ol
mos. Gomara , hablando de estas 
conquistas , cap. 143 , dice lo que 
se sigue.

Gómez de Alvarado fue á con
quistar la provincia de Guanucu. 
Francisco de Chaves á guerrear los 
Conchucos que molestaban á T ru - 
xillo y  á sus vecinos, y  que traían 
un ídolo en su exército , á quien 
ofrecían el despojo de los enemi
gos , y  aun sangre de christianGS.  ̂
Pedro de Vergara fue á los Bra- 
camoros, tierra junto al Quito por 
el norte. Juan Perez de Vergara 
fue hacia los Chachapoyas. Alón-
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SO de Mercadillo á Mullubamba, y  
Pedro de Candía á encima del Co- 
llao. E l qual no pudo entrar don
de iba , por la mucha maleza de 
aquella tierra, ó por la de su gente, 
cá se le amotinó mucha de ella, que 
amigos eran de Almagro, con Mesa, 
capitán de la artillería de Pizarro, 
Fue allá Fernando Pizarro, y  de
golló al Mesa por amotinador , y  
porque había dicho mal de Pizar— 
ros , y  tratado de ir á soltar á 
Diego de Almagro si á los Reyes 
lo llevasen. Dió ios trescientos hom-* 
bres de Candía á Peranzures y  
enviólo á la misma tierra y  con
quista. De esta manera se despar- 
cieron los Españoles, y  conquis
taron mas de trescientas leguas de 
tierra en largo leste , ó casi oeste, 
con admirable presteza, aunque con 
infinitas muertes. Fernando y Gon
zalo Pizarro sujetaron el Collao, 
tierra mas rica de oro , que cha-
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pan con ello los oratorios y  cáma
ras , y  'abundante de ovejas, que 
son algo acamelladas de la cruz ade
lante , aunque mas parecen cier
vos.

Hasta aquí es de Gomara. Poco 
mas abaxo , en el mismo capítulo 
dice : Tornóse Femando Pizarro al 
Cuzco, donde se vió con Francisco 
Pizarro , que hasta entonces no se 
habian visto desde antes que A l
magro fuese preso. Hablaron mu
chos dias sobre lo hecho , y  en 
cosas de gobernación. Determina
ron que Fernando viniese á Espa
ña á dar razón de ambos al Em
perador, con el proceso de Alma
gro , y  con los quintos y  relacio
nes de quantas entradas habian he
cho. Muchos de sus amigos , que 
sabian las verdades, aconsejaron al 
Fernando Pizarro que no viniese, 
diciendo que no sabian cómo to
marla el Emperador la muerte de
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Alm agro, especial estando en cor» 
te Diego de Alvarado, que los acu
saba, y  que muy mejor negociarían 
desde allí que allá. Fernando P i- 
«arro decía , que le había de ha
cer grandes mercedes el Empera
dor por sus muchos servicios , y  
por haber allanado aquella tierra, 
castigando por justicia á quien la 
revolviera. A  la partida rogó á su 
hermano Francisco , que no se fia
se de Almagrista ninguno, mayor- 
mearte de los que fueron con él á 
Chile , porque los había hallado 
muy constantes en el ampr del 
muerto. Y  avisóle que no los de- 
xase juntar , porque le raatarianj 
cá él sabia , que en estando juntos 
cinco de ellos trataban de lo ma
tar. Despidióse con tanto , y  vino 
á España y  á la corte con gran 
fausto y  riqueza : mas no se tardó 
mucho que lo llevaron de Valla- 
dolid á la Mota de Medina del
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Campó , de donde aun no ha sa
lido. Con esto acaba Gomara acpel 
capítulo, para cuya mejor inteli
gencia es de saber , <1 ®̂ Gonzalo 
de Mesa , aunq̂ ue habia servido á 
Hernando Pizarro de capitán de ar- 
tilJeria , quedó como otros muchos 
muy desdeñado de é l , así porijue 
no le habk gratificado , como por
que lo habia enviado á la conquis
ta debaxo de la yandera del capi
tán Pedro de Candia, que quisiera 
le honraran con hacerle caudillo de 
todos. Viéndose pues sin honra ni 
provecho , se atrevió á hablar mal 
de Hernando Pizarro, y  decir que 
había de quitar de la prisión á 
Don Diego de Almagro , quando 
lo llevasen preso á los Reyes. Para 
lo qual, muy al descubierto, y  sin 
considerar el riesgo de su vida, con
vocó amigos , haciéndolos del van- 
do de Al magro, y halló muchos que 
le acudieron. Lo qual obligó áHer-
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nando Pizarro á que fuese á tocía 
diligencia á donde Mesa estaba, que 
era en el Collao, que se había vuel
to con Pedro de Candía de la en
trada do habían id o , que era la 
de los M usus, que está al oriente 
del Collao, tierra de grandes mon- 
tafías y  ríos caudalosos , como di- 
ximos largo en Ja vida del rey Inca 
Yupanqui. Por estas dificultades no 
habían podido aquellos Españoles 
hacer la conquista , y  se habian 
vuelto al Collao , donde Hernando 
Pizarro los halló, degolló al Gon
zalo de Mesa, quitó la gente á Pe
dro de Candía, y  se la dió á un 
caballero que se decía Peranzures
de Campo Redondo. E l qual fue á 
la entrada, é hizo mas que los pa
sados j pero sus trabajos, por gran* 
des que fueron , también salieron 
vanos y  sin provecho , por la ma
leza de la tierra. Pedro de Can
día se dió por agraviado de qué
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le descompusiesen de la gente pa
ra componer á otro con ella , y  
guardando este desden en su pe
cho , se pasó el tiempo adelante 
al vando de los Almagres , donde 
acabo mal  ̂ como en su lugar di
remos. Hernando Pizarro, por mu
cho que Candía disimuló su queja, 
no dexó de entendérsela , porque 
el rostro del hombre, aunque la 
lengua lo calle , dice lo que en su 
coraron hay de pesar ó de placer: 
lo mismo sintió de otros muchos. 
Por lo qual, viendo que quanto mas 
procuraba menoscabar los enemi
gos , tanto mas se multiplicaban, 
determinó matar á Don Diego de 
Almagro, como lo hizo , volvien
do al Cozco del viage del CoHao, 
pareciéndole , que quitada la cau-. 
sa de aquellos motines y  discor
dias, se acabarían todas, y queda
rían «n toda paz y  quietud, y  su
cedió en contra, porque con la
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muerte tan lastimera de D. Diego 
de Almagro , se hizo tan odioso 
Hernando Pizarro , que tuvo por 
mejor y mas seguro venir á pley- 
tear á España , aunque Diego de 
Alvarado estaba en ella acusándo
le, que quedar en el Perú , donde 
sin duda alguna lo mataran los de 
Almagro. Y  como Hernando P i
zarro era discreto, eligió por me
nos mal la venida á España con
tra el parecer de sus amigosj por
que entendió , que justificando su 
causa con haber allanado aquel im
perio, con los muchos servicios que 
en la conquista de él hizo, con los 
excesivos trabajos que en el cerco 
del Cozco pasó, y  mediante la mu
cha riqueza que de S. M. y  suya 
traía , negociarla mejor por mal 
que negociase , que aguardar que 
le matasen sus eneriiigos. Los qua
les , viéndole fuera del reyno, y  
que no podian vengarse de él, pa-
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saron el odio que le tenían al mar
qués su hermano , y  no pararon 
hasta qne lo mataron , como ade
lante se dirá. Llegado Hernando 
Pizarro á España, le acusó Diego 
de Alvarado rigurosisimamente, pi
diendo que le hiciesen justicia en 
una de las dos salas, ó en la de la 
justicia civil ó en la de lo militar, 
donde S. M. fuese servido ; por
que dixo que lo desafiaba á batalla 
singular , donde le probaria con las 
armas que era quebrantador de su 
fe y  palabra, y  que eran suyas las 
culpas que imponía á Don Diego 
de Almagro. Acusóle otras muchas 
cosas qu&por escusar prolixidad las 
dexarémos, por las quales llevaron 
á Hernando Pizarro preso á la M o
ta de Medina del Campo j y si
guiendo su pleyto, Diego de A lva
rado le acusó de algunos presen
tes y  dádivas muy ricas que había 
hecho de oro, plata y  piedras prca

TOMO V I H .  Í>
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ciosas , y  algunas probó con Ia de
mostración de ellas mismas, que 
fue causa de que se descompusie
sen algunas personas graves. D e
cimos esto en confuso por ser ma
teria odiosa , y  porque Diego de 
Alvarado falleció siguiendo con tan
tas veras su demanda  ̂ y  porque 
su muerte fue muy en breve , se 
sospechó ) como dice Gomara, que 
fue de yerbas; pero él dexó su 
queja tan bien formada que hubo 
graves sentencias sobre ella. Mas 
al cabo se moderaron , y  salió de 
la prisión Hernando Pizarro el ano 
de , habiendo estado en ella
veinte y  tres años , con gran valor 
de animo , que lo mostró tal en 
todas las adversidades que la for-»* 
tuna le envió, con la muerte de 
sus hermanos , y  las de sus sobri
nos, con la enagenacion de sus In
dios, con el increíble gasto y cos
tas de su prisión y  pleytos. Todo



BEI. PEB-1^. 2 7

lo qual le dió el mundo en pago 
de sus grandes hazañas é Innume- 
lables trabajos que pasó en ayudar 
al marqués D. Francisco Pizarro, 
su hermano , en la conquista de 
aquel imperio, haciendo oficio de 
capitán general , como siempre lo 
hizo.

C A P Í T U L O  I I I .

Conquista de los Charcas. Algunas 
hataUas que tuvieron Indios 

y Españoles,

V^on la muerte de Don Diego de 
Almagro y ,y con la ausencia de 
Hernando Pizarro , quedó todo el 
peso de la conquista y del gobier
no del Perú sobre los hombros del 
marques Don Francisco Pizarro. El 
qual, esforzándose á llevar lo uno 
y  lo Otro , que para todo le habia 
dado Dios caudal, si los malos con- 

h%
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sejeros no S6 lo disminuyeran  ̂ so
segó la tierra con enviar los capi
tanes á las conquistas que atrás se 
han dicho j y  á su hermano Gon
zalo Pizarro envió á la conquista 
del Coilao y  de los Charcas , que 
están doscientas leguas al medio- 
dia del Cozco. Enviólo acompaña
do de la mayor parte de los caba
lleros que con Don Pedro de Alva- 
rado fueron para que ganasen nue
vas tierras j porque las ganadas has
ta entonces, que eran las que aho
ra son términos de la ciudad del 
Cozco y  de la ciudad de los Re
yes , y  todos los valles de la cos
ta de la mar hasta-Tumpiz 5 esta
ban repartidos en los primeros con
quistadores que se hallaron en la pri
sión de Atahuallpa-, y  era menes
ter ganar mas tierra para repartir 
á' los segundos que entraron con 
D . Diego de Alraagroy con D .P e
dro de Alvarado.
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Gonzalo Pizarro fue al Collao 

con mucha y  muy lucida gente. A  
los principios hicieron los Indios 
poca resistencia, mas quando los 
vieron en los términos dé los Char
cas , alejados ciento y  cincuenta 
leguas del Cozco, los apretaron ma
lamente, y les dieron muchas ba
tallas, en que hubo muchas muertes 
de ambas partes, y  los Indios ma
taron muchos caballos  ̂ porque la 
pretensión de ellos , donde ponian 
toda su esperanza para la victoria, 
era en matar los caballos ; porque 
muertos ellos, les parecía que con 
facilidad matarían á sus dueños, por. 
la ventaja que á pie les tenían. En 
una batalla de aquellas acaeció, que 
habiéndose peleado de ambas, par
tes muy bravamente , y  muertiose 
mucha gente de los Indios , al fin 
hubieron la victoria los Españoles; 
y  siguiendo el alcance por todas 
partes, acertaron á ir con Gonaa-
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lo Pizarfo tres compañeros : el uno 
fue Garcilaso de la Vega , el otro 
Juan de Figueroa, y  el tercero: 
Gaspar Lara , que todos tuvieron 
Indios en la ciudad que hoy Ha-» 
man ciudad de la Plata, que en* 
lengua de Indio solia llamarse Chu- 
quisaca; y  despues los mejoraron, 
en la ciudad del Cozco , donde yo  
los conocí.

Yendo todos quatro por un lla
no alentando los caballos del tra-' 
bajo de la batalla pasada, lejos de» 
donde se había dado , vieron aso
mar por un cerrillo baxo siete In
dios , gentiles hombres , apercibi
dos de sus arcos y  flechas, que ve
nían á hallarse en la batalla , to
dos muy emplumados y  arreados 
de sus galas" Los quales luego que 
vieron los Españoles se pusieron en 
ala, apartándose cada qual del otro 
diez ó doce pasos, por dividir los 
enemigos que fuesen á ellos apar-
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tados y no juntos. Apercibieron 
las armas con determinación de 
pelear ■, y aunque los Españoles hi
cieron señas que no temiesen , que- 
no querían haber batalla con ellos, 
sino que fuesen amigos , los In
dios no quisieron partido alguno,» 
y  así arremetieron los unos á los 
otros con grande ánimo y mucha, 
bizarría.

Los Españoles, según ellos de*̂  
cían, iban corridos y  avergonza
dos de. ir quatro caballeros bien 
armados encima de sus caballos y 
con. sus lanzas en las manos, contra 
siete Indios á pie y desnudos , sirt 
atinas defensivas, mas ellos los re
cibieron con tan buen ánimo como 
si llevaran petos fuertes, y  pelea
ron varonilmente ayudándose unos 
á otros: que el Indio que queda
ba libre que no arremetía el Espa- 
iáol con é l , favorecía al otro con 
quien peleaba el christiano , acó-
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metiendo ya por través j ya por 
las espaldas, con tanta destreza y  
ferocidad, que le convenia al chris~ 
tiano guardarse tanto del uno co
mo del otro , según el orden y  con
cierto que los Indios traían , que 
casi siempre peleaban dos Indios 
con cada Español. Al cabo de mu
cho rato que duró la batalla ven
cieron los Españoles , que cada 
qual de ellos mató un Indio. Yen
do uno de ellos sobre un Indio que 
le iba huyendo, el Indio se abaxó 
por una piedra que vió delante de 
s í , se la tiró al Español , le dió 
en el barbote que llevaba delante 
del rostro, y  lo medio aturdió, que 
á no lo llevar se creyó que lo ma
tara según la fuerza con que le ti- 
ló  la piedra. E l Español aunque 
maltratado acabó de matar al In
dio.

Eos tres Indios se escaparon 
con la huida ; los Españoles tuvie-
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ron por bien qpe se fuesen, que 
según quedaron mal parados de la 
primera y  segunda batalla, no qui““ 
sieron seguirles ni gozar de la vic
toria que pudieran alcanzar en ma
tar tres Indios: parecióles cosa in
digna de ellos.

Juntáronse todos quatro para 
ver como quedaban: halláronse que 
los tres estaban heridos cada qual 
dedos, tres heridas, aunque pe
queñas j y íel quarto sacó su caba
llo herido de ün mal flechazo, que 
duró muchos dias en sanar. Con
tando este suceso, el que sacó el 
caballo herido decía: Todqs quatro 
salimos heridos. , y  yo fui "el mas 
lastimado, porque la herida de mi 
caballo In tomara yo mas aína en 
mi persona, por la falta que me 
h izo; yo se lo oí en mis niñeces 
ni mismo que . lo contaba. £ra co
mún dolor de todos los Españoles 
que ganaron el nuevo mundo, sen- 

¿ 3  '
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tir mas las heridas de sus caballos 
que las suyas , y  así lo encareció es
te caballero. Volviéronse á su exér- 
cito , donde contaron á los compa- 
fieros, que había sido mas refíida 
y  mas peligrosa la batalla de los 
siete Indios, que la que tuvieron 
antes -€1 mismo dia con seis ó siete 
mil de ellos. Hubo otras muchas 
batallas semejantes en aquella jor
nada, y  en una de ellas pasólo que 
contamos en el cap. X LI, del to
mo V I, pag. 314., hablando de la 
lealtad y  amqr que los Indios te
nían á los Españoles que les ren
dían en las batallas. Así caminaron 
con muchas peleas que cada tercer 
día tenían, hasta que llegaron al 
pueblo llamado Chuquisaca, de gen
te belicosa. A llí cargaron muchos 
millares de Indios, y  tuvieron muy 
apretados á los Españoles con ham
bre , batallas continuas , y  muchas 
heridas y  muertes como lo dicen,
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aunque brevemente, los historiado
res Gomara, cap. 14 3 1 J  Zarate 
lib. 3. cap. la . ; Que Gonzalo Pi- 
zarro llegó á descubrir hasta la pro  ̂
vincia de los Charcas, donde le cer
caron muchos Indios de guerra que 
sobre e'l vinieron y  le pusieron en 
tanto aprieto, que fue forzado á 
pedir socorro , y  que el marqués 
se lo envió dende el Cuzco con 
mucha gente de á caballo , y  por
que mas presto les llegase el so
corro, fingió el marqués que él en 
persona iba á ello , y  salió de la 
ciudad dos ó tres jornadas.

El cerco que estos autores di
cen fue muy riguroso tanto qu©;, 
viéndose los Españoles en lo ulti
mo, temiendo perecer todos, die
ron aviso al marqués por via de 
los Indios domésticos que teniaa 
de ¡servicio, que estos eran los que, 
como se ha visto, servían de men- 
sageros en los peligros semejantes: 

> 4
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así los enviaron eñfconces por mu- 
días partes, para que si los ene- 
migos matasen algunosj escapasen 
Otros.

E l marqués, viendo la necesi
dad de su hermano Gonzalo Pizar- 
ro y  la de todos los suyos, mandó 
é un capitán que fuese al socorro, 
y  él hizo la demostración que Agus
tín de Zarate dice , porque mas 
presto le llegase el socorro j pero 
fio bastara la diligencia del uno ni 
la Ostentación del otro para librar 
de muerte los dél cerco , sí Dios 
no peleara por ellos j porque mien
tras fueron y  vinieron con el so
corro, estuvieron tan apretados que 
se daban por rendidos, hasta que 
el divino Santiago , patrón de Es
paña , peleó visiblemente en favor 
de ellos, como lo hizo en el Cozco.

Los Christianos, viendo su fa
vor y  amparo, y  que tan á la mi
ra de. ellos andaba para socorrerles
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en semejantes trabajos, se esfor
zaron de manera , que quando lle
gó el socorro ya andaban victo
riosos. y  por este favor que allí les 
hizo nuestro Señor , determinaron 
fundar en aquel lugar un pueblo 
de Christianos que hoy tiene igle
sia Catedral y Chancillería real, y  
las minas del Potochi á diez y  ocho 
leguas de s í , que le han ennoble
cido y  enriquecido como se vé. El 
P. Blas Valera, contando en suma 
laS batallas memorables que entre 
Indios y Españoles hubo en el Pe
rú, cuenta la que tuvieron en es
ta provincia y dice,.que Dios pe
leó en ella por su Evangelio.
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C A P I T U L O  I V .

JF/ marqués hace repartimiento del 
reyno y provincia de los Charcas.

Gonzalo Bizarro va á la con̂ - 
quista de la Canela.

Sosegada la guerra , y  los Indios 
puestos en paz, hizo el marqués 
repartimiento de ellos en los mas 
principales Españoles que se ha
llaron en aquella conquista : dió un 
repartimiento muy bueno á su her
mano Hernando Pizarro , y  otro á 
Gonzalo Pizarro, en cuyo distrito 
se descubrieron años despues las 
minas de plata de Potosí, en las 
quales cupo á Hernando Pizarro, 
como á vecino de aquella ciudad, 
aunque él estaba ya en España, 
una mina que dieron á sus minis
tros para que le enviasen la plata 
de ella. La qual salió tan rica, que
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en mas de ocho meses sacaron de 
ella plata acendrada finisima de 
toda ley sin hacer otro beneficio 
al metal mas de fundirlo.

Añadimos esta riqueaa aquí, 
porque se me fue de la memoria 
quando tratamos de aquel famoso 
cerro. A  Garcilaso de la Vega , mi 
señor, dieron el repartimiento lla
mado Tapac-ri. A  Gabriel de Ro
jas dieron otro mucho bueno , y  lo 
mismo á otros muchos caballerosj 
en espacio de mas de cien leguas 
de término que aquella ciudad enr 
tonces tenia; del qual dieron des
pues parte á la ciudad que llaman 
ron de la Paz.

No valián aquellos repartimien^ 
tos entonces quando se dieron si
no muy poco, aunque tenian mu
chos Indios , y  eran de tierra muy 
fértil y  abundante, hasta que se 
descubrieron las minas del Potosí; 
entonces subieron las rentas á diez
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por uno, que ios repartimientos 
que rentaban á dos, tres , quatro 
mil pesos , rentaron despues á vein  ̂
te , treinta , quarenta mi i. El mar
qués Don Franciscó Pizarro, ha
biendo mandado fundar la villa que 
Jlamaron de Ja Plata , que hoy se 
llama ciudad de Ja P lata, y ha- 
bkndo repartido los Indios de su 
jurisdicción en los ganadores y  con
quistadores de ella j que todo fue 
ano de mil quinientos treinta y 
ocho y  treinta y  nueve , no habien
do reposado aun dos afios de las 
guerras civiles y  conquistas pasér 
das, pretendió otras tan dificulto
sas y  mas trabajosas, como luego 
ee dirá. Gon la muerte de D. Diego 
de Almagro quedó el marqués so- 
lo gobernador de mas de setecien- 
tas.leguas de tierra que hay norte 
sur dende los Charcas á Quitu, don
de tenia bien que hacer en apaci- 
guar y  allanar las nuevas conquis—
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tas que sus; capitanes en diversas 
partes hacían , y  en proveer de 
justicia y quietud, para los pueblos 
que ya tema pacíficos j pero como 
el mandar y señorear sea insacia
ble, no contento con lo que tenia, 
procuró nuevos descubrimientosj 
porque su ánimo belicoso preten'- 
dia llevar y  pasar adelante las bue
nas andanzas que hasta allí había 
tenido. .

Tuvo nueva , que fuera de los 
terminos de Quitu, y  fuera de lo 
que los reyes Incas señorearon, 
habia una tierra muy larga y  an
cha , donde se criaba canela; por 
lo qual llamaron la canela. Pareció
le enviar á la conquista de ella á 
su hermano Gonzalo Pizarro , para 
que tuviese otra tanta tierra que 
gobernar, como di. Habiéndolo con
sultado con los de su secreto , re
nunció la gobernación de Quitu ea 
el dicho su hermano , para que los
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de aquélla ciudad le socorriesen en 
lo que hubiese menester j porque 
de allí habia de hacer su entrada, 
por estar la Canela al levante de 
Quitu. Con esta determinación en
vió á llamar á Gonzalo Pizarro, que 
estaba en los Charcas ocupado en 
la nueva población de la ciudad de 
la Plata , y  en dar orden y  asien
to para gozar del repartimiento de 
Indios que le habia cabido. Gon
zalo Pizarro vino luego al Cozco 
donde su hermano estaba; y  ha
biendo platicado entre ambos la 
conquista de la Canela, se aperci
bió para e lla , aceptando con muy 
buen ánimo la jornada, por mos
trar en ella el valor de su persona 
para semejantes hazañas.

Hizo en el Cozco mas de dos
cientos soldados, los ciento de á 
caballo , y  los demas infantes; gas
tó con ellos mas de sesenta mil du
cados. Fue á Quitu , quinientas le-
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guas de camino, donde estaba Pe
dro de Fuelles por gobernador. Por 
el camino peleó con los Indios que 
andaban alzados: tuvo batallas li
geras con ellos j pero los de Hua- 
iiucu le apretaron malamente, tan
to , que como dice Agustín de Za
rate , lib. 4. cap. 1 . ,  le envió el 
marqués socorro con Francisco de 
Chaves.

Gonzalo Pizarro, libre de aquel 
peligro, y  de otros no tan grades, 
llegó á Quitu. Mostró á Pedro de 
Fuelles las provisiones del marqués 
su hermano: Fue obedecido, y  co
mo gobernador de aquel reyno ade«» 
rezó lo necesario para su jornada  ̂
hizo mas de otros cien soldados, 
que por todos fueron trescientos y  
guarenta : los ciento y  cincuenta 
de á caballo, y  los demas infan
tes.

Llevó mas de quatro mil Indios 
de paz, cargados con sus armas,
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bastíménto y lo demás necesario 
para la jornada , como hierro, ha
chas , machetes, sogas , maromas 
de cáñamo , y  clavazón para lo q[ue 
por allá se les ofreciese.

I/Ievaron asimismo cerca de qua-
tro mil cabezas de ganado, de puer
cos y  de las ovejas mayores de 
aquel imperio, que también ayu
daron á llevar parte de la municioa 
y  carguío.

Dexó en Quitu por su lugar
teniente á Pedro de Puelles, y ha
biendo reformado y  dado nueva 
orden en ciertas cosas que tenian 
necesidad de reformación , salió de 
Quitu por navidad del año mil qui
nientos treinta y  nueve. Anduvo 
en buena paz y  muy regalado de 
los Indios todo lo que duró el ca
mino hasta salir del imperio de los 
Incas. Luego entró en una provin
cia que los historiadores llaman 
Quixos. Y  porque en esta jornada
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de la Canela, Francisco López de 
Gomara, y Agustín de Zarate van
muy conformes, contando los suce'*
sos. de ella casi por unas mismas 
palabras, y  porque yo las oí á mu
chos de los que en este descubri
miento se hallaron con Gonzalo Pi- 
zarro, diré recogiendo de los unos 
y de los otros lo que pasó.

Es así que en aquella provincia 
de los Quixos, que es al norte de 
Quitu, salieron muchos Indios de 
guerra á Gonzalo Pizarro , mas lue
go que vieron los muchos Españo
les y  caballos que llevaba , se re- 
ilráron la tierra adentro , donde 
nunca mas parecieron. Pocos di as 
despues tembló la tierra bravisíma- 
mente , que se cayeron muchas 
casas en el pueblo donde, estaba. 
Abrióse la tierra por rhuchas par
tes ¡ hubo relámpagos , truenos, ra
yos , tantos y  tan espesos que sé 
admiraron los Españoles muy mu-
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cho: juntamente llovió muchos dias 
tanta agua ĝ ue parecía que la echa
ban á cántaros. Admiróles la nove
dad de la tierra tan diferente de 
la que habían visto en el Perú. Pa
sados quarenta ó cincuenta dias 
que tuvieron esta tormenta, pro
curaron pasar la cordillera nevada; 
y  aunque iban bien apercibidos, co
mo aquella sierra sea tan extraña, 
les cayó tanta nieve, hizo tanto 
frió , que se helaron muchos In
dios , porque visten poca ropa , y  
esa de muy poco abrigo. Los Es
pañoles , por huir del frío , de la 
nieve , y de aquella mala región, 
desampararon el ganado y  la co
mida que llevaban, entendiendo 
hallarla donde quiera que hubiesei 
población de Indios, pero sucedió
les en contra, porque pasada aque
lla cordillera, tuvieron mucha ne
cesidad de bastimento ; porque la 
tierra que hallaron, por ser este-

i
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lü no tenia habitadores. Dieronse 
priesa á salir de ella: llegaron á 
una provincia y  pueblo que llaman 
Zumaco, puesto á las faldas de un 
bolean, donde hallaron comida, pe
ro tan cara, que en dos meses que 
allí estuvieron no les cesó de llo
ver janias ni un solo dia,  con que 
recibieron mucho daño , que se les 
pudrió mucha ropa de la que lle
vaban de vestir.

En aquella provincia llamada 
Zu.maco, que está debaxo de la 
equinocial, ó muy cerca, se crian 
los árboles que llaman canela , la 
que iban á buscar. Son muy altos, 
con hojas grandes como de laurel, 
y  la fruta son unos racimos de fru
ta menuda que se crian en capullos 
como de bellota. Y  aunque el ár
bol y  sus hojas, ralees y corteza 
huelen y  saben á canela , la mas 
perfecta canela son los capullos. 
Por los montes se crian muchos áx-
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boles de aquellos incultos, y  daa 
fruto; pero no es tan bueno como 
el que sacan los Indios de los ár
boles que plantan y cultivan en sus 
tierras para sus grangerias con sus 
comarcanos, mas no con los del 
Perú , los quales nunca quisieron ni 
quieren otras especias que su uchU| 
que los Españoles llaman allá, agi, 
y  en España pimiento.

C A P I T U L O  V.

Trabajos que Gofiísalo Pizarro y 
¡os suyos pasaron i hacen una puente 

de madera  ̂ y un vergantin para 
pasar el rio Grande.

E n Zumaco y  su comarca hallaron 
los Españoles, que los Indios an
daban en cueros sin ropa ninguna; 
las mugeres llevaban un trapillo 
pequeño por delante por la hones
tidad. Andan desnudos, porque allí
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es la tierra muy caliente, y  como 
llueve tanto se les pudre la ropa  ̂
como hemos dicho.

Decían los Españoles , que ha
cían discretamente los Indios en 
210 curar de ropa , pues no la po
dían gozar, ni la hablan menes
ter.

En Zumaco dexó Gonzalo Pi- 
zarro Ja mas de su gente , y  llevó 
consigo los mas agiles. Fue á bus
car camino , á ver si lo habia por 
alguna parte para pasar adelante, 
porgue todo lo que hasta allí ha
bían andado, que eran casi cien le
guas , eran montanas cerradas , don
de en muchas partes tuvieron ne
cesidad de abrir camino á fuerza 
de brazos y  á golpe de hachas. Los 
Indios que llevaban por guias Jes 
mentían, que muchas veces los en
caminaban en contra de la ver
dad , que porque no fuesen á sus 
tierras , ó á las de sus amigos y

TOMO VIII, C
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confederados , los encaminaban á 
Ja otra mano , donde hallaban de
siertos inhabitables , y  padecían 
grandísima hambre , que les obli
gaba á sustentarse con yerbas, raí
ces y  fruta silvestre , que quando 
la hallaban se daban por bien an
dantes.

Con estos trabajos y  otros que 
se pueden imaginar mejor que es
cribir. , llegaron á una provincia 
llamada Cuca , sigo mas poblada 
que las pasadas , donde hallaron 
bastimento , y  el seSor de ella les 
salió de paz , y  les regaló comó 
mejor pudo, dándoles comida, que 
era lo que mas habían menester. 
Por allí pasa un rió muy grande, 
que se entiende que es el principal 
de los rios que se juntan para ha
cer el rio que llaman de Orellana , 
que otros llaman MaraSon.

A llí paró cerca de dos meses, 
aguardando que llegasen los Espa-
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iSoles que dexó en Zumaco , que 
les había dado orden que le si
guiesen por el rastro , quando no 
hallasen guías. Habiendo llega
do los compaheros , y  descansa
do del trabajo del camino pasado, 
caminaron todos juntos por la ri
bera de aquel rio grande , y  en 
roas de cincuenta leguas que an
duvieron, no hallaron vado ni puen
te por donde lo pasar , porque el rio 
era tan grande que no permitia lo 
uno ni lo otro.'

Al cabo de este largo camino 
hallaron, que el rio hacia un salto 
de una peña de mas de doscientas 
brazas de alto, que hacia tan g-ran 
ruido, que lo oyeron mas de seis 
leguas antes que llegasen á él. Ad
miráronse de ver cosa tan grande 
y  tan estrana 5 pero mucho mas se 
admiraron quarenta ó cincuenta le
guas mas abaxo , quando vieron 
que aquella inmensidad de aguas 

c %
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de aquel rio , se recogía y  colaba 
por una canal de otra peña gran
dísima.

La canal es tan estrecha , que 
de la una ribera á la otra no hay 
mas de veinte pies; es de peña ta
jada de la una parte y  de la. otra, 
y  can alta , que de lo alto de ella, 
por donde pasaron luego estos Es
pañoles hasta el agua, habia otras 
doscientas brazas como las del sal
tadero. Cierto es cosa maravillosa 
que en aquella tierra se hallen co
sas tan grandes y  admirables, que 
excedan á todo encarecimiento que 
de ellas se pueda hacer , como es- 
tos.dos pasos y  otros muchos que 
por esta historia se pueden notar. 
Gonzalo Pázarro y  sus capitanes, 
considerando que no habia otro pa
so mas fácil para pasar de la otra 
parte del rio , y  ver lo que por 
allá habia, porque ̂ odo lo que has
ta allí hablan andado era tierra es-
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te ril, ñaca y desventurada  ̂ acor
daron hacer una puente encima dé 
aquel canal , mas los Indios de la 
otra parte, aunque eran pocos , lo 
defendían varonilmente, por lo qual 
fue forzado á los Españoles pelear 
con ellos, lo que no hábian hecho 
hasta allí conindio alguno de aque
lla región. Tiráronles con los ar
cabuces, y  á pocos Indios que ma' 
taron huyeron los demas, asombra
dos de una cosa tan estrana para 
ellos , como ver que los matasen á 
ciento y  á doscientos pasos de dis
tancia. Fueron pregonando la bra
veza y  ferocidad de aquella gente. 
Hecian que traían relámpagos, true
nos y  rayos para matar los que no 
les obedecían. Los Españoles, vien
do el paso desembarazado j hicie- 
Ton una puente de madera , donde 
es de considerai el trabajo qué pa
sarían para echar la primera viga 
de la una parte á la otra, que en
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tanta altura como hay de las pe- 
£as al agua, aun el mirarla era te
meridad, como le acaeció á un Es
pañol que se atrevió á mirar des
de el canto de la peña aquella bra
va corriente del agua que pasaba 
por la canal, que se le desvaneció 
la cabeza , y  dió consigo de allí 
abaxo. Los demas Españoles, vien
do la desgracia del compañero, an
duvieron mas recatados, y  con mu
cho trabajo y  dificultad echaron la 
primera viga, y  con ayuda de ella 
las demas que fueron menester. H i
cieron una puente , por donde se
guramente pasaron hombres y  ca
ballos , y  la dexaron como se es
taba , para si fuese menester vol
ver á pasar por ella. Caminaron rio 
abaxo por unas montañas tan bravas 
y  cerradas, que en muchas partes 
tuvieron necesidad de abrir el ca
mino á golpe de hacha.

Con estos trabajos llegaron á
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una tierra que llaman Guem a, tan 
pobre y  hambrienta como la maa 
estéril de las pasadas : hallaron 
muy pocos Indios, y  esos en vien
do los Españoles, se entraban por 
los montes , donde nunca mas pa

recían.
Los Españoles y  sus Indios do

mésticos se sustentaron con yer
bas , raíces y renuevos tiernos de 
árboles, que se dexaban comer co
mo por acá los pámpanos. Con la 
hambre y  los trabajos del camino, 
y  con la mucha agua que les llo
vía , que 'siempre traían la ropa 
de vestir mojada , enfermaron y  
murieron muchos Indios y  Espa- 
Solesj mas con todas estas diñcul 
tades caminaron muchas leguas, y  
llegaron á Otra tierra donde halla
ron Indios de alguna mas policía 
que los pasados : comían pan de 
maiz , y  vestían ropa de algodón; 
pero ella tan lloviosa como la que
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atrás dexaron. Enviaron corredo* 
res por todas partes á ver si ha* 
Jiabati algún camino abierto 5 mas 
todos volvieron en breve tiempo 
con unas mismas nuevas , que la 
tierra era toda montaña brava, He- 
m  de ciénagas , lagos y pantanos 
que no tenían salida á parte nin- 
guna , ni se podían vadear. Coa 
esto acordaron hacer un vergqntin 
para poderse valer en el pasage del 
no de una parte á ¿tra : que ya
por allí Iba tan grande , que tenia
casi dos leguas de ancho. Asenta
ron fragua para hacer Já clavazón: 
hicieron carbón con mucho traba
jo , porque el agua que U o v h  tan
de ordinario , no Jes dexaba que
mar  ̂la lefia. Hicieron cobertizos 
donde quemarla; también hicieron 
chozas en que defenderse del agua 
que aunque la tierra por ser deba- 
xo de la linea equinocial es muy 
u lente , no se podían defender
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deí agua llovediza. Hicieroá parte 
de la clavazón de las herraduras 
de los caballos, que para dar de co
mer alguna cosa de sustancia á los 
enfermos habían muerto , y  tam
bién para socorrerse los sanos quan
do no tenían otro remedio. Otra 
parte de la clavazón hicieron del 
hierro que llevaban, que lo tenían 
en mas que el oro.

Gonzalo Pizarro, como tan gran 
soldado , era el primero en cortar 
la madera , en forjar el hierro, ha
cer el carbón , y  en qualquiera 
otro oficio por muy baxo que fue
se , por dar exemplo á todos los 
demas, para que nadie se excusase 
de hacer lo mismo. De brea para 
el bergantín sirvió mucha resjna de 
árboles que cogieron , que la ha
bía en abundancia. La estopa fue
ron mantas y camisas viejas , y lo 

, aaas cierto las podridas , con que 
cada tíiio acudía á porfía de los de- 

c 3
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mas, aunque quedase sin camisa; 
porque Ies parecía que Ja salud y  
el remedio de todos ellos consistía 
en el vergantin , y  así lo acabaron 
con el afan que se ha dicho , y  lo 
echaron al agua con grandísimo re
gocijo, pareciéndoles que aquel dia 
se acababan todos sus trabajos : mas 
dentro de pocos dias quisieran no 
haberlo hecho , como luego vere
mos,

C A P Í T U L O  V I .

Francisco de Orellana se alza con 
el vergantin : viene á España á. 
, pedir aquella conquista : su fin 

y muerte.

E,echaron en el bergantín todo el 
oro que traían , que eran mas de 
cien mil pesos , y  muchas esme
raldas muy ricas , el hierro , e| 
herrage, y  todo lo demas que lie-
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vahan de precio y  estima. Metie
ron dentro los enfermos mas debi
litados que no podian caminar por 
tierra. Así salieron de aquel para
ge , habiendo caminado hasta allí 
casi doscientas leguas ; y  fueron 
por el rio abaxo,los unos por tierra, 
y  los del vergantin por el agua, 
no alejándose los unos de los otros, 
sino que cada noche se juntaban á 
dormir juntos , caminando todos 
ellos con grandísimo trabajo, por
que los de tierra abrian el camino 
en muchas partes á golpe de ha
cha y  hocino para pasar adelante, 
y  los del vergantin trabajaban en 
resistir la corriente del agua j por 
no alejarse délos compañeros. Quan
do no podian hacer camino por la 
ribera del rio por la bravosidad de 
la montana , pasaban de la una ri
bera á la otra en el vergantin , y  
en quatro canoas que llevaban , y  
era lo que mas sentían , porque 

c 4
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tardaban dos y  tres dias en pasar
lo , y  la hambre los apretaba ma
lamente. Habiendo caminado mas 
de dos meses con los afanes q̂ ue 
hemos dicho, toparon algunos In
dios que les dixeron por señas y  
algunas palabras que entendían los 
Indios domesticas , que diez jor
nadas de allí hallarían tierra po
blada , muy abundante de comida,, 
y  rica de oro y  de lo demas que 
buscaban. Dieron por señas , que. 
aquella tierra estaba en la ribera 
de otro gran rio que se juntaba con 
el que llevaban. Con esta nueva 
se alentaron los Españoles. Gon
zalo Pizarro eligió para el vergan- 
tin un capitán llamado Francisco 
Grellana,y cincuenta soldados que 
fuesen con él donde los Indios de-: 
dan , que seria como ochenta le
guas de donde estaban, y  que lle
gado á la junta de los rios gran
des, dexasen allí todo el fardage que:
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llevaban , cargasen de bastimento 
el bergantín , y volviesen el rio 
arriba á socorrer la gente, que iba 
tan añigi-da da h-ambre , que cada 
dia había muertos así Españoles co
mo Indios , los quales llevaban la 
peor parte j porque de quatro mil 
que entraron en esta jornada, eran 
ya muertos mas de los mil. Fran
cisco de Orellana siguió su camino, 
y  en tres dias sin remo ni vela na-;; 
vegó con sola ,1a corriente del agua' 
las ochenta leguas, y  aun á su pa-‘ 
recer eran mas de ciento : no lialló" 
el bastimento que le hablan pro- 
metidoj y  pareciéndole que si pro
curase volver con la nueva á Gon
zalo Pizarro no navegaría en un 
afío, según la brava corriente del 
rio, lo que habían navegado en tres 
diaí, y  que si allí le esperase, era 
sin provecho de los unos ni de los 
otros  ̂ no sabiendo lo que Gonza
lo Pizarro tardaría en llegar allí,
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acordó mudar proposito sin cónsul- 
tario con nadie , alzó velas , y  si
guió su camino adelante , con in
tención de negar á Gonzalo Fizar
lo , venirse á España y pedir aque
lla conquista y  gobernación para 
sí. Contradixe'ronselo muchos de 
los que llevaba, sospechando su ma
la intención, dixeronle que no ex
cediese de la orden de su capitán 
general, ni le desamparase en tan 
gran necesidad , pues sabia quán 
grande la tenia de aquel vergan- 
tm. Particularmente se lo dixo un 
religioso llamado Fray Gaspar de 
Carvajal, y  un caballero mozo, na- ' 
tural de Badajoz , llamado Hernán 
Sánchez de Bargas , á quien los 
contraditores tomaron por caudillo 
y  hubieran de llegar á las manos, 
sino que Francisco de OreJlana los 
apaciguó por entonces con buenas 
palabras , aunque despues , quan
do tuvo los emujos sobornados con
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grandes promesas, maltrató de pa
labra y obra al buen religioso , y  
si no lo fuera se lo dexára allí des
amparado , como dexo á. Hernán. 
Sánchez de Vargas: que por darle 
mas cruel muerte y mas duradera, 
310 lo mató, sino que lo desampa
ró en aquel desierto , Kodeado por 
una parte de montañas bravas , y  
por la otra de un rio tan grande, 
para que no pudiese salir por agua 
ni por tierra, y  pereciese de ham
bre. Siguió su camino Francisco 
de Orellana, y  luego otro día, por 
mostrar mas al descubierto su in
tención , renunció el poder que 
llevaba de Gonzalo Pízarro , por 
no hacer cosa como subdito suyo, 
y  se hizo elegir por capitán de S. M. 
sin dependencia de otro, hazaña, 
que mejor se podia llamar traición, 
que las han hecho otros magnates 
en las conquistas del Nuevo Mun
do , como refiere algunas de el,las
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el capitán Gonzalo Hernández da- 
Oviedo y Valdés , coronista de la 
católica magestad del Emperador 
Carlos V ,  en el libro diez y  siete, 
capítulo io  de su Historia General 
de las Indias ; y  dice que los que 
ias hicieron, fueron en h  misma 
moneda pagados de los que Ies su
cedieron en los cargos. En cónfir-  ̂
inacion de lo quál alega el prober- 
vio que dice : matarás , y  matarte 
han , y  matarán al que matare. Si 
fuera lícito pasar adelante en Jo 
^ue este autor acerca de esto es
cribe , dixeramos hechos de gran-: 
des cautelas y  traiciones que pasa- 
ion despues del coronista, en los 
mismos casos que ;él escribió. Mas 
dexarlos hemos, porque son ofen
sivos sin respetar truenos , ni re
lámpagos, ni al mismo rayo, por
que ha habido de todo, y  no es 
bien que se diga. Francisco de 
Orellana tuvo por el rio abaxo al-
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gunas refriegas con los Indios mo-̂  
radores de aquella ribera , que se 
mostraron muy fieros , donde en 
algunas partes salieron las muga
res á pelear juntamente con sus 
maridos. Por lo qual, por engran
decer Grellana su jornada , dixo 
que era tierra de amazonas j y  así 
pidió á S. M. la conquista de ellas. 
Adelante de estas provincias, el 
rio abaxo, halló otros Indios mas 
domésticos, que le recibieron de 
paz , y  se admiraron de ver el ver- 
gantin y  hombres tan extraños pa
ra ellos: hicieronles amistad: die- 
ronles comida quanta quisieron. Pa
raron allí los Españoles algunos 
dias, hicieron otro vergantin , por
que en el primero venían muy 
apretados. Así salieron á la mar, 
doscientas leguas de la isla de la 
Trinidad , según la carta de ma
rear, habiendo pasado los trabajos 
que se han dicho , y  muy grandes
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peligros por el rio , que muclias 
veces se vieron perdidos para ane
garse. En aquella isla compró Ore
llana un navio, con que vino á Es- 
pana, y  pidió á S. M. la conquis
ta de aquella tierra, engrandecien
do su empresa con decir , que era 
tierra de mucho oro , plata y  pie
dras preciosas, certificándolo con 
la buena muestra que de aquellas 
cosas llevaba. S. M. le hizo mer
ced de la conquista , y  de la go
bernación de lo que ganase. Ore- 
llann hieo mas de quinientos soli
dados de gente muy lucida , y  ca
balleros muy principales , con los 
q̂ uales se embarcó en San Lucar 
para su jornada, murió en la mar, 
y  los suyos se desperdigaron por 
diversas partes. Este fin tuvo aque
lla jornada, conforme á sus malos 
principios. De aquí volverémos á 
Gonzalo Fizarro , que lo dexamos 
en grandes trabajos. El qual , ha-
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Mendo despachado á Francisco de 
Orellana con el vergantin, hizo 
diez ó doce canoas , y  otras tantas 
balsas para poder pasar el rio de 
una parce á otra, quando por tier
ra les atajasen las bravas monta- 
fias , como otras veces se habían 
visto atajados» Caminaron con es
peranza de que su vergantin les 
socorrería presto con bastimento, 
para defenderse de la hamíbre qué 
llevaban , porque no tuvieron otro 
enemigo en toda esta jornada. Lle
garon al cabo de dos meses á In 
junta de los dos ríos grandes , don
de pensaban hallar su vergantin, 
que les estaría esperando con bas
timentos 5 ya que por la mocha 
corriente del rio no había vuelto a 
ellos.. Halláronse engañados , per
dida la esperanza de salir de aquel 
infierno, que este nombre se le 
puede dar á la tierra do pasaron 
tantas trabajos y  miserias, sin re-
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medio ni esperanza de salir de ellas. ' 
Hallaron á la junta de los dos ríos, 
grandes al buen Hernán'Sánchez 
de Vargas, que con el ánimo y. 
constancia de caballero hijodalgo 
había perseverado á estarse quedo, 
sufriendo la hambre y  las demas 
incomodidades que tenia, por dar 
á Gonzalo Pizarro entera razón de 
lo que Francisco de Orellana ha
bía hecho contra su capitán gene
ral , y  contra el mismo Hernán 
Sánchez, por haberle contradicho 
sus malos propósitos* P e  todp lo* 
qual quedó Gonzalo Pizarro admi
rado , que hubiese hombres en el 
mundo tan en contra de las espe
ranzas que de ellos se podían te
ner. Los capitanes y  soldados re
cibieron tanta pena y  dolor de ver
se engañados de sus esperanzas , y 
desamparados de todo remedio, que 
no les faltó si no desesperar.

Su general, aunque sentía la
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iDÍsiiia pena todos  ̂ les conso
ló y esforzó diciéndoles , q̂ ue tu
viesen ánimo para llevar como 
Españoles aquellos trabajos, y  otros 
mayores, si mayores podían ser, 
que quanto mayores hubiesen sido, 
tanta mas honra y  fama dexarian 
en los siglos del mundo. Que pues 
les había cabido en suerte ser con
quistadores de aquel imperio , hi
ciesen como hombres escogidos por 
la provideneia divina para tal y ,  

tan gran empresa. Con esto se es
forzaron todos , viendo el esfuerzo 
de su capitán general , que con
forme á la Opinión vulgar había de 
ser sd señlinmento? mayor qile el 
de todos. Siguieron su viage toda
vía por las riberas de aquel graii 
rio, ya por la una van da de él, ya  
por la otra , como les era forzoso 
pasarse de la una ribera á la otra. 
Era increíble el trabajo que tenían 
para pasar los caballos en las bal-
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sas, qué todavía llevaban mas de 
ochenta de ellos de ciento y  cin
cuenta que sacaron de Quitu. Tatn- 
biea llevaban casi dos mil Indios 
de los quatro mil que sacaron del 
P erú , los quales servían como hi
jos á sus amos ea aquellos tra
bajos y  necesidades, buscándoles 
yerbas, raices , fruta silvestre, sa
pos, culebras , y  otras malas sa- 
vandijas, si las había por aquellas 
montañas, que todo les hacia buen 
estómago á los Españoles, que peor 
Tes ibatcon. la falta de cosas tan 
viles. r .

C A P Í T U L O  V I I .

Gonzalo Pizctirro pretende volverse. 
á Quita. Los de Chile tratan de. 

matar al marqués*

V-^on estas miserias caminaron por 
el rio abaxo otras cien leguas, sin
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hallar mejora en la tierra, ni es
peranza en lo adelante 5 porque 
antes de dia en día se iba empeo
rando la tierra que pasaban , sin 
prometer alguna buena esperanza 
de sí. Lo qual considerado y  pla
ticado por el general y  sus capi
tanes , acordaron volverse á Quitu, 
si les fuese posible, de donde se 
habían alejado mas de quatrocien- 
tas leguas. Y  porque por el rio 
arriba por donde habían ido , era 
imposible poder navegar por la 
hrava corriente de él , acordaron 
tomar otro camino , y  volvieron al 
septentrión del rio , porque nota
ron á la ida, que por aquella parte 
había menos lagos , ciénegas y  pan
tanos que por la otra parte. Entrá
ronse por las montanas, abriendo 
los caminos con hachas y  hocinos, 
que según iban acostumbrados á 
ello , era lo menos trabajoso si jun
tamente hubiera que comer; don-
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de los dexaremOs por decir lo qae 
le sucedió al marqués Don Francis
co Pizarro entre tanto que su her* 
mano Gonzalo Pizarro andaba ea 
los trabajos que hemos dicho: que 
parece que estos caballeros, así co
mo fueron escogidos para tan fa
mosas hazañas , así también lo fue
ron para trabajos y  desventuras, 
que no faltaron en ellos, hasta aca
barles la vida con muertes de mu
cha lástima y  dolor para los que 
les conocieron. Es así que habien
do el marqués repartido las pro
vincias de los Charcas en los ga
nadores de aquel reyno , y  refor
mado en el Cozco algunas cosas de 
importancia , que las pasiones pa
sadas de los de Almagro y  de los 
suyos hablan causado, dexándolo 
todo en paz y  quietud , se fue á 
la ciudad de los Reyes^ por favo
recer con su presencia á la pobla
ción de ella , donde , como atrás
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diximos, estaba Don Diego de Al*- 
magro el mozo , que lo envió pre
so Hernando Pizarro luego que de
golló á su padre. Halló el marqués 
que algunos del vando de Alma- 

'gro , de los mas señalados , estaban 
.en compañía de Don Diego de A l
magro el mozo, y él ios entretenía 
con darles de comer de la renta 
de un buen repartimiento de In
dios que su padre le jbabia dado 
y  esto liacia , porque á todos los 

. demas de su vando les hablan qui
tado ios Indios, dándolos por trai- 

’ dores porque se hallaron del van- 
do de Don Diego de Almagro. E l 

■ marqués, como, era ñoble y ' gene~ 
roso de condición , procuró regalar 

.aquellos caballeros con darles gran- 
;des ayudas de costa, y proveerles 
en oficios y  cargos de justicia y de 
la hacienda real. Mas ellos, es
perando el castigo que se había de 

-hacer en los del vando de los P|- 
TOMO v m , d
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zarros, por la muerte tan injusts 
de D. Diego de Almagro , y  por 
las crueldades que en la batalla de 
las Salinas , y  despues de ella se 
hicieron, no quisieron recibir mer
ced ninguna, por no tener que agra
decer, ni ocasión de perder el ren
cor que contra el marqués y  los su
yos t^nian: ni que en ningún tiempo 
hubiese quien dixese, quehabiendo 
recibido sus dones, trataban toda- 
via de enemistad contra ellos. Asi 
estuvieron socorriéndose unos á 
otros, vsia querer recibir cosa algu
na de los del vando dePizarro, por 
mucha necesidad que tuviesen. Lo 
qual visto y  considerado por algu
nos familiares y  consejeros del 
marqués , como malos ministros, 
le aconsejaron , que pues aquellos 
hoipbres no querían ser sus amigos 
por bien , les hiciese que lo fuesen 
por mal; ó á lo menos se rindiesen 
por la necesidad y  hambre que pa-
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sasen. El marg^ués, aunque contra 
su voluntad , por condescender con 
la de los consejeros mas que por 
executar la suya , porque nunca 
tuvo intención de hacer mal á na
die , por contrarios enemigos que 
los sintiese , quitó los Indios á D. 
Diego de Almagro, en cuya posa
da se recogían los demas á comer, 
para que no teniendo que comer, 
lo fuesen á buscar por otras 
ras, y  se fuesen de aquella ciudad. 
Este hecho, en lugar de domar á 
los de Almagro , los indignó á ma
yor ira y  sana , que es oficio ordi
nario del rigor y  de la tiranía, prin
cipalmente con los que no lo mere
cen. y  a s í, luego que vieron este 
naaí término que con ellos se usó, 
en lugar de irse de aquella ciudad, 
escribieron los de Almagro á otras 
muchas partes donde sabían que 
había Españoles de su vando, para 
que fuesen á la ciudad de los Re" 
-  d%
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yes donde ellos estaban, y  les ayu
dasen en sus pretensiones. Entre 
los que se mostraban del vando de 
los Almagres , había muchos que 
no se habían hallado con él en las 
guerras pasadas, sino que eran de 
los nuevamente entrados en la tier-* 
ra , que unos sin ocasión alguna se 
aficionaban á la una parte , y  otros 
a la otra, como siempre suele acae
cer donde quiera que hay vandos. 
Asi se juntaron mas de doscientos 
soldados en la ciudad de ios Reyes, 
que vinieron á ella de trescientas 
y  quatrecientas leguas de tierra. 
Viéndose tantos juntos de una par-* 
cialidad , cobraron animo unos con 
otros, y  con alguna libertad pro
curaron haber armas, que hasta 
alli no. habían osado ni aun men
tarlas, porque estaban en son de 
prisiones. Mas por la blanda con
dición del marqués, que había di- 
slmuládó con ellos , se pusieron en
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toda libertad , y  trataron de ven-, 
gar la muerte de D. Diego.de A l
magro en la persona del marqués, 
yá ^ue Hernando Bizarro , que fue 
el que causó todos aquellos males 
pasados, presentes y por venir , se 
liabla venido á España. Sus tratos 
y  conciertos no fueron tan secre
tos que no viniese parte de ellos á 
330ticia de los consejeros del mar- 
que's  ̂ los quales le importunaban 
con gran; instancia castigase aque
llos motines y levantamientos, qui
tando la vida á los mas principales, 
y  desterrando del reyno a los de
más , antes que hiciesen algunos 
levantamientos en perjuicio suyo 
y  de los de su vando. El marqués, 
como dice Agustín de Zarate , li
bro quarto, quinto y sexto, por es
tas palabras : Era tan confiado y  
de tan buena condición , que res  ̂
pondia: que dexasen aquellos cuita
dos , que harta mala ventura tenían
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viéndose pobres , vencidos y  corri
dos. Y asi, confiado D. Diego y  su 
gente en la buena condición y  pa» 
ciencia del marqués, le iban per
diendo la vergüenza , tanto que al
gunas veces los mas principales pa
saban por delante de él sin quitarse 
las gorras, ni hacerle otro acata
miento.

Hasta aquí es de Agustín de 
Zarate. Es así que la pobreza que 
pasaban era tanta, que hubo ca
marada de siete soldados , que po
saban en una posada , y  entre to
dos ellos no había masque una ca
pa , y esa no nueva , sino raída; y  
con ella salían todos á negociar por 
su rueda, aguardando el que había 
de salir á que volviese el compa
ñero que estaba fuera. Lo mismo 
era en la comida, que todos jun
taban en poder de Juan de Rada 
los dineros que tenían , y lo que 
ganaban al juego, para que él fue-
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se tesorero y  despensero común de 
t̂odos ellos. Conforme á la mucha 
pobreza, era también la libertad 
y  desvergüenza que de la manse
dumbre y  piedad del marqués co
braron,que entre otras que hicieron,
la mas desvergonzada fu e , que una
noche ataron tres sogas en la pico
ta que está en la plaza de aquella 
ciudad, y  la una tendieron hácia 
la casa de Antonio Picado , secre
tario del marqués , la otra i  la del 
doctor Juan Velazquez, que era al
calde mayor, y la tercera á la casa 
del mismo marqués; que fue una so
berbia y  desvergüenza que bastaba, 
para que con las mismas sogas los 
ahorcáran á todos ellos. Mas la no
bleza de la condición del marqués, 
no solamente no hizo castigo ni 
pesquisa , mas antes los disculpaba 
con los que les acusaban diciendo, 
que como gente vencida y aniqui
lada, hadan aquello á mas no po-
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der: que los desasen, que les bas-̂  
taba su desventura. Lo qual sabido 
por los de Chili, en lugar de apla
carse , se desvergonzaron é indig
naron mas y mas, hasta hacer lo 
que hicieron , que fue matar al 
marqués , como luego veremos.

C A P Í T U L O  V I I I .

Descomedimiento que precipitó á, 
Jos de Chili á matar al marqués:

cómo acometieron el hecho.

I./OS de Almagro, entre todos sas
atrevimientos y  desvergüenzas, es
taban suspensos , que no sabían á 
qué determinarse, que aunque ha
bían acordado de matar al marqués, 
por otra parte querían esperar lo 
que la magestad imperial manda
ba en el castigo de la muerte de 
Don Diego de Almagro , porque 
supieron que Diego de Alvarado^
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gite, como diximos, vino á Espafía 
á acusar á los Pizarros , había al
canzado juez para la causa 5 pero 
también supieron , que el poder 
que el juez llevaba era muy linii- 
tado, no para castigar á nadie, ni pa
ra remover al marqués de la gober
nación , sino para hacer informa
ción de lo pasado y  traerla á E s- 
pafía, para que S. M. pronunciára 
el castigo que se había de hacer 
en los culpados. De lo qual sé mos
traron muy sentidos lOs de Alma
gro , que quisieran un juez pes
quisidor , que á diestro y  sinies7 
tro cortara cabezas , todas las que 
ellos quisieran nombrar , y  confis
cara bienes que les aplicaran á ellos. 
En esta confusión acordaron espe
rar que el juez llegase á ver co
mo procedía en su comisión , si 
era tan limitada, cpmo les habían 
dicho , ó mas amplia, como ellos 
quisieran: porque como hombre?

d z  ■ ■ /'
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mal intencionados , trataban unos 
con otros en su secreto diciendo, 
que si el juez no prendía al mar
qués luego que llegase , y  hacia 
otros castigos rigurosos , los mata- 
irian á entrambos, y se alzarían con 
3a tierra , vengándose de la inju
ria que el marqués les había hecho, 
y  de la omisión que el Emperador 
había mostrado en castigar delito 
tan atroz como les parecía la muer
te de Don Diego de Almagro. Este 
pensamiento de alzarse con la tier
ra executaron despues , como se 
verá por la historia.

Por toda la ciudad de los Re
yes era tan público , que los de 
Chili trataban de matar al marqués, 
"que muchos amigos suyos que lo 
énteíidieron , le avisaron de ello, 
á los quales, comO dice Agustín de 
Zarate, lib. 4. cap. 7 por estas pa
labras , respondía : Que süs cabe
zas guairdárian la suyá 5 y tan des-
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cuidadamente se trataba, que mu
cha? veces se iba con solo un page 
paseando fuera de la ciudad, á unos 
molinos que labraba. Y  á los que 
lie decían que por que no traía gen
te de guarda , respondía , que no 
quería que pensasen o dixesen que 
se guardaba del licenciado Vaca 
de Castro que venia por juez con
tra el. Y  así los de Chili , para 
descuidar al marqués , echaron fa
ma que Vaca die Castro era muer
to. Y  un dia lo fue á ver Juan de 
Rada con algunos de los suyos, y  
le halló en un vergel , donde le 
dixo; Que qué era la causa por
que su señoría • le quería matar á 
él , y á sus compañeros. El mar
qués Je respondió con juramento, 
que nunca tal intención había te
nido j que antes le habían dicho 
que ellos le querían matar, y  que 
qomprabaa armas para ello. Juan 
de Rada le respondió , que no era

4
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mucho, que pues su señoría com
praba lanzas, que ellos comprasen 
corazas para se defender. Y  tuvo 
atrevimiento para decir esto , por
que bien cerca de allí dexaba en 
retaguardia mas de quarenta hom
bres rau;^bien armados. Y  también 
le dixo , que para que su señoría 
se asegurase de aquella sospecha, 
diese.. licencia á Don Diego y  3 
los suyos para salir de la tierra. 
Y  el marqués , no tomando ningu
na sospecha de aquellas palabras, 
antes teniendo lástima de ellos, 
los aseguró con amorosas palabras 
diciendo , que no habia comprado 
las lanzas para contra ellos. Y  lue
go él mismo cogió unas naranjas y  
jSe las dió a Juan de Hada, que en
tonces , por ser las i primeras  ̂ se 
tenian en muchOj y  le dixo al oido 
que viese de lo que tenia necesi
dad , que él lo proveería. Y  Juan 
de Rada le besó por ello las ma-
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nos j y  dexando tan seguró al mar
qués , se despidió de él y  se fue á 
su posadU} donde con los mas prin
cipales de los suyos concertó, que 
el domingo siguiente le matasen, 
pues no lo hablan hecho el dia 4« 
San Juan como lo tenían concer

tado.
Hasta aquí es de Agustín, de 

Zarate, y  lo misino dice Francisco 
López de Gomara, De manera que 
el buen marqués andaba tan des
cuidado de que le matasen los de. 
C hili, como ellos ansiosos de ma- 
tarlej mas, como se ha dicho, aguar
daban la venida del juez , y  ver 
como procedia en el caso. Esta 
remisión de los. de Almagro troô o 
en cólera , ira y  saíia un mal he— 
pho que Antonio Picado, secreta
rio del marqués , hizo en aquellos 
días 5 y fu e , que como los de Chi
li hubiesen, puesto las sogas en la 
picota , como atras se dixo, que la
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una de ellas le amenazaba, y  an
duviesen tan desvergonzados y des
comedidos contra el marqués, y  
que por otra parte no eran mas que 
amenazas y  blasonar del arnés, sin 
curar de vestirlo , motejándoles de 
esta cobardía ,’ sacó puesta en la 
gorra una medalla de oro muy ri
c a , esmaltada en ella una higa, 
con una letra que decia : Para Ios- 
de Chili. De lo qual se afrentaron 
é indignaron tanto aquéllos bravos 
soldados, que determinaron exe- 
cutar la muerte del marqués sin 
aguardar la llegada del juez 5 y  así 
lo trataron mas al descubierto que 
hasta entonces : de tal manera, que 
por Via de un sacerdote que supo 
en secreto el cómo y  quándo acor
daban de matarle , lo entendió el 
marqués , y  lo trató con el doctor 
Velazquez, su alcalde mayor, y  coa 
su secretario Antonio Picado. Los 
quales le aseguraron del temor di-
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ciendo:Que no había para que ha
cer caso de gente tan desventura
da , que decían aquellas cosas por 
entretener su hambre y  mala ven
tura. Pero el marque's, recelándose 
ya , fuera de su primera opinión, 
dexó de ir á misa á la iglesia rha- 
yor dia de San Juan, año de 1541, 
que era el dia que habían señala
do para su muerte. Lo mismo hizo 
el domingo siguiente, q ue f ue á a5 
de Junio , excusándose que estaba 
mal dispuesto^ y  era con deseo de 
encerrarse por algunos dias para dar 
orden y  remedio con sus amigos y  
valedores cómo se atajasen las des
vergüenzas y  atrevimientos de sus 
contrarios, que eran ya demasia
dos. Los vecinos de la ciudad y  ca
balleros principales, luego que oye
ron misa aquel domingo , fueron 
á visitar al marqués , viendo que 
había faltado de ella, y  como lo hu
biesen visto , se volvieron á co-
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mer á sus casas : solamente queda-i 
ion con é l, el doctor Velazquez, y  
Francisco de Chaves , que era un 
caballero íntimo amigo del" mar
qués.. Los de Chili , sintiendo que 
el marqués se recataba ya mas que. 
hasta entonces , y  que los de sq 
vando le visitaban en tanto núme
ro , sospecharon que se hacia con
cierto de matarlos. Con este temor, 
como gente desesperada, aquel mis-̂  
mo domingo á la hora que todos 
comian , y  que apenas había aca
bado de comer el marqués , salie
ron por el rincón de la plaza que 
está á mano izquierda de la iglesia 
catedral, donde posaba D. Diego 
de Almagro el mozo, y  los mas 
principales de su valía , y  fueron 
toda la plaza al sesgo, que es bien 
larga , hasta la casa del marqués, 
que estaba al otro rincón de la pía-* 
za. L<).s que fueron eran trece, 
los doce de ellos nombra Francisco
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liopez de Gomara no mas de los 
nombres, s,in decir de dónde eran 
naturales , que son los que se si-, 

gueo.
Juan de Rada, que iba por cau

dillo de los demás, Martin de B il-, 
bao, Diego Mendez , ChristobaL, 
de Sosa , Martin Carrillo , Arbo- 
lancha , Hinogeros , Narvaez, San. 
Midan, Porras , Velazquez , Fran
cisco Ñafiéz y  Gómez. Perez , que 
fue el que Gomara no nombra. Fue- 
íon por toda la plaza cón las espa
das desnudas , diciendo á grandes 
voces: Muera el tirano traidor que 
ha hecho matar al juez que el Em? 
perador enviaba para su castigo. Ea 
causa que tuvieron para ir tan des
cubiertos haciendo tan gran ruido, 
fue para que la gente de la ciudad, 
que estaba sosegada en sus casas, 
entendiese que eran muchos los 
que hadan aquel hecho , pues se 
atrevían á cometerlo tan en publi"
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c o , y  no osase salir de sus casas' 
á socorrer al marqués: estrano atre
vimiento y  hecho temerario fue de 
3a manera que lo hicieron , pero 
la desgracia del marques lo orde
nó de suerte , que salieron los de 
Don Diego de Almagro con la pre
tensión que tenian de, vengar su 
muerte , como se verá.'

C A P Í T U L O  I X .

Muerte del marqués T>. Franchco 
Pizarra : su poire entierro.

Ointiendo el ruido que los de Chi- 
li llevaban , algunos Indios del ser
vicio del marqués entraron donde 
estaba , y  le'' avisaron de la gente 
que venia, y  de qué manera venia. 
E l marqués , que estaba hablando 
con su alcalde mayor el doctor 
Velazquez , con el espitan Fran
cisco de Chaves j que era como su
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teniente general , con Francisco 
]Martin de Alcántara  ̂ su, herrnano 
materno, y  con otros doce ó trece 
criados de casa , con el aviso de 
los Indios sospechó lo q.ue fue. Man
dó á Francisco de Chaves que cer
rase la puerta de la sala y  de la 
quadra donde estaban , mientras di 
y  los suyos se armaban para salir 
á defenderse de los que venían. 
Francisco de Chaves, entendiendo 
que era alguna pendencia particu
lar de soldados, y  que bastaría su 
autoridad á apaciguarla , en lugar 
de cerrar las puertas como le fue 
mandado, salió á ellos , y  los ha
lló que subían ya la escalera. Tur
bado de ver lo que no pensó , les 
preguntó diciendo : j Qué es lo 
que mandan viiesas mercedes? Uno 
de ellos le dió por respuesta una 
estocada. E l, viéndose herido, para 
defenderse echó mano á su espa
da ; luego cargaron todos sobre
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él , y  uno de ellos le dió una cu
chillada tan buena en el pescuezo, 
que, como dice Gomara, cap. 145  ̂
le, llevó la cabeza á cercen, y  rodó, 
el cuerpo la escalera abaxo. Los 
que estaban en la sala , que eran 
criados del marqués, salieron á ver 
el ruido , y  viendo muerto á Fran
cisco de Chaves, volvieron huyen
do como mercenarios , y  se echa
ron por las ventanas que salían á 
un huerto de la casa; y  entre ellos 
fue el Doctor Juan Velazquez con 
la vara en la boca , porque no le 
estoryase las mane% como que por 
ella le hubiesen de respetar los 
contrarios. Los quales entraron en 
la sala, y no hallando gente en ella, 
pasaron á la quadra. El marquésr- 
sintiéndolos tan cerca, salió á me
dio armar , que no tuvo lugar de 
atarse las correas de unas coraci
nas que se había puesto. Sacó em- 
bra?.ada'una adarga , y una espada
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en la tnano. Salieron con él su he¿- 
inano Francisco Martin de Alcán
tara, y  dos pages ya hombres, el 
uno llamado Juan de Vargas , hijo 
de Gómez de Tordoya , y  el otro 
Alonso Escandon , los quales no 
sacaron armas defensivas , porque 
no tuvieron lugar de poderlas to
mar. El marqués y  su hermano se 
pusieron á la puerta , y  la defen
dieron valerosamente gran espacio 
de tiempo, sin poderles entrar los 
enemigos. El marqués con grande 
animo decia á su hermano, mueran 
que traidores son. Peleando valien
temente los unos y  los otros , ma
taron al hermano del marqués , por
que no llevaba, armas defensivas. 
Uno de los pages se puso luego en 
fu lugar , y y señor defen
dían la puerta tan varonilmente, 
quedos enemigos desconfiaban de 
poderla ganar j y  temiendo que si 
durára mucho la pelea vendría so-
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corro ai marqués , y  los matarían 
á todos, tomándolos en medio, Juaa 
de Kada , y  otro de los compaSe- 
Tos , arrebataron en brazos á Nar- 
va ez, y  lo arrojaron la puerta aden- 
tro para que el marqués se cebase 
en él , y  entretanto entrasen los 
demas. Así sucedió , que el mar
qués recibió,áNarvaez con una es
tocada , y  otras heridas que le dió, 
de que murió luego. Entretanto en
traron los demas, y  los unos acu
dieron al marqués , y  los otros á 
los pages, los qnales murieron pe
leando como hombres , y  dexaroa 
mal heridos á quatro de los con
trarios. Viendo solo al marqués, 
acudieron todos á él, y  le cercaron 
de todas partes  ̂él se defendió buen 
espacio de tiempo, como quien era, 
saltando á unas partes y  á otras, 
trayendo la espada con tanta fuer
za y  destreza, que hirió malamen
te á tres de sus contrarios j pero
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como eran tantos para uno solo, 
y  su edad pasaba ya de los sesenta 
y  cinco años, se desalentó de ma-- 
L r a , q u e  uno de sus enemigos se 
le acercó, y  le  «aa estocada 
por la garganta , de ^ne cey“ 
el suelo, pidiendo confesión á gran
des voces i y  caído como estaba, 
hizo una cruz con la mano dere
cha , y  puso la boca sobre ella , y  
besándola , espiró el famoso sobrp 
los famosos D. Francisco Piza r̂ro, 
el que tanto enriqueció y  engran
deció , y  hoy engrandece la coro- 
Ea de España y  á todo el inundo, 
con las riquezas del imperio que 
ganó , como se ve , y  corno atras, 
en muchas parces hemos dicho. Y  
con todas sus grandezas y  rique
zas , acabó tan desamparado y  po
bre, que no tuvo con qué, ni quien 
le enterrase : donde la fortuna, ea 
menos de una hora , igualó su dis
favor y  miseria , ál favor y  pros-
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peridad que en el discurso de toda 
su vida le había dado. En confir
mación de lo qual, Agustín de Za< 
íate , lib. 4 5 cap. 8 , dice lo que 
'se sigue.

Así dió el anima á Dios, mu
riendo asimismo allí los dos pages 
del marqués 9 y de parte de los 
de Chili, murieron quatro, y  que
daron otros heridos : y  en sabién
dose la nueva en la ciudad, acudie- 
Ton mas de doscientos hombres en 
favor de D. Diego; porque aunque 
■estaban apercibidos , no se. osaban 
^mostrar hasta ver como sucedía el 
hecho , y  luego discurrieron por 
la ciudad , prendiendo y  quitando 
las armas á todos los que acudían 
'en favor del marqués. Y como sa
lieron los matadores con las espa
das sangrientas, Juan de Rada hizo 
subir ,á caballo á Don Diego , é 
ir por la ciudad diciendo , que en 
el Perú no había gobernador
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ni rey sobre él j y  despues de sa
quear la casa del marqués, la de 
su hermano y  de Antonio Picado, 
hizo al. cabildo de la ciudad que 
recibiese por gobernador á D. D ie
go, socolor de la capitulación que 
con S. M. se había hecho al tiem
po del descubrimiento , para que 
Don Diego tuviese la gobernación 
de la nueva Toledo., y despues de 
él su h ijo , ó la persona que él 
nombrase 5 y  mataron algunos va
sallos que sabían que eran criados 
y  servidores del marqués , y  era 
grande lastima oir los llantos que 
las mugeres de los muertos y  ro
bados hacían.

A l marqués llevaron unos ne
gros á la iglesia casi arrastrando, y  
nadie lo osaba enterrar , hasta que 
Juan de Barbarán , vecino de Trd- 
x illo , que había sido criado del 
marqués y  su muger , sepultaron 
á él y  á su hermano lo mejor que

TOMO VIII. ®
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pudieron , habiendo primero licen
cia de Don Diego para ello. Y  fqe 
tanta la priesa ^ue se dieron, que 
apenas tuvieron lugar para vestir
le el manto de la Orden de San
tiago , ni ponerle las espuelas , se
gún el estilo de los caballeros de 
la orden , porque fueron avisados, 
que los de Chili venían con gran 
priesa para cortar la cabeza del 
marques, y  ponerla en la picota., 
Y  así Juan de Barbarán lo enterró, 
haciendo luego las honras y  exé- 
qui as , poniendo toda la cera y  gas
tos de su casa. Y  dexáodolo en la 
sepultura , fueron á poner en co
bro sus hijos, que andaban escon
didos y  descarriados, quedando los 
de Chili apoderados de la ciudad.

Donde se pueden ver las cosas 
del mundo y  variedad de la fortu
n a , que en tan breve tiempo, un 
caballero que tan grandes tierras 
y  reynos había descubierto, go-
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bernado y poseído tan grandes ri
quezas, y  dado tanta renta y  ha
ciendas como se hallará haber re
partido, en respeto del tiempo el 
mas poderoso principe deí mundo, 
viniese á ser muerto sin confesión, 
ni dexar otra orden en su anima 
ni en su descendencia, por mano 
de doce hombres, en medio del 
dia , y  estando en una ciudad don
de todos los vecinos eran criados, 
deudos y  soldados suyos , que i  
todos les había dado de comer muy 
prósperamente , sin que nadie le 
viniese á socorrer, antes se le hu
yesen y  desamparasen los criados 
que tenia en su casa : que le en
terrasen tan ignominiosamente co
mo está dicho , que de tanta ri
queza y  prosperidad como había 
poseído, en un momento viniese 
á no haber de toda su hacienda con 
que comprar la cera de su enter-
iatnientO} y  que todo esto le su-

6 2,
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cediese sobre estar avisado por 
todas las vias que arriba hemos 
dicho, y  otras muchas, de los tra
tos que sobre esto habia.

Hasta aquí es de Agustín de 
Zarate. Donde parece que se vuel
ve á representar la muerte y  en
tierro de Don Diego de Almagro, 
pues tan semejante fue en todo la 
una á la otra , para que en todos 
los sucesos de la vida y  muerte, 
ambos fuesen compañeros, como lo 
juraron quando hicieron la compa- 
Sia para ganar aquel imperio : que 
cierto es cosa de notar qnan igua
les fueron en todo, como lo dice 
el mismo Agustín de Zarate, se
gún veremos en el capítulo siguien
te. Muchos años despues , sosega
das las guerras que en aquel rey- 
no hubo, sacaron de la sepultura 
los huesos de este valeroso caba
llero , y  por honrarle como él me- 
xecia, los pusieron en una caxa,
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en un hueco que hicieron en el 
hastial de ia iglesia catedral de 
aquella ciudad , í  roano derecha 
del altar mayor, donde yo lo de-
xé el afio de mil quinientos y  se
senta quando vine á España. Fue 
]a muerte del marqués á a6 de Ju- 
jiio del afio de mil quinientos qua« 
renta y  uno.

Agustín de Zarate, como tan 
buen histOriádór , inbitando al gran 
Plutarco  ̂ semeja estos dos famo
sos y  desdichados Españoles ., mal 
pagados del mundo, nunca jamas
'bastantemente^ douwuo,
rando el uno al otro, y  cotejando 
las costumbres, vida y muerte de 
ambos, hace capitulo de por sí, que 
es el noveno de su libro quarto, el 
qual con su mismo titulo sacado á 
la letra dice a s í:
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C A P Í T U L O  X .

X)e las costumbres y calidades del 
marqués Don Francisco Pizarro  ̂y 

del adelantado Don Diego 
de u l̂magro.

P u e s  toda esta historia , y  el des
cubrimiento de la provincia del Pe- 
tú de que trata , tiene origen de 
los dos capitanes deque hasta aho
ra hemos hablado, que son el mar
qués Don Francisco Fizarro , y  el

es justo escribir sus costumbres y  
calidades comparándolos entre sí, 
como hace Plutarco quando escri
be los hechos de dos capitanes que 
tienen alguna semejanza. Y  porque 
de su linage está ya dicho arriba 
lo que se puede saber, en lo de
más ambos eran personas animosas 
y  esforzados , grandes sufridores



de trabajos,y muy virtuosos y  ami
cos de hacer placer á todos , aun
que fuese á su costa. Tuvieron 
gran semejanza en las inclinacio
nes , especialmente en el estado 
de la vida, porque ninguno de ellos 
se casó. Aunque quando murieron 
el que menos tenia, era sesenta y
cinco afios de edad.

Ambos fueron inclinados á las 
cosas de la guerra, aunque el ade  ̂
lantado todavía, faltando la ocasioa
de las armas, se aplicaba de muy 
buena gana á las grangerias.

Ambos comenzaron la conquis
ta del Perii de mucha edad, en la 
qual trabajaron , como arriba está 
dicho y declarado , aunque el mar
qués sufrió grandes peligros y mu
chos mas que el adelantado, por
que mientras el uno andaba en la 
mayor parte del descubrimiento, el 
otro se quedó en Panamá , proveyén
dolo necesario, como estácontadp.
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Ambos eran de grandes ánimos, 
y  que siempre pretendieron y  con
cibieron en ellos altos pensamien
tos, y  los pusieron por obra , con 
padecer muchos trabajos, y  con 
ser muy humanos y  amigables á su 
gente. Igualmente fueron liberales 
en la obra , aunque en las aparien
cias llevaba ventaja el adelantado, 
porque era muy amigo de que so
nase y  se publicase lo que daba, 
lo qual tenia al contrario el mar
qués , porque antes se indignaba 
de que se supiesen sus liberalida- 
des , y  procuraba de las encubrirj  
teniendo mas respeto á proveer la 
necesidad de aquel á quien daba, 
que á ganar honra con Ja dadiva.

X asi aconteció saber que á un 
soldado se le había muerto un ca
ballo, y  baxando él al juego de la 
pelota de su casa, donde pensó ha
llarle, llevaba en el seno un tejue
lo de oro que pesaba diez libras.
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paía dársele de su mano, y  no ha
llándole allí , concertóse entre tan
to un partido de pelota, y  jugó 
el marqués sin desnudarse el sayo, 
porque no le viesen el tejuelo , ni 
osó sacarle del seno por espado de 
mas de tres horas , hasta que vino 
el soldado á quien le había de dar, 
y  secretamente lo llamó á una pie
za apartada , y  se le dió di ciándo
le , que mas quisiera haberle dado 
tres táñto, que sufrir el trábájo que 
había padecido con su tardanza. Y  
otros muchos exemplos que se po
drían traer de esta calidad. Y  por 
maravilla el marqués daba nada 
que no fuese por su propia mánó, 
casi procurando que no se supiese.

Y  por esta razón fue siempre 
tenido por mas largo el adelanta
do porque con dar mucho , tenia 
formas como pareciese mas. Pero 
en quanto á esta virtud de magni
ficencia, pueden justamente serigua- 

e  3
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lados 5 pues como decía el mistiio 
marqués j por razón de la compâ  
EÍa que tenían de toda la hacien
da , no daba ninguno nada en que 
el otro no hubiese la mitad.

Y  asi tanto hacia el que lo per
mitía dar sabiéndolo , como el que. 
lo daba. Basta para comprobación 
de esto, que con ser ambos en sus 
vidas de los mas ricos hombres así 
de dinero como de rentas , y  que 
roas pudieron dar y  retener que 
ningún principe sin corona que en 
muchos tiempos se haya visto, mu- 
Tieron tan pobres , que no sola
mente no hay memoria de estados 
ni hacienda que hayan dexado, 
pero que apenas se hallase en sus 
bienes con que enterrarlos, como 
se escribe de Catón, de Sila , y  
de otros muchos capitanes Roma
nos que fueron enterrados del pú
blico.

Ambos fueron muy aficionados
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i  hacer por sus criados y  gente , y  
enriquecerlos y  acrecentarlos, y  li
brarlos de peligro. Pero era tanca 
el exceso que en esto tenia el inar*'; 
qués, que aconteció pasando un 
rio que llaman de la Barranca, la 
oran corriente llevarle un Indio 
de su servicio , de los que llaman 
Yanaconas, y echarse el marques 
d nado tras é l , sacarle asido de 
los cabellos, y  ponerse á peligro 
por la gran furia del agua, en que 
ninguno de todo su exército , por 
mancebo y  valiente que fuera , se 
osara poner. Y  reprehendiéndole 
su demasiada osadia algunos capi
tanes les respondió , que no sabian 
ellos que cosa era querer bien ua 
criado.

Aunque el marqués gobernó 
inas tiempo y  mas pacificamente,!? 
D, Diego fue mucho mas ambicio-, 
so y  deseoso de tener mandos y  
gobernación.. E l uno y  el otro con- 

« 4
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servaron Ia antigüedad , y  fueron 
tan aficionados de elJa, que casi 
nunca mudaron trage.del que en 
su mocedad usaban , especialmente 
el marqués, que nunca se vistió 
de ordinario sino un sayo de paño 
negro con los faldamentos hasta el 
tovillo , el talle á los medios pe
chos , unos'zapatos de venado blan
cos , un sombrero blanco y  su es
pada y  puñal al antigua.

Y  quando algunas fiestas por 
importunación de sus criados se 
ponia úna ropa de martas  ̂ que le 
envió el marquéis del Valle de la 
Nueva España, en viniendo de mi
sa la arrojaba de si , quedándose 
em cuerpo y y  trayendo de ordina
rio unas tobajas al cuello , porque 
lo mas del dia, en tiempo de paz, 
empleaba en jugar á la bola y  á la 
pelota, y  para limpiarse el sudor 
de la cara.

Entrambos capitanes fueron pa-
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dentisimos de mbajo y  de ham- 
bre y  particularmente la mostra
ba el marqués en los ejercicios de
estos juegos que hemos dicho, que 
habla pocos mancebos que pudie
ren durar con él. Era mucho mas 
inclinado á todo género de Juego 
nue el adelantado, tanto que algu
nas veces se estaba jugando á la 
bola todo el dia sin tener cuenta
con quien jugaba ,  aunque fuese un 
marinero ó un molinero, m per
mitir que le diesen la bola, ni hi
ciesen otras ceremonias que a su 
dignidad se debían. ^

M uy pocos negocios le hacían 
dexar el juego, especialmente quan
do perdia , sino eran nuevos alza
mientos de Indios : que en esto era 
tan presto, que á la hora se echa
ba las corazas, y  con su lanza y  
adarga salia corriendo por la ciu
dad , y  se iba hácia donde había la 
alteración sin esperar su gente, que
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despues le alcanzaba corriendo 4 
toda furia.

Eran tan animosos y  diestros 
en la guerra de los Indios estos 
dos capitanes, que qualquiera de 
ellos solo no dudaba romper por 
cien Indios de guerra. Tuvieron 
harto buen entendimiento y  juicio 
en todas las cosas que se hablan de 
proveer asi de guerra como de go
bernación , especialmente siendo 
personas, no solamente no leídas, 
pero_ que de todo punto no sabían 
leer ni escribir, ni aun firmar: que 
en ellos fue cosa de gran defecto; 
porque demas de la falta que les 
hacia para tratar negocios de tan
ta calidad , en ninguna cosa de to
das sus virtudes é inclinaciones de- 
xaban de parecer personas nobles, 
sino en solo esto , que los sabios 
antiguos tuvieron por argumento 
de baxe|a de linage.

Fue el marq̂ ués tan confiado
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¿ .  SUS criados y  amigos, que to
dos los despachos que haca , así 
de aoberuacion como de reparti
mientos de Indios, libraba haben
do di dos sefiales,efl medio de las

ouales Antonio Picado, su secre- 
nrio , firmaba el nombre de Fran-
cisco ^

Puedense excusar con lo qu 
escusa Ovidio 4 Romulo, de ser 
mal astrólogo, de .
las cosas de las armas que^de las

letras, y  tenia mayor 
vencer los comarcanos. Ambos 4 
dos eran tan afables y  tan comu
nes 4 sugente y ciudad, que se 
andaban de; casa, en casa solos, vi
sitando los vecinos, y  coniiendo 
con el primero que los convidaba.

Fueron Igualmente abstinentes 
V templados asi en comer y  bebei 
como en refrenar la sensualidad, 
especialmente con mugeres de (-as
tilla; porque les patéela que no
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podían tratar de esto sin perjudi
car á sus vecinos , cuyas hijas ó 
mugeres eran. Y  aun en quanro á 
las mugares Indias del Perú fue 

. mucho mas templado el adelanta
do , porque no se le conoció hijoj 
»i conversación con ellas, como 
quiera que el marqués tuvo amis
tad con una señora India, herma
na de Atabaliba , de la qual dexó 
un hijo llamado Don Gonzalo , que 
murió de edad de catorce años , y  
una hija llamada Doña Francisca, 
y  en otra India del Cuzco tuvo un 
hijo llamado Don Francisco. Y  el 
adelantado aquel hijo, de quien he
mos dicho que mató al marqués, 
le había habido en una India de 
Panamá.

Recibieron entrambos mercedes 
de S. M . j porque á D. Francisco 
Pizarro, como está dicho , le dió 
titulo de marqués y  gobernador de 
la nueva Castilla , y  el hábito de
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Santiago , y  á Don Diego de A l-  
niagro la gobernación de la nueva 
Toledo, y  le hizo adelantado.

Particularmente el marqués fue 
muy aficionado y  temeroso del nom
bre de S. M ., tanto que se abste
nía de hacer muchas cosas en que 
tenia poder , diciendo que no que
ría que dixese S. IVI. que se exten
día en la tierra. Y  muchas veces 
hallándose en las fundiciones, se* 
levantaba de su silla á alxar los 
granitos de oro y  plata que se caían 
de lo que saltaba del cincel con 
que cortaban los quintos reales^ di
ciendo que con la boca quando no 
hubiese otra cosa se había de alle
gar la hacienda real. Vinieron á 
ser semejantes hasta en las muer
tes , y  en el genero de ellas pues 
íil adelantado mató el hermano del 
marqués , y  al marques mató el hi
jo del adelantado.

También fue el marqués muy



I I 4  HIST0B.1A GENERAS 
aficionado de acrecentar aquella 
tierra labrándola y  cultivándola. 
Hizo unas muy buenas casas en la 
ciudad de los Reyes , y  en el rio 
de ella dexó dos paradas de moli
nos, en cuyo edificio empleaba to-* 
dos los ratos que tenia desocupa
dos, dando industria á los maes
tros que los hadan.

Puso gran diligencia en hacer 
la iglesia mayor de la ciudad de 
los Reyes , y  los monasterios de 
Santo Domingo y  de la Merced, 
dándoles Indios para su sustenta
ción ,  y  para reparo de 
ficios. Hasta aquí es de Agustín de 
Zarate.

Declararemos en el capitulo si
guiente lo que este autor dice , y  
dirémos otras excelencias de este 
caballero, nunca jamás bastante
mente loado.



pEi:. peiu5’. 1 1 5

C A P Í T U L O  XI.

dei marqués. Invención 
nes que hacia para socorrer á los 

que sentía que tenían nece
sidad.

E l  marques D . Fraucisco no tuvo 
pías que un hijo y  una hija, y Gon-, 
zalo Pizarro tuvo un hijo , como 
ya hemos dicho j y Zarate los haco 
todos hijos del marqués. La madre 
del hijo del marqués era hija y no 
hermana de - Atahuallpa. La hija- 
hubo en una hija de Uuayna Ca-, 
pac que s© llamó Dofia Be atria 
Huayllas nusta , cómo largamente 
se ha dicho.

Y  lo que este autor dice, que ha
biendo sido estos dos gobernadores 
tan ricos, murietou tan pobres que 
apenas se hallase en sus bienes con 
qué enterrarlos , es cierto, que no
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hubo bienes muchos ni pocos, sino 
que los enterraron de limosna.

A  Don Diego de Almagro em 
térro un hombre que había sido su 
esclavo, y  al marqués otro que 
había sido su criado, como lo dice 
el mismo autor* Y  los que al uno 
y  al otro llevaron á enterrar fue
ron negros é Indios , como lo di
cen ambos autores. Esto baste para 
que se vea como trata y  paga el 
mundo á Jos que mas le sirven, quan
do mas lo han menester.

E l marqués fue tan afable y  
blando de condición, que riuhca 
dixo mala palabra á nadie. Jugan
do á la bola, no consentía que na
die la alzase del suelo para darse- 
la  ; y  si alguno lo hacia , la toma
ba y  la volvía á echar lejos de sí, 
y  él mismo iba por ella. Alzando 
una vez la bola se ensució Ja mano 
con un poco de lodo que la bola 
tenia, alzó el pie y  limpió la laa-
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co en el alpargate que tenía cal- 
aado; q«® entonces y  aun muclios 
afios despues, como yo lo alcancé, 
era gala y  bravosidad usar en la
milicia alpargates antes que zapa
tos. Un criado de los favorecidos 
del marqués, quando le vió lim
piarse al alpargate, se llegó á él y  
le dixo: Vuesa señoría pudiera lim
piarse la mano en ese paño de na
rices que tiene en la cinta , y  no 
en el alpargate. E l marqués son- 
riéndose le respondió: Dote á Dios, 
véolo tan blanco que no le oso to

car.
Jugando un día á los bolos con un 

buen soldado llamado Alonso Palo-»; 
mares, hombre alegre y  bien acon
dicionado , que yo alcance, el mar
ques yendo perdiendo se amohina
ba demasiadamente , ,y reñía á ca
da bola con el Palomares, de tal 
manera que fue notado por todos, 
que su mohína y  rencíila era mas



I l 8  HISTORIA GENEHAi;
que Ia ordinaria : que fuese por al̂ » 
guna pesadumbre oculta ó por la 
perdida, que fueron mas de ocho 
ó nueve mil pesos, no se pudo juz
gar, Pasáronse muchos dias que el 
marqués no los pagó , aunque el 
ganador los pedia á menudo.

Un dia , mostrándose enfadado 
de que se los pidiese tantas veces, 
le dixo ; No me los pidáis mas que 
»0 os los he de pagar. Palomares, 
respondió : Pues si vuesa señoría 
slo me los había de pagar, j para 
quéme reñía tanto quando los per
día ? A l marqués le cayó en gracia 
ja respuesta, y  mandó que le paga
sen luego. Jugaba con muchas per
sonas y  á todos juegos, y  á muchos 
convidaba el mismo marqués á que 
jugasen con é l , quando sabia que 
tenian necesidad por socorrérsela, 
haciéndose perdedizo en el juegoy 
porque no se afrentase el necesi
tado si se lo diese de limosna co-
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xño á menesteroso, sino que antes 
pareciese que había ganado honra 
en ser mejor jugador que el mar
ques , y  que los dineros pareciesen 
ganados y  quitados por fuerza , y  
no dados por gracia. Quando juga
ba á los bolos con estos tales, daba 
cinco de corto ó de largo, y  no 
derribábalos bolos que podia, por
que el otro ganase. Y  quando juga
ba 4 ios naypes, que las mas veces 
era á la primera, envidaba el resto 
con las peores cartas que podia; y  
si por dicha hacia flux ó primera, 
barajaba sus cartas sin mostrarlas, 
fingiéndose mohíno de haber per
dido. Con estas cosas y  otras se
mejantes se hizo querer tanto, co
mo sus hazañas y  generosidades lo 
merecian.

Gomara, hablando de la muer
te de este príncipe, y  mas que 
príncipe , que no hay título en la 
«ierra que signifique por entero
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SUS grandezas y  méritos , dice lo 
q̂ ue se sigue , cap. 145.: Era hijo 
bastardo de Gonzalo Bizarro, ca
pitán en Navarra, nació en Truxi- 
11o , y  lo echaron á la puerta de la 
iglesia ; mamó una puerca ciertos 
dias, no hallándose quien le qui
siese dar leche. Reconociólo des
pues el padre, y  traialó á guardar 
sus puercos, y  así no supo leer: 
Dióles un dia mosca á los puercos, 
y  perdiólos j no osó tornar á casa 
de miedo, y  fuese á Sevilla coa 
unos caminantes, y  de allí á las 
Indias. Estuvo en Santo Domingo, 
pasó á Uravacon Alonso de Hoje- 
da, y  con Vasco NuSez de Balboa, 
á descubrir la mar dél sur, y  con 
Pedrarias *á Panamá. Descubrió y  
conquistó lo que llaman Perú, &c, 

Todas ¡son palabras de aquel 
autor , sobre las quales había mu
cho que reprehender, si nos fuera 
lic ito , asi al que las escribió co-
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mo al que se las dió en relación; 
porque no era razón decir cosas 
tan baxas de un caballero de quien 
él mismo ha escrito tantas grande
zas, tan hazañosas en armas, aun
que fueran verdades, sino callar
las , quanto mas que no tienen ve
rosimilitud alguna.

Quisiera preguntar al que dió 
la relación, ¿que de donde sabia 
cosas tan menudas del nacimiento 
de un niño tan pobre , que él mis-, 
itio dice que lo echaron á la igle
sia , y  que mamó la leche de la 
bestia, por no haber quien quisiese 
dársela ? Que quando semejantes 
cosas suceden en hijos de grandes 
reyes y  príncipes, aun es mucho 
que se tenga cuenta con ellas, 
quanto mas en un niño desampa
rado, echado á la puerta de la igle
sia. Decir que despues dé haberle 
reconocido su padre por hijo le 
traía á guardar sus puercos, clara- 

TOMO vi.r. f
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mente muestra la envidia y  malw 
cia del que dió la relación, porque 
no se compadece que un caballe
ro tan principal como fue Gonza
lo Pizarro, capitán de hombres 
de armas en Navarra , padre del ,  
marqués, traxese á guardar puer
cos al hijo, habiéndolo yá reco
nocido.

Decir que dió mosca á los puer
cos , y  que se le perdieron, por lo 
qual no osó volver á casa de mie
do , también arguye mucha mali
cia del que lo di xo ; porque yo con 
cuidado particular de este paso me 
he informado de muchos labrado
res y  criadores de este ganado, sí 
es verdad que les dá mosca, y  to
dos generalmente me han dicho 
que no hay tal.
- Xa envidia en las tierras do hay 

v a n d o s  s iem p re  su e le  cau sar sem e
ja n te s  infamias e n  lo s  h om bres mas 
Y ale rosos que en lo s  tales vandos
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suele haber :que no pudiendo des
lustrar ni apocar sus grandes ha
zañas , principalmente siendo tan 
grandiosas y notorias como fueron 
las del marqués Don Francisco P i- 
zarro , procuran inventar semejan
tes novelas en sus nacimientos y  
crianzas , porque no fueron tan no
torias como sus grandezas y  mag
nanimidades.

La verdad de Ío que en esto 
hay eis, qué el marqués D. Fran
cisco Pizarro , ganador y  goberna
dor de aquel gran imperio llamado 
Perú, fue hijo natural de su padre 
y  de su madre , reconocido por tal 
desde antes que naciera.

Su padre, el capitán Gonzalo 
Pizarro , casó á la madre del mar
qués , que era christiana vieja , con 
un labrador muy honrado llamado 
Fulano de Alcántara , cuyo hijo 
fue Francisco Martin de Alcanta- 

/ 3
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ra,da q̂ uien el mismo Gomara dice, 
medio hermano de Pizarro: murió 
con el marqués, como se ha dicho. 
Asi qu« de un príncipe ta l, que 
puede igualarse con todos los de la 
fam a, no se permite decir cosas 
semejantes , aunque fueran verda
des. Y  con tanto , no pudiendo loar 
á este gran caballero como él me
rece , remitiéndome á que sus ha
zañas y  conquistas mas que huma
nas le loen , que la última fue Ja 
del Perú, pasaremos adelante en 
nuestra historia.
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C A P Í T U L O  X I I .

Vm Almagro se hace
prav pof gobernador del Perú. En* 
via sas pfomisiones á diversaspar-  ̂

U S  del reyno : contradición 
que sufren.

]E l iDarqüéss falleció , como se 
dichoi por la-deraaslada coofianza de 
Francisco de Chaves y que no cexró 
las puertas como le fue mandado, 
que á cerrarlas , mientras los con
trarios las rompían, tuvieran lugar 
de armarse los que con el marqués 
estaban:, y  quizá sobrepujaran á los 
de Don Diego j pues siendo no mas 
de quatro , que eran el marqués, 
su hermano y  sus dos pajes , y  mal 
armados , mataron quatro, como lo 
dicen los autores, é hirieron oíros, 
de creer es que si estuvieran bien 
. apercibidos ,  bastaban los qnatr# y.
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los otros que se echaron por las 
ventanas á defenderse de los ene-< 
nsigos, y  aun á vencerlos, que quan
do no alcanzaran la victoria , pu
diera llegar el socorro con tiempo, 
lüas quando la desgracia viene mal 
se remedia por consejos humanos. 
E l negK) que Gomara dice que ma
taron los de Almagro fue, que sin
tiendo el tropel que traían pelean
do con el marqués, subió por la 
escalera arriba á ayudar á su señor, 
ó morir con élj y  quando llegó á 
Ja puerta y  sintió que yá lo habian 
muerto, quiso echar el cerrojo por 
defuera para dexarlos encerrados y  
llamar la justicia. Yendo el negro 
juntando las puertas, acertó á sa
lir uno de los de dentro, y  sintien
do la intención del esclavo, arre
metió con él y  lo mató á estoca
das. Fueron siete los que murie
ron de parte dgl marqués , y  entre 
ellos un criado de Francisco de
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r^-ves lluego salieron 4 la plaza

saogrentadas cantando su
Asi acabó el buen marqués. mas
t r  la negligencia y confianaa
L  sayos, que no por pujanaa da

sus enemigos. Con el alboco 
su muerte se levanto un gran 
do por toda la dudad; unos qu 
oritaban diciendo: Aquí del y  

|ue matan al
4 grandes voces decian '• Muerto e
y i e l t i r a n o . y v e n g a d a l a m u e r n

de D. Diego de Almagro. En esta 
vocería y confusión salieron mu- 
chosdel unvando y  del otro, cada 
flual á favorecer so partido 5 y eo 
la plaza hubo muchas revueltas y  
pendencias, donde hubo muertos 
í  heridos i mas luego cesaron lo 
del vando del marqués, con la cer
tificación de que era muerto. Los 
de Cbili sacaron á D . Diogo de 
Almagro el mozo á la plaza dicien-
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do, que no habia otro rey en el 
Perú sino D. Diego de Almagro* 
El qual, sosegada la revuelta de 
aquel dia, se hizo Jurar del cabil
do por gobernador de la tierra, sin 
que nadie osase contradecirlo, aun
que todos los del cabildo eran del 
vando contrario ; pero no Osó na
die hablar ni contradecir lo que 
pedían los victoriosos. Quitó los 
ministros que había de justicia, y 
puso otros de su vando. Prendió los 
hombres mas ricos y  poderosos que 
en la ciudad de los Reyes habia, 
porque eran del vando contrario: 
en suma se apoderó de toda la ciu
dad. Tomó los quintos del rey, 
que era una grandísima suma la 
que estaba recogida. Lo mismo hi
zo de los bienes de los difuntos y  
de los ausentes ; y  bien lo hubo 
menester todo para socorrer á los 
suyos, que estaban tan pobres co
mo se dicho*
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]j5onibió á-Juatt de Rada por su 

capitán general. Hizo capitanes á 
Juan Tello de Guzman , natural 
de Sevilla , y  á Francisco de Cha
yes , deudo muy cercano del otro 
Francisco de Chaves que mataron 
con el marqués: que eso tienen 
las guerras civiles y ser hermanos 
contra hermanos. Nonabró también 
por capitán á Ghristobal Sotelo, y  
nombró otros ministros de guerras
A  fama de estas cosas, acudieron á
la ciudad de los Reyes todos los 
Españoles que por la tierra anda
ban vaganzos y perdidos ̂  y  asi hi
zo D. Biegó mas de ochocientos
hombres de guerra .JEnvió á todas
las ciudades del Perú, como fue al 
Cozco , Arequepa, á los Charcas, 
y  por la costa abaxo de la m ar, á 
Truxillo, y  la tierra adentro á los 
Chachapoyas , á requerir y  á man
dar absolutamente que le recibie
sen por gobernador de todo aquel 

/ 3
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imperio. En una ó en dos ciudades 
le obedecieron mas por miedo que 
por amor, porque no tenían fuer
zas para resistir á cincuenta hom
bres que D. Diego envió á ellasj 
las demas ciudades resistieron, eo- 
mo Juego diremos.

En el Perú es común lenguage 
decir la costa abaxo, y  la costa 
arriba, no porque haya cuesta que 
subir y  baxar en la costa , que en 
figura redonda no la puede haberj 
sino que se dice la costa abaxo por 
la nueva navegación que el viento 
sur hace en aquella mar á los que 
vienen del Perú á Panamá, que es 
como venir cuesta abaxo, porque 
corre allí siempre aquel viento. Y  
al contrario dicen , costa arriba, 
yendo de Panamá al Perú, por la 
contradicion del mismo viento, que 
les hace ir forcejando como si su
biesen cuesta arriba. Juan de Rada 
proveía todo lo que se ha dicho
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„  nombre de D. Diego muy abso
lutamente , sin dar parte i  los da
ntas capitanes y  compañeros que
habían sido en la muerte del mar
qués; de lo qual nació envidia y  
rencor en todos los demás princi
pales, y  trataron de matar á Juan 

ds Hada.
i3abido el motín dieron garrote 

á Francisco de Chaves, que era el 
principal de la liga , y  mataron á 
otros muchos , y  entre ellos á 
tonio de Orihuela , natural de Sa
lamanca , aunque era recien llega
do de España, porque supieron 
que por el camino había dicho que 
eran unos tiranos: y  él fue tan mal 
mirado en su salud , que habient- 
dok) dicho se fue á meter entre 
ellos.

Uno de los ministros que Don 
^iego envió por la costa á tomac 
la posesión de aquellos pueblos^ 
hacer gente para su valía ,  y  to- 

/ 4
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mar armas y  caballos á los veci
nos 3 señores de Indios , que fa- 
Toredan la contraria, que todos 
los mas eran sus enemigos, fue ua 
caballero llamado Garcia de Alva- 
jrado, el qual fue á Truxillo, quitó 
el cargo de justicia á Diego de 
Mora 3 aunque era teniente de D. 
Diego de Almagro 5 porque supo 
que avisaba de todo lo que pasaba 
á Alonso de Alvarado, que era del 
vando contrario.

En Ja ciudad de San" Miguel 
á Francisco de Vozmedia- 

»0 y  á‘ Herñándo de Villegas : hizo 
©tros grandes desafueros , y  mató 
en Huanucu á Alonso de Cabrera, 
mayordomo que habia sido del mar
qués D. Francisco Pizarro, porque 
Juntaba algunos compañeros para 
huirse con ellos al vando del rey.

Gtr.o ministro, de Don Diego, 
llamado Diego Mendez fue á los 
Charcas á la villa de la Plata^ don-
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de halló el pueblo sin gente ,-por
que los vecinos de él se habían ido 
por unas partes y  por otras á jun- 
larse con los de la ciudad del Coz- 
co , para ser con ellos de la parte 
del rey, como luego verémos. Diego 
Mendez tomó en aquella villa mu
cho oro, que los- vecinos tenían es
condido en poder de sus Indios, 
los quales en común son tan flacos, 
que por qualquiera-amenaza qu® 
les hagan , descubren todo lo que 
saben.

Tomó asimismo mas de sesenta 
mil pesos de plata acendrada de las 
minas que llamaron del Porco, que 
entonces aun- nó eran-descubieítas 
las de Potocsi. Confiscó y  pusoeii 
cabeza de Don Diego de A-lmagro 
los Indios y  las haciendas que eran 
del marqués D. Francisco Pizarro, 
que eran riquisimas.Xo mismo hizo 
de los Indios del capitán D. Diego 
de Roxas , de Peranzures, de Ga-
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briel de Rojas , de Garcilaso de la 
Vega y  de todos los demás vecioos 
de aquella villa , que todos los mas 
eran amigos de los Pizarros. Otro 
inensagero env-ió á la provincia Cha- 
chapuya , donde andaba Alonso de 
Alvarado pacificándola, el qual, lue
go que vió las provisiones de D. 
Diego y  sus cartas , aunque en 
ellas le hacia grandes promesas si 
le obedecia, y  grandes amenazas si 
le contradecía , dió por respuesta 
prender al mensagero, y  persua
dir á cien Españoles que consigo 
tenia que siguiesen y  sirviesen á 
S- M . , y  con el consentimiento de 
ellos alzó vandera. Y  aunque Don 
Diego le escribió con otros mensa- 
geros , nunca le quiso obedecer; 
antes respondió, que no le recibiría 
por gobernador hasta ver expreso 
mandato de S. ,M . para ello. Que 
S. M. no lo mandaría , que él 
esperaba con el ayuda de Dios y



DEI, PEUÓ. *35
de los suyos veogar la muerte del 
marqués , y  castigar e l desacato 

e á S .M . hasta entonces se ha  ̂
bia hecho. Todo esto hizo Alonso 
de Alvarado confiado en la aspere^ 

de aquella provincia, que, como 
otras veces hemos dicho, es aspe- 
lisima, y  esperaba Alvarado, aun
que tenia poca gente , defenderse 
hasta que sé juntasen otros del van-
do de Pizarro á servir al Empera
dor, que bien sabia qutf Rabian <le 
acudir muchos i y así estuvo es
perando lo que sucediese , hacien
do llamamiento á la gente que por 
la costa hubiese , donde lo dexa- 
rémos por decir de otros que hi
cieron lo mismo. Eos mensageros 
que con las provisiones y  poderes 
deD. Diego de Almagro fueron al 
Cozco , no se atrevieron á hacer 
de hecho insolencia alguna , como 
habían hecho en otras partes, que 
aunque en aquella ciudad había mu-
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, chos de su valía, había muchos tnas 

del servicio del rey, y  eran hom
bres mas principales , ricos y po
derosos , que tenían repartimien
tos de Indios j y  los de D. Diego 
eran pobres soldados, recien en
trados en la tierra , que deseaban 
semejantes revueltas para medrar 
ellos también. Eran alcaldes á la 
sazón en aquella ciudad D iego, de 
Silva, ya otra vez por mí nombra
do, hijo de Feliciano de Silva, na
tural de Giudad-Rodrigo, y  Fran
cisco de Carvajal, que despa^fue 

maese de campo de <5onzalo Pi- 
zarro.

I jOs quales habiendo visto las 
provisiones, por no irritar á los del 
vando de Don Diego á que hicie
sen algún desatirió, respondieron, 
y  todo el cabildo con ellos , no 
epntradiciendo ni obedeciendo ; y  
dixeron, que para hecho tan solém- . 
ne era necesaripi que Don Diego
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fiflvísrs pod6r mss b3st3ntc dcl ^ud 
envió, y que luego que lo enviase 
lo recibirían por gobernador. Esto 
dixeron con determinación de no 
recibirle, mas de entretenerle, para 
que hubiese tiempo y  lugar de jun
tarse los que de su vando estaban 
ausentes, que los mas estaban fuera 
de la ciudad en sus repartimientos 
y  minas de oro , que casi todos 
los repartimientos del Cozco las 
tienen. ■'  ̂ i- .

C A P Í T U L O  X I I I .

prevenciones que los vecinos del 
Cozco hacen en servicio de su reyx 
las que C. Diego hace en su favor-, 
nombramiento de P̂ aca de Castro 

en España por juez de lo suce
dido en el Perú.

Gbmez de Tordoya , que era de 
los principales del cabildo del Coz-^
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co , no se halló en la ciudad quaa- 
do llegaron las provisiones y  po*» 
der de Don Diego de Almagro. Era 
ido á caza siete ú ocho dias habia: 
los suyos le hicieron mensagero 
avisándole de lo que pasaba. Lúe* 
go que leyó la carta con el dolor 
de la muerte del marqués, que era 
muy grande amigo y  servidor suyo, 
torció la cabeza al halcón que lle
vaba diciendo : Mas tiempo es de 
guerra á fuego y  á sangre que no 
de caza y  pasatiempos; porque co
mo hombre discreto entendió que 
aquellos sucesos habian de causar 
grandes revueltas y  crueles muer
tes. Fuese luego á lá ciudad, entró 
en ella de noche por no escanda
lizar los contrarios, habló á los mas 
principales de su cabildo , y  les 
dixo que les convenia convocar la 
gente de Arequepa , de los Char
cas , de toda aquella tierra ade
lante del Cozco al mediodía » y
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juntar los Españoles que andaban 
derramados : que hiciesen mensa
jeros con el aviso de lo que pasa—- 
ba, y  que e'l seria uno de los cor
reos. Concluido esto , se salió d« 
la ciudad aquella misma noche, y  
fue en busca del capitán Ñuño de 
Castro , que estaba cerca de la 
ciudad, quince ó veinte leguas, en 
sus Indios 5 y  ambos despacharon 
inensageros á Pedro Anzures  ̂y  á 
Garcilaso de la Vega cOn aviso de 
todo lo hasta allí sucedido, y  que 
viniesen al Cozco para juntarse allí 
todos los servidores de S. M. ,  y  
acudir á su servicio como leales 
vasallos. Pespachado este recaudo, 
se partió Gómez de Tordoya á 
toda diligencia en seguimiento del 
capitán Pedro AlvarezHolguin, que 
con imas de cien Españoles había 
ido al levante del Collao, á la con
quista de unos Tndios que hay en 
aquellas partes, que aun hasta aho*
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xa no se han conquistado. Con la 
diligencia que hizo, lo alcanzó y 
dió cuenta de Ja muerte del mar
qués , y  como Don Diego de Al
magro pretendía ser gobernador de 
aquel imperio : que le suplicaba 
tomase la empresa y  el cargo de 
tan justa demanda en servicio de 
Dios y  del rey. Que hubiese por 
bien de ser cabeza y  caudillo de la 
gente que se le juntase 5 y paramas 
le obligar le dixo , que él se ofre- 
cia desde Juego á ser el primero y 
el menor de sus soldados. Pedro 
Alvarez , viendo la honra que se 
le seguía , y  quan justa era la de- 
psanda, aceptó el partido, y  luego 
alzó yandera por S. M. y  envió 
mensageros á los Charcas y  Are- 
quepa, dándoles cuenta de su pre
tensión, y  como se iba poco á poco 
con la gente que tenia hácia el Coz- 
co, para que los que fuesen en pos 
de él le aicanzasen^antes que en-
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trasen eti la ciudad. Los mensage^
ros encontraron muchos de los que
venían de Arequepa y  de los Char
cas , que ya toda la tierra estaba 
alborotada con la nueva confusa que 
la fama habla llevado de la muerte 
del marques. Los de Arequepa y  
de los Charcas se juntaron con 
Pedro Alvarez Holguin , y  fueron 
al Cozco casi doscientos hombtes, 
Lo qual sabido por los que en aque- 
]la ciudad había del vando de Don 
Diego 5 temiendo no se hiciese en 
ellos algún riguroso castigo, huye
ron una noche mas de cincuenta de 
ellos juntos, con intención de jun
tarse con Don Diego. No iba entre 
ellos hombre alguno de cuenta. Tras 
ellos salieron el capitán Nuno de 
0S5tro , y el capitán Hernando Ba- 
chicao con veinte arcabuceros á la 
ligera, y  dándoles una trasnochada, 
los prendieron y  volvieron al Coz- 
C9 sin hacerles otro mal. Entretan-
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to llegó Pedro Alvarez Holguin á 
la ciudad con la buena compañia 
que traía , donde venían muchos 
caballeros muy principales. El ca
bildo del Cozco los recibió con mu, 
cho concento, y  luego entre los de 
la ciudad y  los que vinieron se trató 
elegir capitán general  ̂pO'rque Pe
dro Alvarez Holguin , entrando en 
e lla , renunció el cargo que traía 
de capitán. Huvo en la elección al̂  
guna tardanza y  diversidad, no por 
pasión", sino por comedimiento que 
entre ellos hubo , porque había mu
chos caballeros iguales en calidad 
y  méritos, que merecían aquel ofi
cio y  otros mayores. Mas de co
mún consentimiento de los que vi
nieron y  de los que estaban en la 
ciudad, fue elegido y  jurado Pedro 
Alvarez Holguin por capitán ge
neral y  justicia mayor del Perú, 
hasta que S. M. mandase otra cosa. 
Pudieron hacer esto con buen titulo
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los de aquella ciudad, porque ú 
falta de gobernador nombrado pot 
S M. , podía el cabildo del Gozco, 
cómo ’cabeza de aquel imperio, 
nombrar ministros para la guerra y  
para la justicia , entre tanto que 
g H. no los nombraba. Eligieron 
i  Gómez de Tordoya por maese de 
campo , á Garcilaso de la Vega y  
i  Pedro Anzures por capitanes de 
caballo, á Ñafio de Castro y  á Her
nando Bachicao por capitanes de
infanteria, y  á Martin de Robles

por alférez del estandarte real.
Pregonaron guerra contra Don 

Diego de Almagro , y  los vecinos 
del Cozco se obligaron á pagar á 
S. M. todo lo que Pedro Alvarez 
Holgüin gastase en la guerra de la 
hacienda real con los soldados, si 
S. M. no lo hubiese por bien gasta
do. Demas de afianzar y  obligarse 
en particular por la hacienda real, 
los del Cozco ofrecieron sus per-»
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spnas y haciendas : lo mismo hicie- 
ron los vecinos de los Charcas y 
de Arequepa. Y  hubo tanta proii' 
titud y  buen animo en todos al 
servicio de S. M . , que en breve 
tiempo se juntaron mas de tres
cientos y  cincuenta hombres de 
guerra, capitanes y  soldados esco
gidos. Los ciento y  cincuenta fue
ron de á caballo , y  los ciento ar
cabuceros : los otros ciento pique
ros. Tuvo noticia Pedro Alvarez 
Holguin , que Alonso de Alvarado 
alzó, vandera en los Chachapoyas 
por el Emperador, de que él y  to
da su gente recibieron mucho con
tento , porque temían que toda la 
tierra de Rimac á Quitu estaba por 
D. Diego de Almagro. Supieron 
asimismo que Don Diego iba al 
Cozco á darles batalla , y  que lie-» 
vabá trias de ochocientos hombres 
de guerra: lo qual consultado entre 
los capitanes , les pareció que no
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era seguro esperarle en el Coz^ 
sino irse á juntar con Alonso de 
Alvarado por el camino de la sier
ra , por excusar de encontrarse con 
Don Diego de Almagro , y  por ir
recogiendo los amigos y  servido
res q,ue habían sido del marqués, 
que andaban huidos de Don Diego 
por las sierras y  montes de aquel 
largo camino. Con esta determina
ción salieron del Cozco, dexando 
en ella la gente inútil, para que 
pareciese que quedaba por aque
llos aquella ciudad. Dexaronle nom
brada justicia que la gobernase : ca
minaron bien apercibidos con sus 
corredores delante, que descubrie
sen la tierra, con determinación 
de pelear con Don Diego sino pu
diesen hurtarle el cuerpo. Entre 
tanto que estas cosas se ordenaban 
en el Cozco, Don Diego de Alma
gro y  sus capitanes no estaban 
ociosos en la ciudad de los Reyesj

TOMO V I I I .  g



1 4 ^  m STO EIA d-ENEEAK
sapierori por cartas secretas de sus 
amigos lo que Pedro Alvarez Hol- 
guin había hecho, y  como deter
minaba irse por la sierra á juntar
se con'Alonso de Alvarado, porque 
no tenia gente para resistirle. En
tonces determinó Don Diego , con 
e l  parecer de sus capitanes, que 
les saliesen al encuentro ; para lo 
qual envió á llamar á toda priesa 
á su capitán Garda de Alvarado, 
que andaba por la costa de Tru- 
xillo abaxo, juntando gente, ar
mas y  caballos. El qual, visto el 
orden de Don Diego, le obedeció, 
aunque había determinado de ir á 
los Chachapuyás sobre Alonso de 
Alvarado , que le parecía serle su
perior, Con la venida de García de 
Alvarado salió Don Diego de la 
ciudad de los Reyes para ir al Coz- 
co contra Pedro Alvarez Holguin. 
Llevó trescientos de á caballo muy 
bien aderezados, ciento y  veinte



DEI, EERlí. 1 4 7

arcabuceros, y  mas de ciento y  se
senta piqueros, que por todos eran 
casi seiscientos hombres, gente es
cogida. Entre ellos iban muchos 
caballeros muy nobles y  ricos de 
los que prendió Don Diego quan
do mató al marqués.

A  la partida, porque no le que
dasen enemigos atrás , ni los del 
vando del marqués alzasen por ca
beza á sus hijos, como los del van- 
do de su padre hablan hecho á él, 
echó de la tierra á los hijos del 
marqués y de Gonzalo Pizarro; y  
para saber si el marqués habia de- 
xado algún tesoro secreto, dió un 
gran tormento á su secretario An
tonio Picado; y  no habiendo sa
cado nada de é l , mandó ahorcar
lo  , con lo qual le pagaron la me- 
.dalla que sacó para los de ChilL 
.Hecho esto , caminó para el Coz- 
zo guardando gran orden militar 
(Bn su viage. Dexarlo hemos en su
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camino, y  á Pedro Alvarez Hol- 
guin en el suyo , por dar cuenta 
de lo que la magostad imperial pro
veyó en España quando supo las 
revueltas que en el Perú pasaron 
hasta la muerte de Don Diego de 
Almagro el viejo. Eligió S. M. al 
licenciado Vaca de Castro, que 
era uno de los del Consejo real, 
para que fuese á hacer información 
sobre la muerte de Don Diego de 
Alm agro, no innovando cosa algu
na en el gobierno del marques j pe
ro también llevaba comisión para 
que fuese gobernador de la tierra, 
si eí marqués en el entre tanto mu
riese. Este insigne varón, como 
sus obras lo dirán , fue natural de 
la ciudad de León , de la familia 
de los-Vacas de Castro y  Quiño
nes, apellidos nobilisimos, que en
tre otras muchas semejantes hay 
en aquella real ciudad.

Embarcóse en Sevilla para el
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Perú, y con dificultades ^ue en es
te mar del norte tuvo , llegó al 
nombre de Dios mas tafde que se 
imaginó t de allí pasó á Panamá, 
donde se embarcó para el Perú, en 
un navio no tan bien aliñado co
mo fuera menester para apresurar 
el viage de una comisión tan ■ gra 
ve y  tan importante como la que 
llevaba 5 porque á pocas leguas de 
su navegación pararon en la costa 
por serles el viento contrario. X  
tanto lo fue, que se les perdió una 
ancla, y  por falta de ella llevaron 
las corrientes al navio, y  dieron 
con él en el seno que llamaf^seno 
de la Gorgona por la isla que allí 
hay de este nombre j malísimo se
no para salir de él qualquiera na
vio que en él caiga , principalmen-* 
te si va hacia el Perú j por lo qual 
él licenciado Vaca de Castro, ha- 
bierido esperado si aprovechaban 
las diligencias qúe sus marineros
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hacían para salir del seno, y  vien
do que todas les eran vanas, acor
dó irse por tierra ya que no po
dia por mar. Fue un camino muy 
largo y  muy trabajoso , donde el 
licenciado se detuvo mas de lo que 
quisiera, por la aspereza de las 
montafias, rios grandes y  sierra? 
ásperas que pasó , con falta de sa
lud y  de mantenimientos , cuya 
tardanza también fue parte para 
que Don Diego de Almagro apre
surara la venganza de la muerte de 
su padre, pues se dilataba el cas
tigó de S. M. Con las dificultades 
dichas llegó el licenciado Vaca de 
Castro á los términos de Quitu, 
donde estaba Pedro de Fuelles por 
teniente de Gonzalo Pizarro. Lue
go que se vio en tierra de su go
bernación, y  supo lo que en todo 
el Perú pasaba , que los vandos ha
bían hecho, escribió á todas par
tes dando cuenta de su llegada , y
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de los poderes que de S. M. lle-
,!b a ,p a r a q u e lo r e d b ie s e „ p o r

,e  gobernadot. Euvió comisión a
todas las ciudades del P e ti ,  nom
brando por jueces de ellas i  los
oue le informaron que eran per
sonas libres de las pasiones del un 
vando y  del otro.

C A P Í T U L O  X I V .

neciien los deRimac y otras partes 
á Vaca de Castro por goUrnador. 
Feralvarez y los suyos hacen un 
trato doble áVonViego.de j 4lma- 

gro, y íe juntan con Alonso 
de A h  arado.

^Entre las provisiones que despa
chó el licenciado Vaca de Castro, 
la que fue á la ciudad de los Re
yes fue dirigida i  Fray Tomás de 

: San Martin , provincial que enton
ces era de la Orden de Santo U o-
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mingo,Á Francisco de Barrio^Nue- 
v o , y  á Gerónimo de A liaga, para 
que entre tanto que él llegaba , en
tendiesen en la gobernación de aque
lla  ciudad , y  de las demas que ade
lante habia.

Los despachos se dieron en el 
convento de Santo Dom ingo, po
cos días despues que Don Diego 
salió de aquella ciudad, donde, aun
que el padre provincial estaba au
sente , porque Don Diego lo ha
bía llevado consigo por autorizar 
su empresa con tal persona, se jun
tó el Cabildo de noche , y  de co
mún consentimiento obedecieron 
las provisiones , y  recibieron al li
cenciado Vaca de Castro por go
bernador de aquel imperio , y  á 
Geróninjo de Aliaga por su tenien
te j porque también las provisiones 
venían para él. Hecho este auto, 
los vecinos se huyeron luego á Tru- 
x i l lo , porque Don Diego estaba
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c e t c a y le  temian . e lq u a l sabida

la covedad de aquella ciudad , es
tuvo por revolver sobre ella , sa

quearla, quemarla y
tierra, porque tan presto le hubie
se nevado. Mas no se atrevió, por
que Pedro Alvares Holguin no se 
le pasase entre tanto , <1̂ ® era la 
presa q.ue él mas deseaba hacer , y  
la que mas le importaba. Por este 
miedo siguió su camino en busca 
de Pedro Alvarez Holguin , mas 
no ie faltaron zozobras; porque sa
biéndose en su exército que el go
bernador de S. M. estaba en lii 
tierra, se le huyeron muchos de los 
mas principales, y  entre ellos el pa
dre provincial Juan de Saa-vedra, el 
factor IllenSuarez de CarvajaUDie-
go de Agüero y  Gómez de Alvarado. 
Don Diego pasó adelante con todos 
estos contrastes, y para may or daño 
y  pérdida su y a , le adoleció su te
niente general Juan de Rada ; cori 

¿■3
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lo qual se halló nmy confuso, porque 
ni osaba dexarle, porque sus ene
migos no le matasen , ni podia ca
minar con él , porque su enferme
dad le era de mucho impedimento; 
mas como pudo, caminó en busca 
de Pedro Alvarez Holguin , que 
era su principal demanda. Pedro 
Alvaiez , sabiendo que el enemigo 
venia cerca, y  traía mucha mas 
gente que él llevaba , por no po
ner en aventura aquel caso , por
que su exercito pequeño era de 
mucha importancia para el servi
cio de S, M ., acordó con el pare
cer de sus capitanes , que excusa
sen la pelea con Don D iego, y 
pasasen haciéndole algún trato do
ble y  ardid de guerra, para lo qual 
eligieron veinte de á caballo , de 
los mas escogidos que llevaban, y  
les mandaron que , yendo adelante 
como corredores del campo, hicie
sen tpdas sus diligencias por pren-
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der algún soldado de los d eD .B ie- 

- go. Los de á caballo se dieron tan 
Lena maña que prendieron tres 
espías de los enemigos. Pedro A i-  
vare* ahorcó los dos de ellos, y  
al Otro le hizo grandes promesas 
en lo por venir, y  que de presen
te le daría tres mil pesos en oro 
porque volviese al real de B . B ie- 
go , y  avisase á algunos de sus ami
gos para que fuesen de su vando,
y  le socorriesen en la batalla, por
gue tenia determinado dar la no
che siguiente de madrugada en el 
exéreitode Bon Biego de Alma
gro por la parte del oriente, quo 
ária por la falda de la sierra neva
da que por allí hay , por ser cami
no de menos sospecha para pasar 
por él. Y  que á sus amigos hiciese 
las mismas promesas de dadivas y  
mercedes r que á todos se les cum
pliría muy largamente, como lo 
merecia el servicio que en aque-

¿•4
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Ilo hadan al Emperador y  rey su 
señor. Tomáronle juramento y  pley, 
tohomenage para que no lo descu
briese á nadie , diciéndole que fia
ban de él Sus mayores secretos, co
mo de tan buen amigo. El soldado 
se fue á Don Diego, el qual, sa
biendo que habían ahorcado á los 
otros dos, y  á este dexado libre 
sin causa legítima , sospechó mal 
de e llo , y  lo prendió y  lo hizo 
atormentar. El soldado confesó el 
secreto que le habían comunica
do , y  como pensaba Peralvarez 
acometerle por una traviesa de una 
falda de sierra nevada; porque de
cía que sus enemigos, teniendo por 
imposible el paso, estarían des
cuidados de su ida. Don Diego, 
viendo que aquel soldado hacia el 
oficio de espía doble, lo mandó 
ahorcar 5 y  dando crédito á sus pa
labras, que era lo que sus enemi
gos pretendían, se fue á poner con
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su gente al paso de la sierra ne
vada , donde estuvo tres dias su
friendo muclio fr ió , y  entre tanto 
se le pasó Pedro Alvarez Holguin.
©. Diego le siguió algunas leguas» 
jjias viendo que no podia alcanzar
le , volvió su camina para el Goz- 
co. Pedro A lv a re z , siguiendo el 
su y o , se juntó con Alonso de A l-  
varado, donde los unos y  los otros 

se recibieron con mucho contento 
y  regocijo , porquo los mas ó casi 
todos eran do los que entraron ea , 
la tierra con Don Pedro de A lva - 
rado , y habia entre ellos aquella 
primera hermandad. Luego escri
bieron de común consentimiento al 
L ie . Vaca de Castro, dándole cuen
ta de todo lo sucedido , y supli
cándole se diese priesa á cami
nar, que era>ecesaria su presencia.

qual , luego que despachó los 
recaudos que atrás diximos, se fue 
á la ciudad de Q uitu , por llevar
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por delante la gente que por allí 
hubiese. Salió á recibirle Lorenzo 
de Aldana , que era teniente de 
gobernador en Quitu por el mar
qués : Pedro de Fuelles , que era 
teniente de Gonzalo Pizarro, hizo 
lo mismo, y  el capitán Pedro de 
Vergara , que andaba conquistando 
la provincia llamada Pacamuru, que 
los Españoles llaman Bracamoros, 
salió también á recibir al licencia
do Vaca de Castro , desamparando 
un pueblo que había fortificado, 
para defenderse de D. Diego de Al
magro , si fuese ó enviase gente 
contra él. Antes que el licenciado 
Vaca de Castro saliese de Quitu, 
envió á Pedro de Fuelles delante 
á Truxillo , para que en aquella 
ciudad y  su comarca apercibiese lo 
necesario para la guerra. Envió asi
mismo á Gómez de Roxas, natural 
de la villa de Cuellar, con sus po
deres para que fuese á toda dili-*
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gencia al Cozco , y  allí procurase 
lo recibiesen por gobernador *, el 
qual se dió tanta priesa que llegó 
al Cozco antes D. Diego de 
Almagro , quien se liabia detenido 
en Sausa, coa la enfermedad y  
muerte de Juan de Rada, que fue 
en aquella provincia. Gómez de Ro- 
xas fue bien recibido en el Cozco, 
y  obedecidas las provisiones, y  el 
gobernador admitido por ta l, por
que los de aquella ciudad se esta
ban en la obediencia y  servicio de 
S. M . , como Pedro Alvarez Hol- 
guin los dexó. El licenciado Vaca 
de Castro salió de Quitu , y  fue á 
Truxillo'. por el camino, mucbos 
Ixombres nobles de los que andaban 
derramados por la tierra, y  muchos 
soldados que deseaban servir á S.M., 
salieron á recibirle, y  Pedro Alva
rez y  los suyos, que estaban yá en 
Truxillo , acordaren enviar al ca
mino dos personages que en nom-
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bre de todos ellos fuesen á dar Ig 
obediencia al gobernador de S. M., 
que asi le llamaremos de aquí ade
lante. Nombraron para esta enaba- 
xada á Gómez de Tordoya, y   ̂
Garcilaso de la V ega, con ios qua
les holgó mucho el gobernador, 
por ver que de día en dia se iba 
mejorando su partido , que con los 
que se le hablan Juntado quando 
llegó á Truxillo, llevaba mas de 
doscientos soldados, y  entre ellos 
los que se le huyeron á D. Diego 
de Almagro, que fueron el padre 
provincial, IllenSuarez de Carva
jal , Gómez de Alvarado, Juan de 
Saavedra, Diego de Agüero , que 
eran muy principales en la tierra, 
sin. otros muchos que con ellos se 
juntaron. En Truxillo fue recibido 
el gobernador con la solemnidad 
militar que en las guerras se usa, 
con música y ruido de trompetas, 
pífanos y  atambores, y  mucha sal-
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va de arcabuces 5 y  no con solem
nidad de paz , porque no se tptaba 
de leyes sino de armas.

c a p í t u l o  X V .

:EIgobernador elige capitanes. En-̂  
rata su exército delante.Vroncee otras 
cosas necesarias en servicio de S. M. 
Cuéntase la muerte de Christolal de 
Sotelo por Garda de jdlvarado , y 

la de Garda de ^Ivarado por 
J), Diego de Almagro.

P e d ro  Alvarez Holguin , y sus 
capitanes y  soldados, demas de la 
obediencia que en ausencia dieron 
al gobernador, le obedecieron de 
nuevo con solemne auto público 
por escrito, y  le entregaron el 
exército , deponiendo los capitanes 
sus oficios y  vanderas en sus ma
nos. Lo mismo hicieron los regido
res y la justicia de aquella ciudad
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de Truxillo. E l gobernador los re, 
cibió como debía 5 y  de nuevo, en 
nombre de S. M. , les confirmó i  
todos en los oficios de paz y  ¿e 
guerra que antes tenían. Nombró 
seis capitanes de caballo, que fue- 
ion Pedro Alvarez Holguin, Alon
so de Alvarado , Pedro Anzurez, 
Gómez de Alvarado, Garcilaso de 
la Vega, y  Pedro de Fuelles. Nom, 
bró por capitanes de arcabuceros 
á Pedro de Vergara , á Ñuño de 
Castro, y  á Juan Velez de Gueva
ra , que con ser letrado era muy 
buen soldado, y  hombre de tanta 
industria , que él mismo había en
tendido eî  hacer los arcabuces con 
que se hizo la gente de su eompa- 
ñia, sin que por esto dexase de en
tender en las cosas de las letras, 
porque asi en este tiempo, como 
en las revueltas de Gonzalo Pizar- 
ro , que adelante se tratará , acon
teció ser nombrado por alcalde , y
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hasta mediodia andaba en hábito de 
letrado honestamente compuesto, 
hacia sus audiencias y  libraba los 
negocios j y de medio dia abaxo, se
vestia en hábito de soldado, con 
calzas y  jubón de colores, recama
do de oro y  muy lucido , y  con 
pluma y  cuera, y  su arcabuz al
hombro, exercitándose él y  su gen

te en tirar.
Hasta aquí es de Zarate , lib. 4 * 

cap. ig .,  donde muestra bien que se 
pueden exercitar juntamente am
bos oficios por los capaces de ellos. 
Nombró á Hernando Bachicao por 
capitán de piqueros, y  á Francisco 
de Carvajal por sargento mayor, 
el que despues fue maestre de cam
po de Gonzalo Bizarro. Nombró por 
inaese de campo á Gómez de Tor- 
doya , y  el estandarte real reservó 
para sí , por hacer oficio de gene
ral. Con los capitanes y  ministros 
nombrados, envió el gobernador sa
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exército delante , en que iban poj 
todos setecientos hombres, los tres
cientos y  setenta arcabuceros, cien
to y  sesenta piqueros, y  los demás 
de caballo. Mandó que el capitán 
Pedro de Fuelles fuese delante 
con treinta de caballo descubrien
do el campo, y  fuese por el cami
no de la sierra, y  no pasasen de 
Sausa , sino que le esperasen allí, 
porque él pretendía ir por la costa 
á la ciudad de los Reyes. Ordenó 
asimismo, que Diego de Mora que
dase por teniente de gobernador y 
por capitán para la guerra.

Proveído esto , fue á la ciudad 
de los R eyes, donde recogió las 
armas y  la gente que de todas par
tes le acudía 5 y  dexando en ella 
por su teniente á Francisco de Bar
rio-Nuevo, y  por capitán de la mar 
á Juan Perez de Guevara ,*se par
tió para Sausa en seguimiento de 
su exército. Dexó mandado , qu6
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si ü . Biego de Almagro baxase a 
la ciudad de los Reyes , el capitán 
Juan Perez de Guevara , y  el te
niente Francisco de Barrio-Nuevo,; 
embarcasen en los navios que en el 
puerto habia las mugeres é hijos 
de los vecinos de aquella ciudad, y  
la gente inútil de ella, porque el 
enemigo no los maltratase, que él 
vendría en seguimiento de Don 
Diego.

Dexarlo hemos en su camido, 
por decir lo que entre tanto suce
dió en el Cozco entre los Almagres, 
que no se contentaba la discordia 
de echar fuego en ambos vandosi 
sino que la envidia ayudaba á me
ter cizaña y derramar sangre en un 
mismo vando , y  mayores
y mas principales de él , porque 
no se contentan estas fieras con los
menores. Yendo caminando D. D ie
go de Almagro hácia el Cozco, co- 
mo atrás diximos, eligió por muer-
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te de Juan de Rada á Christobal 
de Sotelo y  á García de Alvarado 
para consejeros y ministros mas 
allegados á su persona , y  de mas 
autoridad en su exercito. Envió 
adelante á Christobal de Sotelo coa 
gente escogida para que fuese al 
Cozco, tomase la posesión de aque- 
Ha ciudad , y  la reduxese á su de
voción y  servicio, para que lo reci. 
biese quando él fuese á ella. Sotelo 
cumplió su mandato , y  se entregó 

, del Cozco , porque no halló de
fensa que le pudiese resistir. Qui
tó los ministros de justicia que Pe
dro Alvarez dexó, y  puso otros 
de su vando. Recogió el bastimen
to que pudo , que lo daban los In
dios al un vando y  al otro de Jo 
que ellos habían de comer, y  se 
quedaban á morir de hambre. D. 
Diego , llegado al Cozco, hizo mu
cha polvera y  muy fina , porque 
en aquel distrito, hay salitre mas
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fino que en otra parte del Perú. 
Fundió artillería con la lodustna 
V buena maña de ciertos levantis
cos que asi llaman en Indias á los
griegos, los quales le acudieron de 
inuy buena voluntad por respeto 
de Pedro de Candia, que por los 
agravios que atrás diximos que 
Hernando Pizarro le hizo, se habia 
pasado al vando de D. Biego de 
Almagro. Hicieron mucha y  muy 
buena artilleria , que también hay 
en aquel imperio mucho metal pa
ra ella ; hizo capitán de la artille
ría á Pedro de Candia. Hicieron 
asimismo los levantiscos con el ayu
da de los Indios plateros muchos 
morriones y  coseletes de plata y  
cobre mezclado , que salieron muy 
buenos. El príncipe Manco Inca, 
que estaba en las montañas dester
rado por su voluntad, acordándose 
de la amistad que con Don Diego 
de Almagro el viejo tuvo, quiso
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favorecer á su hijo, no mas de can 
Jo que tenia en su poder, que eran 
cotas , coracinas , celadas , lanías, 
espadas, sillas ginetas , despojos 
de los Españoles que los Indios 
durante el cerco del Cozco mata
ron por los caminos.

De todo lo qual envió el Inca 
á D. Diego mucha cantidad, que 
de solo cotas y  coracinas le lleva
ron doscientas piezas. En medio de 
estas prosperidades que D. Diego 
senda, que todo se le ordenaba 
mejor que él lo podía pedir , le su
cedió un caso de los que la discor
dia en todas partes procura sem- 
brar , y  fue , que como Christobal 
de Sotelo y  García de Alvarado 
eran las cabezas y  miembros prin
cipales de aquel exercito ,en lugar 
de unirse y  conformarse para acer
tar mejor Jas cosas que ordenaban 
y  proveían, para haber aquel im
perio como lo pretendían , se des-
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av îíiün en toda cosa por pequeña 
que fuese. B e  lo qual resultó , qu8 
andaban ya poco menos que ene
migos declarados, porque en sus 
pechos y  entrañas ya lo estaban  ̂
y  de tal manera , que un dia acer
taron á jeñir eu pública plaza: an
duvieron en la pendencia tan exe- 
cutivos, que donde pensaron que 
no fuera nada , mató García de Al- 
varado i  Christobal. de Soteloy y  
como eiandlos dos tan principales, 
tenían muchos amigos que acudie
ron á la pendencia , donde hubo, 
grande alboroto , y  se mataran mu** 
chos si Don Diego no acudiera. 
El qual con palabras muy mansas 
y  discretas , apaciguó los vandos; 
pero no dexó de sentir muy mu- 
eho la muerte de Christobal de So
telo , porque en todas ocasiones le 
acudia con mucho ánimo y  pron- 
titudy pero disimuló por entonces, 
t|s,ervando el castigo para quando

TOMO V I I I . b
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se ofreciese ocasión , lo qual no 
dexó de sospéchar Garcia de Al- 
varadoj porque Don D iego, por 
mucho que procuraba disimular su 
enojo , no podía encubrirlo tanto 
que Garcia de Alvarado no lo sin
tiese.. De donde resultó, que te
miendo su mal i y  viendo que no 
podia hallar remedio para aplacar 
á Don Diego, andaba muy recata
do j mas viendo que su recato á 
la corta ó á la larga no le había 
de aprovechar , determinó matar* 

*íe, para eon sUí muerte alcanzar del 
gobernador perdón de sus delitos 
y. de sus amigos. Y  consultándolo 
Con algunos de ellos de los mas 
confiados, acordaron que Garcia de 
A l varado hiciese un banquete so
lemne y  convidase á Don Diego, 
que teniéndole en su casa y  entre 
stis amigos le podrían matar fácil
mente. Convidaron á Don Diego 
para tal dia , y  él aceptó el can-
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vite pof no dar á entender su pa
sión tan al descubierto. Pero ima
ginando como discreto que era lo 
que podia ser, se fingió mal disn 
puesto el dia del banquete por no 
ir á él. En este paso dice Agusti- 
de Zarate lo que se sigue.

y  como esto vió García de Al- 
varado, que todo lo necesario te- 

puesto a punto  ̂ determino ir 
bien acompañado de sus amigos á 
importunar á Don Diego que fue
se al convite, y  en el camino le 
sucedió, que diciendo el á un Mar
tín Carrillo á lo que iba, le res
pondió que no fuese de su parecer 
allá, porque entendía que lo había 
de matar 5 y  otro soldado le dixo 
casi lo mismo , lo qual todo no bas
tó para que dexase de ir , y  Don 
Diego estaba echado sobre la ca
nia , y  dentro del aposento tenia 
ciertos caballeros armados secreta-* 
mftnfp.. y  como G-arcia de Alv*)iit3L«? 

b 1



ly a  HISTOUIA g e n e r a e  
do entró con su gente en la re
cámara , le dixo ; Levántese vuesa 
señoría , que no será nada la mala 
disposición, é irse ha á holgar ua 
rato , quo aunque coma poco há
lanos cabeza. Don Diego dixo que 
le  placía, y  pidiendo su capa se 
levantó, porque estaba recostado 
en cuerpo con su cota, espada y  
daga. Y  comenzando á salir por la 
puerta de la cámara toda la gente, 
quando llegó Garda de Alvarado, 
que iba delante de Don Diego, 
Juan de Rada , que tenia la puer
ta, la cerró, porque era de golpe, 
y  se abrazó con García de Alvara
do y  dixo í sed preso ; y  D. Diego 
echó mano á su espada y  le hirió, 
diciendo ; no ha de sei; preso sino 
itulértO j  y  luego salieron Juan Bal
sa , Alonso de Saavedra, Diego 
M éndez, hermano de Rodrigo Or- 
goSez, y  otros de los que estaban 
en retaguardia, y  le dieron tantas
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heridas que lo acabaron de matara 
y  sabido por la ciudad , comenzó á 
haber algún alboroto 5 pero como 
Don Diego salió á la plaza , apaei- 
güó la gente 3 caso que huyeron 
algunos atnigos de Garda de A l-

varado, &c. . j
Hasta aquí es de Agustín de 

Zarate, lib. 4. cap, 14. Lo mismo 
dice Francisco López de Gomara, 
casi poir las propias palabras, capi
tulo 149. El otro soldado que Za
rate dice que avisó á Garda de 
/^varado que no fuese, y  uo le 
nombra, se llama Agustín Salado. 
Decir que Juan de Rada cerró la 
puerta fue yerro de pluma , por
que en otra parte ha dicho que 
murió en iausa , como ello fue.

El que la cerró se llamaba Pe
dro de Onate , y  por este servicio 
hecho tan á tiempo, le hizo Don
Diego su maese de campo.
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C A P Í T U L O  X V I .

Don Diego de jilmagYo sale en. 
tusca del gobernador. Gonzalo 

xarro. habiendo pasado increíbles 
trabajos , sale de la Canela.

.Algunos dias despues de apaci
guada la muerte de García de Al- 
varado , determinó Don Diego sa
lir al encuentro al gobernador Va
ca de Cástro, porque supo que ha
bía salido de lá ciudad de los R|- 
yes en demanda suya. Quería dar
le á entender que no le temía, an
tes debia ser temido de é l , por la 
mucha y muy lucida gente que te
nia , que eran setecientos Españo
les , los doscientos arcabuceros, y  
doscientos y  cincuenta piqueros, 
entre los quales muchos llevaban 
alabardas: tuvo doscientos y cin
cuenta caballos armados con cotas
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« coracî ®®, y  muchos de ellos con 
los arneses que labraron : gente, 
como dice Gomara, cap. 149-»
bien armada no la tuvo su padre
niPizarro. Tenia también mucha 
ardlleria y  buena , en que confia
ba , y  copia de Indios , &c. 
Hasta aquí son palabras de Goma
ra: poco roas abaxo, dice, llevó por 
su general á Juan Balsa, y  poí 
maese de campo á Pédro de Ona-

Con ésta gente;y aparato salió 
Don Diego de Almagro en busca 
del gobernador Vaca de Castro pa
ta darle batalla. Caminó cincuenr 
ta íeguas , hasta ponerse en la pror 
vincia que llaman V illca , donde
supo que no estaba el exército real 
treinta leguas de allí.

Dexarémos los unos y  los otros 
por volver á Gonzalo Pizarro, que 
lo dexamos á él y  á los suyos en 
.laayores trabajos y  necesidades,
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pues peleaban con ríos caudalosn 
sin30s  ̂ con los cienos y  pantanos 
que no se podían vadear , con mon
tanas increíbles de bravas y  áspe
ras, ‘donde hay arboles tan gran
des, como lo dice Gomara en el 
®n del cap, 8g , contando el des
cubrimiento que Vicente Yañez
Pinzón hizo de aquella tierra5 y 
habiendo contado lo qu« en ella 
sucedió al descubridor, dice por 
ultima de las monstruosidades que 
en ella vieron estas palabras.

Traxerop los descubridores cor
tezas de ciertos árboles que pare
cía canela, y  uh cuero de aquel 
animal que mete los hijos en el pe
cho j y  contaban por gran cosa ha- 
her visto arból que no le abrazaran 
diez y  seis hombres , &c.

Sin estas dificultades peleaban 
los de Gonzalo Pizarro con la ham
bre , enemiga cruel de hombres y
animales, que tantos de etíos ha
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coBSuroido en aquella tierra inha
bitable. Gonzalo Pizarro, como 
atrás diximos , acordó volverse al 
Perú, apartándose del rio al sep
tentrión de é l , y  caminó por tier- 
las^y montañas no mejores que las 
pasadas , donde abrian los caminos 
á fuerza de brazos, comiendo yer
bas , taices y  fruta silvestre 5 y  
era muy poca la que hallaban, y  
quando la hallaban se tenían poi 
bien-andantes. Por los lagos í c ie- 
nagas y  ?pantanos pasaban los en
fermos y  desflaquecidos acuestas; 
y  el que mas trabajaba en todo es
to era Gonzalo Pizarro y  sus ca
pitanes, por dar ánimo y  esf;uerzo 
á. Ibs suyos á que les imitasen. A si 
caminaron mas de trescientas le
guas , sin salir de las dificultades 
que hemos dicho , ni menoscabár
seles los trabajos que se han refe-, 
lido : donde podra cada uno ima"̂  
ginar quantos y  quan grandes ser 

 ̂ b 3
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yian los qtie pasaron en las quatrô , 
cientas leguas de ida , y  en estas 
trescientas de vuelta , donde fue 
la hambre tanta, que para resistir
la fueron matando los caballos co
mo les iba forzando la necesidad, 
hasta que los acabaron todos. Y  an
tes se habían comido los lebreles 
y  alanos que llevaban , que, como 
en nuestra Florida diximos , han 
sido de mucho provecho en las 
conquistas de las Indias: comieron- 
selos todos: y  como dice Gomara, 
cap. 144, estuvieron por comerse 
los Españoles que se morían, con
forme al mal uso de los bárbaros 
de aquellas montañas , &c.

Perecieron de hambre muchos 
Indiosí y? Españoles. , que aunque 
la carne de los caballos se repar
tía por todos, era poca ; los suŝ  
tentaba con las yerbas que comianj 
pero faltándoles aquel socorro, mô  
xian mas apriesa. Quedábanse por
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los caminos Indios y  Españoles de 
tres en tres y  de quatro en quatro, 
pas y  menos , metidos por aque
llas montañas vivos , que no po
dían caminar , como digimos de la 
Jornada de Garcilaso de la Vega, 
que dos desamparaban á inas no po- 

der. ^
 ̂ Uno de los trabajos mayores 
que sintieron y  pasaron fue la fal
ta de la sal,a que en mas. de dos
cientas leguas, como dice Zarate^ 
lib- 4. cap. ¿ i  no hallaron rastro 
de ella, que como iban por tierras 
inhabitables, ni la hallaban, ni ha
bía quien les dixese con que po
drían Síocorrer la falta dê  1|| sal, 
que los relajaba y  los descoyunta
ba para no poderse valer, ni tra
bajar ni caminar 5 y  así se queda
ban vivos podridos y  hediendo, co- 
jno digimos en la historia de la 
I'lorida en otra necesidad de sal 
que ^ li ti*vieron. Con las muchjií 
~ ............... h ^



l8 o  H ISTO RIA G E N E R  Air 

aguas del cielo y  de la tierra, an
daban siempre mojados , y  se les 
pudrió la ropa de vestir, quanta 
llevaban , vinieron á andar en ene- 
iros’del mayor al ménor , sin te
ner con que cubrirse. Las vergüen
zas cubrian con hojas de arboles, 
de que hacían unos cintos que les 
codeaba todo el cuerpo, y  les cu
bría atrás y  ádelanté. Valíales mu
cho para poder pasar la desnudez 
ser aquélla región muy caliente; 
pero zarzas, espinas y  otras ma
tas de aquellas bravas montaSas, 
que cortaban á golpe de hacha, los 
maltrataron cruelmente cóU garran
chos, que parecían ir desollados.'

Fueron- tantos y  tan crueles los 
trabajós^ífaltia #etcbiñída-que Gon-' 
zalo Pizatro y  los suyos pasaron, 
que murieron de hambre, qué fue 
la plaga que los consumió, los qua- 
tro mil Indios que entraron- en es
te  4é«cubrimientó','-y entre élJós



el Indio querido de Gonzalo Pizar- 
»0 que quitó las lanzas á los dos 
caballeros, como atrás queda dicho; 
cuya muerte sintió y  lloró Gonza
lo Pizarro como si fuera la de uno 
de sus hermanos , y  así lo dixo ma
chas veces: murieron asimismo dos
cientos y diez Espafíoles, de tres
cientos y  quarenta que entraron, 
sin los cincuenta que llevo Fran
cisco de Orellana. Lo| ochenta qué 
■ quedaron vivos pasadas-das tres
cientas leguas de montañas llega
ron á unas tierras mas abiertas de 
monte, de menos aguas, donde ha- 
dlaron alguna caza de aves y ani
males- ,  entre-los guales' había ve*i 
nados , de los quales mataron los 
qüe-pudierOn • con las ballestas y  
con los arcabuces, con alguna pol'* 
vora que pudieron reservar, de cu- 
yos peilejos ■ hicieron calzoncillos 
ebrtos, siquiera para cubrir las vér- 
giíenzas  ̂ que para mas. no liabiaí
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Jas espadas llevaban sin vaynas , to
das hechas un herrumbre , y  ellos 
á pie y  descalzos, tan negros, se» 
eos y  flacos que unos Á otros no se 
jConocian : así llegaron á los térmi
nos de Quitu. Besaron la tierra, dan
do gracias á Dios que les hubiese 
.escapado de tantos y  tan., grandes 
trabajos y  peligros. Entraban en la 
jeqmida con tanto deseo de hartar- 
jse , que fue necesario que ellos 
jnistnos se tasasen para no reben- 
tar de ahitos. Otros que eran de 
diferente conaplexioa , ,no podian 
comer IjOb que quisierran , porque el 
estomago , habituado al ayuno y 
abstinencia , no queria recibir lo 
que le daban»,,
V tjAvisaaomáila ciudad de Quitu 
de como iban , la qual con las guer» 
xas de Don diego de Almagro, don
de habían acudido los mas princi
pales de sus vecinos, estaba medio 
despoblada. Pero, esos que habiai
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se esforzaron á enviar ropa de ves
tir á Gonzalo Pizarro y  á los suyos, 
que era la necesidad mayor que 
mían; mas como los de la ciudad 
eran pocos , y  con las guerras ha
bía falta de mercaderes, no pudie
ron juntar toda la ropa que qui

sieran. ^
Juntaron seis vestidos, acudien

do cada uno con lo que tenia, capa 
ó sayo, jubón ó calzas, gorra ó som
brero , y  camisas siquiera para  que 
se vistiera Gonzalo Pizarro y  otros
cinco de los mas principales; por
gue para todos fue imposible en
viarles recaudo.

Lleváronles una docena de ca
ballos , que no hubo mas ; porque 
todos los habían llevado quando 
fueron á servir á S. M. contra Don 
Diego de Almagro, Con los caba
llos enviaron mucha comida : qui*r. 
sieran enviarles todos los regaloá 
del mundo , ,p<?tqti& Gonzalo .PH
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«arro fue uno de los mas bien quis
tos que hubo ni habrá en el Perú, 
que con su nobilísima condición se 
hacia querer de los extraños quan
to mas de los suyos.

Eligieron una docena de los mas 
•principales que en la ciudad ha
bía, que llevasen aquel recaudo. 
Ellos fueron, y  hallaron á Gonza
lo Bizarro mas de treinta leguas de 
l>a ciudad , donde los unos y los 
«tros se recibieron con mucho re
gocijo y  muchas lágrimas, que no 
se determinó entonces de qual de 
estas dos cosas hubo mas abundan
cia. Gonzalo Bizarro y  los suyos re
cibieron á los de Quitu con gran
dísima fiesta y  regocijo, porque en 
los trabajos pasados nunca imagi
naron verse en aquel punto. Los de 
la  Ciudad lloraron de lástima y  do
lor de ver quales venían, y  de sa
ber que los que faltaban habian peí- 
recido de hambre , y  que los mau
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quedaron vivos desamparados por 
aquellas montafias. Consolarpnse 
unos á otros viendo qneiea lo pa^ 
sado no habia remedio , y  que las
lágrimas aprovechaban poco.

CAPÍTULO X Vi l .

Gonzalo Pizarro entra en Quitui
escribe al gobernador ofreciéndole 
su persona y ,ger^e  ̂ lo que- sê  le 
rSponde: Partidút que el goher-̂  
* nador ofrece á Don Diego 

de Almagro.

ronsalo Pizarro y  sns capitanes 
y soldados. recibieron las dádivas 
y  el regalo con el agradecimiento 
debido, mas viendo que en los ves
tidos y  cabalgaduras no habla mas 
que para los capitanes , no quisie
ron ) como lo dice Zarate , lib- 4*- 
cap. 5-, mudar de trage ni subir á 
caballo, por guardar en todo igual-
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dad como buenos soldados  ̂ y  cq; 
la forma que hemos dicho, entra
ron en la ciudad de Quitu una ma
ñana , yendo derechos á la iglesia 
á oir misa , y  dar gracias á Dioji 
que de tantos males los habla es« 
capado.

Hasta aquí es de Zarate, don
de falta lo que se sigue, que lo oí 
á personas que lo vieron, y fue, 
quedos doce personages que lle
varon el presente á Gonzalo Pi- 
zarrq 5 viendo que ni él ni sus ca
pitanes hablan querido vestirse ni 
subir en los caballos , y  que de
terminaban entrar en la ciudad así 
como iban desnudos y  descalzosj 
acordaron ponerse ellos también en 
el mismo trnge , desnudos y  des
calzos, por participar de tanta hon
ra , fama y  gloria como merecían 
los que habían pasado , sufrido y 
vencido tantos y  tan grandes tra
bajos. Y  asi entraron todos, igual-
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mente; lo qual fue muy agradeci
do de la ciudad á sus embaxadores. 
Oída la misa, recibieron á Gonzalo/ 
bizarro con la fiesta que le pudie-, 
ron hacer , mezclada de contento 
y  regocijo de verle vivo á él y  é  
los suyos, y  de lástima y  dolor de 
verlos tales. Fue esta entrada á los 
principios de Junio del ano de i  
habiendo gastado en la jornada dos 
años y  medio de tiempo ,  aunque 
uh autor por yerto de letra dice 
que tardaron en ir y  volver año y  
medio. Pararon en la ciudad, donde 
cada uno remedió su necesidad co
mo mejor pudo; y  Gonzalo PizatrO; 
habiendo sabido la muerte del mar
qués su hermano , el levantamiento 
de Don Diego dé Almagro, su in
obediencia contra S. M . , la venida 
del licenciado Vaca de Castro por 
gobernador de aquel imperio , y  
que iba contra D . Diego con gente 
armada , con todos, los amigos y
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valedores dei marqués su hermano, 
pareciéndole que no era razón que 
él faltase del servicio de S. M ., y 
de la corapafiia de todos aquellos 
caballeros, que los mas hablan sido 
sus compañeros y  camaradas', es
cribió al gobernador dándole cuen
ta de su viage, y  ofreciéndole su 
persona y  su gente para servirle 
como uno de sus soldados*

E l gobernador le respondió ad
mitiendo su voluntad y  buen ani
mo en el servicio de S. M. para 
xemunerarselo en su nombre, y  agra- 
deciendo muy mucho de su parte 
el socorro que con su persona y 
con gente tan calificada en los tra
bajos de la milicia le  ofreciaj pero 
qsue de su parté le rogaba , y en 
nombre de S. M . le mandaba , se 
estuviese en Quitu , y  descansase 
de los trabajos pasados j que á su 
tiempo le avisaría para que fuese á 
servir á S. M.
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jjo quiso el gobernador que 
Gonzalo Pizarro fuese á su exérdto, 
porque no desconfiaba de hacer al
gún buen partido con Don Diego 
de Almagro , y  no queria venir á 
rompimiento de batalla, porque tê  
mía , que según aquellos vandos 
estaban apasionados , la pelea ha
bía de ser destrucción de los unos 
y  de los otros ; y  quería como
prudente excusar la tnortandad de

tantos. ' ■ '
Parecíale que si Gonzalo Pi

zarro estuviese en su exercito, 
Don Diego no querría aceptar ní 
escuchar partido alguno de los que 
le ofreciesen , ni osafia rnecerse 
en poder del gobernador , temien
do que Gonzalo Pizarro no hiciese 
alguna cruel venganza en él 5 por
que sabia quan bien quisto era de 
todos, y  que forzosamente había 
de ser el todo de aquel exercito.

Esta fue la intiencion del
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bernador : algunos maliciosos, ng 
admitiéndola por bastante decían 
que temia, que si Gonzalo Pizario 
viniese al real , de común consea. 
timiento le alzarían por general, 
según era amado de todos, y  tam- 
bien por su esfuerzo , valentía y 
su mucha soldadesca.

Gonzalo Pizarro obedeció lo 
que el gobernador le envió á man
dar , y  se estuvo en Quitu hasta 
que se acabó aquella guerra. Tam< 
bien envió á mandar el goberna- 
dor á los que tenían cargo de los 
hijos del marqués y  de Gozalo Pi. 
zarro , que se estuviesen como se 
estaban en las ciudades de S. Mi
guel y  Truxillo, sin traer sus pu- 
pilos á la eiuded de los Reyes, has
ta que otra cosa se les mandase, 
Decia que estaban mas seguros y 
mas pacificos por allá lejos que no 
cerca. También decían á esto los 
murmuradores , que lo hacia por
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atejárles de sí aunque eran niños.

Eí gobeínador , habiendo dado 
la orden que se ha dicho, caniiná 
hácia Huamanca , porque le dixe- 
íon que D. Diego venia yá cerca 
de aquella ciudad , y que preten-? 
dia entrarse dentro V porque le te
nían por lugar fuerte ,  por estar
cercado de todas partes de grandes 
barrancas y hondas quebradas, y  te
ner malos entradefoswEfflFÍd,delah<! 
te al capitán Castro coa sus arca-? 
buceros, para que tomase una cues
ta muy áspera que hay en aquel 
camino, que los Indios llaman far 
cu , y  los Españoles parcos. En el 
camino tuvo nueva el gobernador, 
que D . Diego había entrado yá eu 
la ciudad , lo qual sintió mucho, 
yorque se le aventajaba en el sitio, 
y  su gente aun no había llegado 
to d a , que iba caminando á la hila.

Alonso de Alvarado volvio á 
teqogerla, y  con la priesa que les
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dió , llegaron todos á donde el gô  
bernador estaba. Machos de ellos 
habían caminado aquel día por dar
se priesa, unos quatro leguas, otros 
cinco y  otros seis, y llegaron muy 
cansados por la aspereza del cami
no. Estuvieron, toda la noche en 
esquadron , porque tuvieron nueva 
q.ue el enemigo estaba dos leguas 
de allí; Mas otro dia supieron de 
los corredores del campo , que la 
nueva pasada era falsa , y  que D. 
Diego estaba lejos de la ciudad. 
Con esto se sosegaron y  fueron á 
Huánianca : allí paró poco el go
bernador , porque temiendo que si 
había de haber batalla, como la te
mían, no le estaba bien darla en 
aquel sitio , porque no se podia 
aprovechar hien de los caballos, de 
los quales tenia mayor número que 
su contrario, y  le habían de ser de 
mucho provecho, salió de la ciu
dad , y  se fue á unos campos que
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llatnan chupas? de donde envió dos . 
personas áD- Diego, el uno llama
do Francisco de Idiaquez, y  el 
otro Diego Mercado , que le d i-  
xeron,que el gobernador le ofrecía 
en nombre de S. M. perdón de to
do lo pasado si viniese á meterse 
debaxo del estandarte real, habien
do deshecho su exército, y  que le 
haría mercedes. D, Diego respon
dió, que aceptaría el partido con 
que el perdón fuese general para 
todos los suyos , y  que á él se le 
había de dar la gobernación del 
nuevo reyno'de Toledo , las minas 
de oro, y  los repartimientos de In
dios que su padre tenia.

Esta demasía pidió D. Diego, 
porque un clérigo que fue de Pa
namá en aquellos tiempos, pocos 
dias antes que se le ofrecieran es
tos partidos, le había dicho que en 
Panamá se hablaba públicamente 
por cosa muy cierta ,que S. M. le 

TOMO V II I . *
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había perdonado y dadole la gober
nación de la nueva Toledo, que era 
en el Cozco ; que le diese las al
bricias que nierecian tan buenas 
nuevas.

También le dixo , que Vaca de 
Castro llevaba poca gente, mal ar
mada y  muy descontenta : nuevas 
que, aunque eran duras de creer, 
las admitió D. Diego , por ser en 
su favor j y con el animo que le 
dieron respondió y pidió lo que se 
ha dicho, entendiendo que el go
bernador , con la flaqueza que lle
vaba , según las nuevas , le otor
garía qualquiera partido que lepi- 
diese.

Habiendo enviado el licenciado 
Vaca de Castro los mensageros di
chos, envió por otra parte un sol
dado llamado Alonso García, con 
provisiones y  cartas del goberna
dor para muchos capitanes y caba
lleros principales, en que les pro-
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metía perdón de lo pasado  ̂y  gran
des lepartimientos de Indios. E l 
mensagero iba en hábito de Indio 
por ir mas disimulado , y  por fue
ra de camino porque nadie le en
contrase. Fue desgraciado, que co
mo aquellos dias hubiese nevado, 
los corredores de T). Diego, que an
daban muy advertidos, vieron el 
rastro que por la nieve iba hacien
do Alonso G arda5 y  siguiéndolo 
dieron con é l , y  lo llevaron á D. 
Diego con todos sus despachos. E l 
qual se indignó grandemente , co
mo lo dice Gomara, cap. I ¿o. , y  
Zarate , lib. 4. cap. 16 ., del trato 
doble5 y dixo que no era de caba
lleros ni de ministros imperiales 
tratar por una parte de partidos de 
paz , y  por otra enviarle á sobor
nar y  amotinar sus capitanes y  sol-< 
dados. Con este desden mandó ahor
car al mensagero, asi por haber 
mudado el trage , como por haber

t 1
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llevado elrecaudojy delante délos 
inensageros dei gobernador, aper-r, 
cibió su gente para la batalla vc'̂  
nidera , y  prometió á qualquiera, 
que matase vecinos de repardmien-, 
to, darle sus Indios , muger y ha-, 
cienda. Al gobernador respondió, 
que en ninguna manera le obede
cerla en tanto que anduviese acom
bado de sus enemigos, que eran 
jpedro Alvarez Holguin, Alonso de 
Alvarado , Gómez de Tordoya, 
Juan de Saavedra, Garcilaso déla 
V ega, Illen Suarez de Carvajal,. 
Gómez de Alvarado y todos los de
más caballeros que eran del vando, 
de los Pizarros,

Esto dixo D, Diego por des
confiar al gobernador' de que no, 
tratase mas de partidos, porque 
habiendo de apartar de sí los que, 
eran del vando de Pizarro, como 
D. Diego lo pedia, habia de que
dar solo. Envió á decirle asimismo.
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que flO /iase de que ninguno de los 
suyos se le pasase , que perdiese 
la esperanza de esto si la tenia, 
jorque todos los suyos le darianla 
batalla muy animosamente , y  de
fenderían la tierra á todo el mun
do , como lo vería por experiencia 
si le aguardaba, y  que él se partía 
luego en busca suya. Asi lo hizo 
P , Diego: apercibió su gente y  ca
minó hacia donde el gobernador 
estaba, con deseo de darle batalla, 
no solamente é l , pero todos los su
yos  ̂ porque todos generalmente 
quedaron indignados del trato do
ble , y  antes se confirmaron en el 
amistad y  servicio deD. Diego que 
le negaron , porque dixeron que el 
mismo trato doble que habían he
cho con é l, habían de hacer con 
todos ellos , y  no hablan de guar
darles palabra ni cumplir promesa, 
y  asi propusieron de morir todos 
peleando , y  no oir mas partidos..
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Creyóse que si no faera por el 

trato , y  hubiera perdón finnado
de S. M. 5 que D. Diego viniera á 
qualquiera buen partido.

C A P Í T U L O  X V I I L

Modo con que ordenaron sus esqua- 
drones el licenciado Vaca de Caŝ  
tro y D. Diego de Almagro. 'Prin~ 

cipio de la iatalla. Muerte del 
capitán Pedro de Candía.

E i/1 gobernador sintió que por la 
íespnesta de D. Diego de Alma
gro muchos de los suyos habían 
quedado perplejos en dar la bata
l la , porque decían que estaban es- 
candalÍ2;:ados y  temerosos de que 
S. M. no había tenido por buena 
la batalla de las Salinas 5 pues por 
haberla dado Hernando Pizarro le 
tenia preso en cárcel rigurosa j y 
que temía caer en otro delito se-
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nieiante. Para remediar este incon
veniente , «luitar el temor y  satis
facer á los suyos, mandó el gober
nador hacer inf;ormacion de los de
litos de Don Diego de Almagro; 
flue habla muerto al margues , y  
otras muchas personas ; que había 
confiscado bienes agenos, pues- 
tolos en su cabeza, y  repartido In
dios sin comisión de S. M . , y  
al presente venia» con exército atT 
mado contra el estandarte re a l, y  
desafiado al gobernador á batal a 
campal. Por lo q ual, para justifi
car su empresa , en presencia de 
todos los suyos firmó el gobernar 
d®r, y  pronunció sentencia contra 
Don Diego de Almagro, dándole 
por traidor y rebelde^ condenó á 
muerte y  perdimiento de bienes ^  
é l , y  á todos los que con él ye- 
nian. Con la sentencia requirió á 
los capitanes y  á todo su exercito, 
;que para la executar le diesen fa-
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vor y ayuda como á ministro dé 
S. M. y  á gobernador de aquel im> 
perio. !

Dada la sentencia, le pareció 
al licenciado Vaca de Castro , que 
según la desesperada respuesta de 
D . Diego de Almagró y  su rebel
día y  pertinacia , no había para qué 
hablar mas en partidos ; apercibió 
su gente para la batalla, porque 
supo que D. Diego venia ya cerca*

Sacóla al campo: hizoles un 
parlamento diciendoles: Que mira
sen quienes eran,'de donde venianj 
y* API quien peleaban : y  que la po- 
sesion de aquel imperio estaba en 
las fuerzas y  esfuerzo de ellos, por
que si eran vencidos, no podían 
escapar de la muerte ellos ni élj y  
que si vencían, que demás de-ha
ber cumplido con la obligación que 
como leales vasallos y  servidores á 
su rey debian , quedarían señores 
de sus repartimientos y  haciendas
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para gozarlas en paz y <iuietud. Y  
que á los <iue no tenían Indios, él
In nombre de S. M. se los enco- 
niendaria, que para esto quena el 
rey la tierra, para darla á los que . 
lealmente le hubiesen servido. D i- 
xo que bien veía él que qo había 
necesidad de exórtar y dar esfuer
zo á caballeros tan nobles, y  solda
dos tan valientes , que antes lo to- 
inaria él de ellos , como lo tomaba 
para ir en la delantera , y  romper 
su lanza primero que otros. Todos 
respondieron igualmente, que mori- 
liart hechos pedazos antes que ser 
vencidos , que cada uno tomaba 
aquel hecho por suyo. Los capita
nes suplicaron al gobernador con 
gran instancia que no fuese en la 
vanguardia , donde tanto, peligro 
había , porque en la salud del ge
neral consistía la de todo su exér-
cito , qüe se pasase á la retaguar
dia con treinta de á caballo , y allí 

¿ 3
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estuviese á la mira , y  socorriese 
donde conviniese y  fuese iiecesa- 
lio . Por la importunación de los 
capitanes consintió el gobernador 
ser de los postreros, que él quisie- 
la  ir con los delanteros. Con este 
acuerdo esperaron á D. Diego, que 
estaba dos leguas de alli. Otro dia 
siguiente llegaron los corredores 
con nueva de que D. Diego que
daba menos de media legua , con 
determinación de darles batalla.

E l gobernador puso la gente en 
esquadron. A  la mano derecha de 
la infantería puso el estandarte 
real, que iba á cargo de Alonso de 
A l varado., y  el alférez éra Chris- 
tobal de Barrientos, natural de 
Ciudad Rodrigo, vecino de Tru- 
x illo , donde tenia repartimiento 
de Indios. Pedro Alvarez Holguin, 
Gómez de Alvarado , Garcilaso de 
la V eg a , y  Pedro Anzurez, capi
tanes de caballo , iban á la mano
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izquierda de la infanteria , Hevan- 

' doñeada uno, como dice Zarate, 
lib .4 .cap .i8 ‘o ®"y en orden sus 
estandartes y  compafiias, yendo 
ellos en la primera hilera , y  en 
medio de ambos escuadrones de 
i  caballo iban los capitanes Pe
dro de Vergara y  Juan Velez de 
Guevara, con la infantería. Nufio 
de Castro , con sus arcabuceros, 
salió delante por sobresaliente, pa
ta travar la escaramuza y recoger
se á su tiempo al escuadrón.

Vaca de Castro cuedó en la re
taguardia con sus treinta de á ca
ballo , algo desviado de la gentes 
de maneta ĉ ® podia ver donde 
había mas necesidad en la batalla-,
para socorrer, como lo hizo.

Hasta acuí es de Zarate. Pedro 
Alvarez Holguin sacó sobre las ar
mas una ropilla de damasco blanco 
acuchillada , diciendo suelen tirar 
al terrero., y  pocos ó ninguno dá 

i  4
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en el blanco. Con la orden dicha 
estuvo aguardando el gobernadora 
Don Diego de Almagro , el qua{ 
llegó al llano , y  se puso en una 
loma lejos del esquadron real, que 
aun con la artillería no se alcan
zaban de una parte á otra. Su sar
gento mayor , llamado Pedro Sua- 
lez, que habiasido soldado práctico 
en Italia , y  sabia bien de milicia, 
reconociendo la ventaja que en el 
sitio tenia á sus contrarios, formó 
luego su esquadron al modo de sus 
enemigos. Puso los de á caballo á 
ana mano y  ú otra de la infante
ría 5 con su capitán general Juan 
Balsa , su maese de campo Pedro 
de Oñate , y  sus capitanes Juan 
Tello.de Guzman, Diego Mendez, 
Juan de Oña , Martin de Bilbao, 
Diego de Hojeda, y  Malavez. To
dos tenían sus compañías de gente 
lucida , y  deseosa de pelear, por 
ganar la tierra y  ser señores df
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vasallos. E l sargento mayor puso 
su artillería, cuyo capitán era Pe
dro de Candía , delante de sus es- 
quadrones asestada hácia la parte 
por donde sus contrarios podían 
^m eterle. Habiendo ordenado su 
escuadrón de esta manera, se fne 
á Don Diego, que estaba entre los 
de á caballo , y  la infantería con 
otros ocho ó diez que le guardaban, 

y  le dixo:
Vuesa señoría tiene su esqua- 

dron puesto y ordenado con t̂antas 
ventajas de sitio y  de artillería, que 
sin encuentro de lanza , ni golpe 
de espada tiene vencidos sus ene
migos , solo, con estarse qne do  ̂ y  
BO moverse de como está : que por 
qualquiera parte que sus contrarios 
vengan, los desbarata y  1̂  ̂
ce  pedazos con su artilleriá an
tes que lleguen á tiro de arcabuz. 
Quando D. Diego llegó á formar 
-su esquadron, era ya tarde , que
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no había dos horas de sol.
Los de Vaca de Castro estu

vieron diversos sobre si pelearían 
6 1:0 aquel día, Francisco de Car
vajal /sargento mayor, como hom
bre tan experimentado en semejan
tes casos dixo) que en ninguna ma
nera se dexase la batalla de aquel 
día, aunque peleasen de noche, 
porque era dar ánimo y  esfuerzo 
á sus contrarios , y  quitárselo á los 
suyos; de los quales se pasarían 
muchos á Don Diego viendo la 
flaqueza que mostraban. Con esto 
se determinó el gobernador á dar 
la batalla, y  dixo que holgara te
ner el poder de Josué para man
dar parar el sol.

Caminaron hácia el esquadron 
de Don Diego , el qual mandó jan
gar su artillería para atemorizar 
sus contrarios. Francisco de Car
vajal, viendo que si iban derechos 
al esquadron del enemigo lecibij-
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mucho daño de la artille™, que

era mucha y muy buena , gu>6 por 
otro camino, encubriéndose de ella 

ana loma. Pasado de la loma 
salió á campo raso , donde iban a 
manifiesto peligro de la attilleti ,
„ s aP e d r od e C a u d i a , qu e e r ac a ,

pitan de ella , tiraba por a lto , d 
maneta que ningún daBo les hacia.
Lo qual visto por Don Diego , ar-
r e m U c o n é l ,  y  d lanaadas lo 
mató sobre la misma-artillería , y  
saltando del caballo a b a » , con e 
enojo y  rabia de la traición que 
su capitán le hacia , subió de pies 
sobre una de las pieaas  ̂
boca del caíon , y  con el peso d 
cuerpo la baaó de punto, y  man
dó pegarle fuego estando el enci- 
.ma- Metió la pelota en el esquac
dron de Vaca de Castro, y  lo abrm  ̂
desde la vanguardia hasta la reta
guardia , como lo dice Zarate, li

bro 4. cap. 19-1 y



SO '8  H IST O R IA  G -E N E R A I

inas no dicen la muerte de Candía, 
ni quantos murieron de aquel bala
zo 5 que fueron diez y  siete hom
bres que llevó por delante, y  si - 
metiera otras quatro pelotas , no 
tenia necesidad Don Diego de pe
lear mas , y  hubiera la victoria co
mo sup sargento mayor Pedro Sua- 
rez se la había certificado  ̂ pero 
por la traición de su capitán la per
dió. Donde es de saber que Pedro 
de Candía, considerando que Her
nando Pizarro , que era el que le 
había-agraviado , como en su lugar 
diximos, de cuya causa se había 
pasado á los de Chili, estaba preso 
en España, y  que el marques, con 
cuya mano y  poder le había agra
viado, era ya muerto, dándose por 
vengado del uno y  del otro, le pa
reció , que pues había nuevo go
bernador en la tierra , no era buen 
consejo perder los méritos de loque 
había trabajado en ayudar á ganar



aoael imperio, sino reducirse al
sL itio  de S. M. Y  así envió re
caudo secreto al gobernador, de 
que no temiese la artillería , ^ue 
él la tenia á su cargo , y  baria de 
manera que no recibiese de ella 
daño alguno, como:1o bizo. Esta 
fue la principal causa para que el 
gobernador se determinara á dar la 
batalla, como la dió 5 mas Pedro de 
Candía no gozó de suipretension. .

c a p í t u l o  X I X .

de Chupas-
D esconcierto que h izo  l a  g e n te  de  
D . C ie g o . V ic t o r ia  d e l g o b e r 

n ado r. Huida de JD. C ie g o .

L o s  capitanes de S .  M . y  se  s a r 

gento mayor F ra n c isc o  d e  Carca-
ja l, viendo su esquadron abierto y
sus infantes atemorizados , se pu- 
sieroa-á la boca de la calle que la,
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bala había hecho , y  cerraron 
escuadrón esforzando los snyos- y 
por no dar lugar con la tardanza i 
q̂ ue les tirasen mas pelotas, man̂  
daron arremeter á toda furia 5 y 
para ir mas á la lig e ra , desampa
raron su artillería por no detener- 
se con ella.

Los capitanes de Don Diego 
de Almagro , como gente mal con
siderada en lo que mas les conve
nia , y  como no prácticos en tales 
casos, viendo que sus enemigos iban 
á toda priesa á e llo s , dieron voces 
dicierid o ; qu e ganan honra con nos
otros , que por vernos estar que
dos entienden que los tememos, y 
nos acometen como á cobardes. A 
ellos , á ellos , que no se puede 
sufrir tanta afrenta. Gon esto for
zaron á Don Diego á que pasase 
adelante con su esquadron, y  lo 
hicieron tan inconsideradamente, 
que se pusieron delante de su pro-



DBI. TEIlÚ'. ®
pia artillería. Lo qual visto por el 
Lgeato mayor Pedro Suarez , se 
L % D oo D iego, y  le d«o en
alta voz: SeSor, si vuesa ^señoría
«natdara mi orden y  siguiera irn
Consejo, hubiera hoy la victoria dfc
esta batalla 3 y  por seguir e l age-
no la ha de perder. Y o  no he de
sethoyvencido,y pues vuesase- 
fiorla no quiere que yo sea vence
dor en su campo, lo he de ser en
el contrario. Diciendo esto puso
los pies á su caballo , se pasó á 
Vaca de Castro, y  le dio priesa á 

ûe cerrasen con los enemigos, dán  ̂
doles cuenta del desorden que con»
tra sí mismos habian hecho.

Vaca de Castro, tomando el 
buen consejo de Pedro Suarez, man
dó que marchase apriesa su esqua  ̂
dron , y  Francisco de Carvajal se 
dió por vencedor con la relación 
de Pedro Suarez , y  como triun
fando de la ignorancia de los enes
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rilígos , se quitó una cota de mj;.- 
lia y  una celada-que llevaba, y 
la arrojó en el suelo diciendo á los 
suyos, que no hubiesen miedo i  
la artilleria, pues no le daba á él 
siendo tan gordo como dos de ellos.

A  este tiempo, un caballero muy 
principal en sangre, que iba en el 
esquadron de los de á caballo, vien
do que los unos y  los otros estaban 
ya á tiro de arcabuz , y  que él no 
podia dexar de pelear, se salió del 
esquadron de Vaca de Castro di
ciendo : Sedores, yo soy de los de 
G h ili, y  como todos saben fui con 
Don Diego de Almagro el viejo 
en aquella jornada : ya que no soy 
con ellos , no es razón que sea 
contra ellos. Diciendo esto se apar
tó buen trecho á un lado del es
quadron  ̂ donde estaba un sacer
dote llamado Hernando de Luque, 
deudo del maestre escuela de Pa
namá , Hernando de Luque , com-
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,a5ero que fue de los dos g o ^ r-  
S t e s  Almagro y  Pixerto. Coa
el sacerdote estaba un caballero en- 

fermo, que po' f
i«at estaba i  la mita de la batalla.
A toda la gente del esquadtoo les 
pareció mal la cobardía de aquel, 
Lballero, que quisiese asegurar su
vida con no ser de los unos m de
los otros , y aumentar su infamia, 
que de actas era notado de cobat-, 
de. Los arcabuceros del esquadron. 
de Vaca de Castro quisieron tirar-, 
le , y  no lo hicieron , porque con 
la priesa que se dió , quando tos
arcabuceros supieron lo que había
hecho, ya estaba metido entredós 
dos que hemos dicho , y  P®̂ 
darles á ellos dexaron de tirarle, 
y o l e  conocí y  dexé vivo en una 
ciudad de las del Perú quando 
viae, y  me acuerdo de su nom
bre, roas no es razón que lo pon-, 
gamos a q u í , basta decir su flaquea.
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za , para que la abominen los ca
balleros hijosdalgo y  todo buen sol
dado. Con la priesa que los de Va. 
ca de Gastro se dieron , llegaron á 
lo alto donde estaba el esquadroa 
de Don Diego , casi desordenados 
del orden que al principio llevaban. 
Dos arcabuceros de Don Diego los 
recibieron con una rociada de pe
lotas que les enviaron , é hicieron- 
mucho daño en los infantes : hirie
ron á Gómez de Tordoya, maese 
de campo de aquel exercito, de 
tres arcabuzazos, que murió de ellos 
dende á dos dias. Hirieron mala
mente al capitán Ñuño de Castro, 
y  mataron otros muchos. Lo qual 
visto por Francisco de Carvajal, 
mandó que arremetiesen los de i 
caballo, en los quales tenia toda 
su confianza , porque eran muchos 
mas que los de D. Diego. Oyendo 
el mandato arremetieron con ios 
de D. Diego , donde se travo una
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. . « np lea que d u ró  m u ch o

’̂̂ Tctô 'siu reconocerse ventaja de
parte alguna. A l capitán P e d ro

'atea Holgnin mataron «

r : t r — . r c . “ p

„0  y  Uegaiott peleando valerosa-
” e«Ihasta ganar la artlllerra que
estaba ociosa, porque los suyos, c 
„al orden y  poca m ilicia , o mn- ,
«una, se habían puesto delante de 
elta. Los unos y  los otros pelearori
tan obstioadatrrente, que aunque el 
sol era ya  puesto , y  la noche cer
rada , no dexaban de pelear sin
conocerse los unos á los otros, mas
de por el apellido , que los unos
decían C h i l i ,  y  lóS o tro s  P a c h a c a -  
ra a c ,  en  lu g a r d e  P ia a r ro s  y  A l -  
magtos : q u e  ta m b ié n  a lca n a a io n
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estos renombres aquellos vandos 
Fue grande la mortandad de la ge¡,. 
te de á caballo , que demas de los 
encuentros de las lanzas, hubo nju- 
cho estrago entre ellos con las et- 
padas, porras y  hachas de armas. 
E l interés de la victoria les hacia 
mostrarse tan crueles unos contra 
otros , porque sabían que los ven
cedores habían de gozar de aquel 
imperio y  de sus grandes riquezas, 
y  los vencidos las habían de per
der , y  las vidas con ellas. Era ya 
mas de dos horas de noche , y to
davía duraba la cruel pelea, ha
biendo quatro horas que se había 
empezado. E l gobernador con sus 
treinta de á caballo arremetió al 
lado izquierdo del esquadron de 
Uon Diego , donde los enemigos 
estaban muy enteros, y  se travó 
una batalla como de nuevo j más al 
fin ios desbarató el gobernador, 
aunque le mataron diez ó doce de
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los suyos, y  entre ellos al capitán 
Xifluenez, á Mercado de Medina, 
y á-Nufío de Montalvo. Los unos 
y los otros cantaban victoria, que 
todavia duraba la pelea , aunque yá 
los de Don Diego iban enflaque
ciendo. Y  como él lo sintiese , ar
remetió á sus enemigos con los po
cos que consigo traía , y  entró por 
ellos haciendo maravillas de su per
sona , con deseo de que le mata
sen# mas no le íinaitaron ni le hi- 
fiieron por ir bien armado, y  por
que no le conocieron. Peleó, como 
dice Gomara cap. 1 5 o. , animosa
mente.

Yá se reconocia la victoria pót 
el gobernador 5 lo qual visto por 
algunos principales de D. Diego, 
se nombraban á voces diciendo: Yo 
soy fulano, yo zutano que máté al 
marqués, y asi murieron peleando 
como desesperados, y  quedaron he
chos pedazos. Muchos de lqs .de

TOMO V I I I .
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Pon Diego se salvaron , quitando» 
se con la obscuridad de la noche 
las vaodas blancas que traían , y 
poniéndose las coloradas que á los 
muertos de Vaca de Castro les qui
taban. D . Diego de Almagro, vien
do que la victoria se le había ido 
de las manos , y  que la muerte 
también le huía, se salió de la ba
talla con seis de los suyos, que fue
ron Diego M endez, Juan Rodrí
guez Barragan , Joan de Guzman, 
y  otros tres cuyos nombres se han 
borrado de la memoria. Fue al Coz- 
co , donde halló en los que él ha
bía hecho hombres con cargos de 
justicia y  oficios militares, la muer
te que sus enemigos no habían po
dido darle : que luego que le vie
ron ir perdidoso, le prendieroa 
Rodrigo de Salazar, natural de To
ledo , á quien él había dexado por 
su teniente, y  Antón Ruiz de Gue
vara , á quien había hecho alcalde
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ordloario de aquella ciudad; tam- 
bien prendieron á los que iban con 
é l, porque la crueldad fuese ma
yor. Agustin de Zarate, dice en 
este paso , lib. 4. cap. i p . , lo que 
se sigue :

Asi feneció el mando y  gober
nación de D. Diego , que un dia se 
vió señor del Perú, y  en otro le 
prendió su mismo alcalde, de su 
propia autoridad j y  esta batalla se 
dió á diez y seis de Septiembre da 
mi] quinientos quarenta y  dos anos.

Hasta aqui es de Zarate, coa 
que acaba el capítulo alegado. La 
victoria se alcanzó por parte del 
licenciado Vaca de Castro cerca dé 
las nueve de la noche j pero tan 
confusamente que no la tenia por 
segura, porque todavía sentían pe
lear algunos por el campo j y  coii  ̂
temor que D. Diego no se rehicie
se, que no sabían si se había ido ó 
ao , mandó el gobernador por oc*> 

kT.
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den de su sargento mayor, que los 
infantes y los de á caballo se pu
siesen en sus esquadroñes hasta sa
ber si tenían cierta la victoria , ó 
la habían de ganar de nuevo. Y  asi 
volvieron á ponerse en orden  ̂ y 
estuvieron hasta el dia apercibidos 
para lo que sucediese.

C A P Í T U L O  X X .

Ñombranse los caballeros principa  ̂
les que eifi aquella batalla se halla
ron. Nilrnero de muertoscastigo 

de los culpádos \ muerte de 
D. Diego de yílmagro.

TC'
Jtlil gobernador gastó mucha par
te de la noche loando el animo y 
yalentia de sus capitanes, y  de los 
demas caballeros y  soldados, el es
cuerzo y ferocidad con que pelea- 
ion , el valor que en servicio de 
su rey mostraron, los hechos par
ticulares y señalados que algupoa
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-.r™ nombrándolos por sus 

’ " " b te s ’ y. quo babian máoitesta-
ü° K ^ r la fe , amor y  amistad quu

n̂ués D Francisco Piaatro
pues ningún peligro ha-

í  ripxado de acometer por ven,
‘̂:r%u mue«e. Tarrrbien diEO dei

Ifuerzo de D. Diego, q^an valero-
U n reseb abia-B al^ ^ ^ ^ ^

habla, hecho ^m^_
;u ch o im asd e.lo .q u esu ed a d re-

oueria, que apenas pasaba de los

veinte aíos. También I»»
capitanes de P . Diego que lo hi
ciaron valerosamente. Em panrcu-
,u, loó la destrepa y nul.ciâ  de
Francisco de Carvajal,ques,n m„^

aun temor de la artillería y
Ircabuceria , hubiese andado siem
pre delante de los suyos, y  acudido
con su industria d proveer y socor
rer donde era menester. Que comó
el gobernador estuvo mirando, la
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batalla , pudo ver y  notar bien los 
hechos particulares de ella 5 y asi 
Jos refirió uno por uno. Los ptinci» 
pales que en esta batalla de parte 
de S . M . se señalaron, fueron el 
maese de campo Gómez de Tordo¿ 
y a , el fator Illen Suarez de Carva-̂  
ja l ,  su hermano Benito de Carva
j al ,  Juan Julio de Hojeda , Tomas 
Vázquez, Lorenzo de Aldana, Juan 
de Saavedra, Francisco de Godoy, 
Diego Maldonado, que despues 
adquirió el sobrenombre de Rico, 
Juan de Salas , hermano del arzo
bispo de Sevilla , inquisidor gene
r a l , Vaidés de Salas, Alonso de 
Loaysa , hermano del arzobispo de 
los Reyes , Gerónimo de Loaysa, 
Juan de Rancorvo, Alonso Mázne
la , Martin de Meneses , Juan de 
Figueroa, Pedro Alonso Carrasco, 
Diego de Truxillo, Alonso de So- 
to , Antonio de Quiñones, su her
mano Suero de Quiñones, y  $11
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,rioo  Pedro de Quiíooes , solda-
* * i-i fíp Ttalia a V todos tres¿o antiguo de Italia » y
deados oercaaos del goberoador,
Gaspar Lara, Diego Otcia de Gua-
„ a o ,  Garda de M e ló , que perd.o 
fin la batalla la mano deieclia, i-e- 
dro de los Eios , y  su hermano
P ieeode los R ío s , naturales de 
Córdova, Francisco de Ampuero,
P  Pedro Pucrtocarrero, Pedro de

Hinojosa., D iefo Centeno, Alonso 
de Hinojosa , Juan Alonso Palo- 
mino , D. Gómez de Luna , primo 
hermano de Garcilaso de la Vega^ 
Gómez de Alvarado , Gaspar de 
Eoxas, Melchor Verdugo, Lope 
de Mendoza V f  uan de Barharán, 
Míguél de la Serna , Gerónimo de 
A liaga, Nicolás de Ribera, y e- 
íonimo de Ribera , que á diferen
cia les llamaban, como en otra par
te diximos,•Ribera el mozo , y  R i

bera el viejo. ^
Todos estos y otros muchos cu-
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yos nombres ia  memoria no hapo* 
dido guardar, se señalaron en â ue* 
]la batalla valerosamente, yenio 
en las primeras hileras de los esí 
quadrones , y  casi todos salieron 
heridos. En suma , no quedó hom. 
bre de cuenta en todo el Perú, como 
3o dice Gomara,que no se hallase ea 
esta batalla de parte dé S. M.^Xos 
muertos fueron trescientos Espa- 
Soles de la parte del Rey , y  mu, 
chos , aunque no tantos, de la otra 
parte: asi que fue muy .carnicera 
esta batalla y  pocos capitanes cst. 
caparon vivos : pelearon ;tanto có-̂  
mo esto. Quedaron heridos mas dé 
quatrocientos, y  aun muchos de 
ellos se helaron aquella noche, qué 
los hizo grandísimp frió. Todas son 
palabras de Gomara, con que acaba 
el cap. i¿o . de su historia. De par
te de D. Diego murieron doscien
tos, asi que con razón dice Goma- 
ja  , que fue carnicera esta baíalla.
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«ues y  quinientos hom-
bres que de ambas parces se halla- 
ton en ella , murieron los quinien
tos y quedaron heridos otros qui
nientos : los ciento fueron de los de 
D. Diego , y  los quatrocientos e

los del Rey.
Uno de los soldados regios se 

buho tan cruelmente , que aun 
despues de reconocida la victoria 
co dexó de matar almagristaSvbaS'^ 
ta haber muerto once de ellos^ y  
él mismo despues de la batalla s¿ 
loaba de su mal hecho, diciendo 
que en tal parte le hablan robado 
once mil pesos , y  que se daba por 
vengado con haber muerto once de

ellos.',-,:, ■ '■ '
Otras muchas cosas semejantes

pasaron aquella noche. La cau-̂  
sa de helarse muchos heridos fue, 
porque los Indios los despojaron ̂
quitándoles las armas y  los yes- 
tidos hasta dexarlps en cuerps,

k z
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no respetando ninguno de los vali
dos , que como era de noche no 
los conocían, ni que los conocie
ran aprovechara nada, porque los 
Indios hacían á toda ropa. Ni los 
vencedores pudieron recoger su$ 
heridos, porque quedaron todos 
tales , que aun de si no podían cu- 
lar , ni había llegado el carraage 
de los toldos, que todos lo pasaron 
al sereno, que solos dos toldos se 
armaron para Gómez de Tordoya*, 
Pedro Anzurez, Gómez de Alva- 
rado, Garcilaso de la Vega, y  otros 
capitanes mal heridos que se esta
ban muriendo. Que los no tan he
ridos lo pasH‘ron al ayre, donde 
era gran lastima y  compasión oír 
las vqcess que daban con él dolor 
de las heridas y  mal remedio que 
para ellas tenían. Tampoco perdo
naron los Indios á los que huyeron 
de la batalla, que también los per
siguieron: que á los vencidos no
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hay quien no se les atreba. Mata
ron por los caminos á Juan de Bal
sa y  á diez ó doce que con él iban, 
flue no les valió el nombre de ca
pitán general pata que le tuvieran 
algún respeto. Lo mismo hicieron 
en otras partes , que mataron mu
chos Españoles , que no les valio 
huir 4 e la batalla. El gobernador 
luego que amaneció mandó recoger 
los heridos para curarlos, y enter
rar los muertos en quatro ó cinco 
hoyos grandes que hicieron, donde 
los echaron todos, sino fue á Pe- 

^ 0  Alvarez Holguin , á Gómez de 
Ô otdoy a de Vargas, y i  otros hom- 
bres nobles y  pTÍncipaletv'a«® 
llevaron á^IIuatnanca , donde los 
enterraron como mejor pudieron. 
3)e la batalla salieron huyendo mas 
4e ciento de á caballo , y  mas de 
cincuenta ó sesenta infantes, y  
fueron á parar á la ciudad de Hua- 
tnanca. pocos que en ella estar 

l£4
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ban, como gente, victoriosa , 
ron á ellos y  los desbalijaron y 
taron las armas y  los caballos, y 
ellos los daban de muy buena ga- 
na , como hombres rendidos, por* 
que les concediesen las vidas. Coa 
3a obra pia de enterrar los difuna 
tos del campo hubo también castia 
go aquel mismo día en los culpa
dos , porque entre los muertos ha
llaron el cuerpo de Martin dél íBáli 
bao , el de Arbolancha, el de Hi- 
nojeros, y el de Martin Carrillo, los 
quales eran los que daban Voces©n 
3á batalla, como atrás dixlmos, que 
eran los que habían muerto al marJ>̂ 
que's, para que los matasen. Y aun
que entonces los hicieron pedazos, 
hubo nueva justicia para ellos, que 
los arrastraron y  desquartizaron 
con voz de pregonero. Lo mismo 
hicieron de otros que se habian 
mostrado muy insolentes y muy 
désvergonzados contra Ios d#l rey*
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otro áií fu® ®'

dundo holló que el copitau 
Dielto de Roxes había degollado al
capitán Juan Telto de,Guarnan, y
¿ Bedro de 0£ate , maese de cam
po de Don Diego. E l gobernador • 
remitió el castigo de los que que
daban al.licenciado de.la G^iBa, 
eiqual degolló, á los mas pnnci- 
pales de Don Diego que halló pre
sos enHnamanca ,,que fueron Die-.
oo de Hóces y  Antonio de CárÉenas, 
y ahorcó á Juan Perez Francisco 
Peces, Juan Diente, Martin Cote 
«) otros treinta de los mas culpa
dos', los demas perdonaron y  des
terraron á diversascpartes fnqra»del 
reyno. EntreCant© que seexecntaba
!a justicia en. Huamanca V supo el

gobernador la prisión de D. Diego: 
en el Gozco : fue luego allá , y  en
Begandomandó executaj^la
oa que contara tenia! dada , qaOr 
como se ler hatea hecho proceso
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antes de la batalla , no qúisieroa 
gastar tiempo en hacer otro, aun
que Zacate dice que sí. Degollar 
ronle en la misma plaza que á su 
padre ,>y el mismo verdugo que á 
su padre , el qual le despojó los 
vestidos , como hizo |  sn padre, 
aunque no todos j porque hubo quien 
le pagî  las calzas , jubón y  camisa 
que le dexó. Estuvo casi lodo el 
dia állí tendido, para quetSU!cas., 
tigo fuese manifiesto á todos. Des
pues lo llevaron al convento de 
nuestra Sefióra de Jas Merqedes j y 
alu ládo deila sepultura de smpadr^ 
ó en ella misma le hicieron la 
suya , donde lo echaron sin mas 
moriaja que el vestido qué .lleva
ba : de limosna le hicieróri decir 
algunas misas.

Este fin tuvo Don Diego de 
Almagro el mozo , tan semejaiite 
al de su padre , que parece que en 
todo les quiso asemejar la fortunai



DEt
m t demas de ses padre d hijo, hu- 
bieton ambos un mismo nombre,- 
,n  mismo animo y  esfuereo en la
guerra,ia misma prudencia y con
sejo en ia paz , <iue auniue mozo
lo mostró Don Diego muy grande, 
porque desde sn niñez fue hen 
doctrinado, y  di tenia buena ha- 
biiidad y buen juicio. Pasaron una
misma muerte y  en un mismo lu- 
j¡ar donde fueron degoilados. Da
sepultara una misma: róüriefOn tan
pobres , habiendo -sido tan neos y  
poderosos , que los eotiettos fue- 
roo de limosna i y  para qnnen todo 
fuesen padre é hijo , sucedió que 
aun los dias de la pérdida del uno 
y  idel otro fueron uno mismo , 
ambas batallas se dieron én sábado.

Así acabó el pobre Don Diego 
de Almagro el mozo , el mejor, 
mestizo que ha nacido en todo el 
Nuevo Mundo si obedeciera al mi
nistro de su rey. Fue lindo hom-
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bre <de á caballo , de ambas sillas; 
murió como buen christiano , con 
mucho arrepentimiento de sus pe. 
cados. Muerto Don Diego , ahor
caron á Juan Rodríguez Barragan, 
al alférez Enrique, y á otros ocho 
que habían acertado á ir al Cozco 
en rastro de Don Diego. Gómez 
Perez, Diego Mendez y  otro com- 
faSero.de ellos se huyeron de la 
cárcel 5 y  no hallando lugar seguro 
en todo el Perú donde poderse aco
ger , se fueron á las montanas, don* 
de el principe Manco Inca estaba 
retirado. Do mismo,hici.eron otros 
cinco que fueron á guarecerse allái 
El Inca los recibió con mucha afa
bilidad , y  ios regaló como mejor 
.pudo. Adelante dirétnos como se 
lo .pagaron m al, pues le mató uno 
de ellos.
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C A P Í T U L O  X X I .

■3 mn ĝ ohkmo d&I metidado Vacâ  
Se Castro \

causa de isû -pm̂ ltaet-cMi
' ■ '■ )

O o n  la muerte de Üon Diego de 
Almagro el .mozo , y  de los mas 
-priucipales y  mas.culpados de los 
suyos , t y  iconoebidesóeiso 'den los 
00 tan culpados, q.uedó ■ da toda 
pal y  quietud aquel imperio, por
que se acabó la voz, el nombre, y  
^ndo dé los Almágros. ELlicen- 
dado Vaca de Castro , como horór* 
bre tau prudente , lo gobernó con  

ipucba recdíud y  justicia, con mü  ̂
cbo aplauso , gusto y  contento de 
Espafioles é Indios , porque hizo 
ordenanzas muy provechosasj>ara
los anos y  pará los otros , .de que 
los Indios en particular recibie
ron; grandísimo favor y  r e g o c ^
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diciendo que eran leyes muy con
formes, á las de sus rey es Incas. 
Repartió el gobernador los Indios 
qué habla vacos , en los mas bes- 
deméritos Españoles que sirvieron 
á S. M . en aquella guerra. Mejoró 
otros muchos de los que tenian ln̂  
dios , dándoles otros mejores, mui 
liándolos de urjas ciudades á otras, 
como ellos querían. Entonces se pau
saron muchos vecinos de los Char-» 
cás :al' Gozco , y. uno de ellos fae 
Garciláso de la V eg a , mi señor, 
que dexó la provincia Tapac-ii, 
como atrás queda dicho, por la prô  
vincia Quechua, de la nación Co? 
tañera y  ífuamampallpa. Y  aunqne 
el gobernador en este repartimiení- 
tb se hubo tan justificadamente co
mo todos lo decían , no falcaron 
quejosos de que no les hubiese ca
bido parte de los Indiosporque 
presumian merecer los mefores re- 
pattimientps que en el PeKá había»
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Uno de los quejosos fue un caba
llero llamado Hernando Mogollen, 
natural de la ciudad de Badajoz, 
de quien hicimos mención en nues
tra historia de la Florida , libro I.  

cap. 3 . ,  el qual, viéndose bene
mérito por muchos servicios que 
en conquistas de nuevas tierras ha- 
bia hecho , que en la batalla de 
Chupas, como fue notorio , y el 
licenciado Vaca ;dé Castró lo viój 
habla peleado como buen soldado^ 
y que en el repartimiento no le 
había cabido suerte alguna de In
dios , se fue al gobernador y le 
dixo : Señor, en esta tierra,^>©o«l0 
vuesa señoría bien sabe , todos co^ 
men de IVlogollon, ‘ pues se lo qui
taron á su dueño, y solo Mogollen 
muere de hambre , habiéndose ha
llado en el descubrimiento de la 
Florida , y otras conquistas de 
importancia para la coróna de Es
paña , y Ultimamente en la batalla
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de Chupas debaxo dei estandarte 
de vuesa señoría: será razón qog 
haya memoria de mí, pues yo ao 
me.Jhe olvidado de servir á S. M. 
El goberpador , viendo que Heti 
nando Mogollen pedia justicia., le 
hizo merced de un repartimiento 
de Indios, aunque pequeño. Y para 
jcê medio de .los demas quejosos y 
soldados pobres, que habia muchoSj 
porque no hiciesen algún motinj 
envió compañías de ellos con sus 
capitanes,;á imitación del marqués 
Don Franeisco Pizarro , á que ga<i 
nasen y  poblasen en diversas par
tes de la tierra , para que.hublese 
heredades é Indios que repartirles; 
Mandó al capitán Pedro de Verga» 
ra que Se volviese á la provinda 
Pacamuru , donde andaba conquis
tando quando fue llamado, y vino 
,á servir á S. M. en aquella guerra: 
llevó mucha y  muy buena gente.

A  Diego de Roxas , á Nicolás
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Je Heredia y 4 Felipe. Gutierre., 
eatural de Madrid , envío ala pto-

"hda qoe llaroan Muasu , y los
Españoles los Mojos, llevaron muy 
lucida vauda de gente , pasaron
grandísimos trabajos hasta llegar al

rio de la Plata : iluiei adelante ha
remos mención de ellos. A Gonaa-
lo de Mpnroy envió al teyno de 
Gbillí en socorro del capitán y go
bernador Pedroi deiValdivia , qo;e 
aadaba conqnistand® las provincias 
y «aciones de aquel rey no. A  otra
piovinciallamada Mullupampa, eix-
«ó al capitán Juan Perez de Gue
vara que la conquistase , que poco 
antes la había descubierto él rms- 
BíQ-,donde tuvo nuevas este capi
tán de otras tierras y  regiones lar- 
oaisimas que van á salir al oriente, 
entre los ríos que llaman C allana,
Maranony el rio de la Plata-, pero 
tierras de grandes montañas, lagos, 
ciénegas y pantanos , que: casi es
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inhabitable , y los pocos Indios qué 
por allí viven, son tan bestiales y 
brutos que no tienen religión ni 
urbanidad, y se comen unos áotrosj 
y la región tan caliente , que no 
Ies permite traer ropa , por lo que 
andan en cueros. Habiendo desem
barazado el licenciado Vaca de Cas
tro de soldados y  gente nueva toda 
la tierra que llaman Perú, que son 
mas de setecientas leguas de largo 
desde Quitu á los Charcas, quedó 
libre de las importunidades y pê  
sadumbres que le daban, y gober
nó éh toda paz y  quietud con mu
cho aplauso de todos. Dió en ha
cer las leyes que atrás diximos, 
informándose de los curacas y ca- 
pitanesiviejos, del orden y gobier
no de sus reyes pasados , tomando 
de la relación lo que mejor le pa-.> 
recia para la conservación de los 
Españoles, y  aumento de los In
dios. Llamó á Gonzalo Pizarra,
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aue todavía se estaba en Quitu , 
habiéndole rendido de su parte las 
gncias de sus conquistas y  tra ^ - 
L  pasados, y de parte de S .M . 
ofreciéndole á su tiempo el galar« 
don que merecían , lo envío á su 
casa y á sus Indios , que eran ea
losCKarcas , diciéndole que se fue
se á descansar y mirar por su sa
lud y  por su hacienda. Los Indios, 
viéndose libres de Jas vejaciones y  
«eísecuciónes de 1^ guérrai pasa
das , que ambos los vandos las hi- 
ceroo d costa dé las haciendas y  
Yidas de ellos , en las quales , co
mo lo dice Gomara al fin del;capí-r 
talo ciento y cincuenta y  uno, pe- 
jecieron millón y  medio .de ellos>
dieron en cultivar sus tierras, de 
que bubo mucha abundancia de bas- 
tímen»-, y con la diligencia de 
los Españoles , que t̂ambien goza
ban de la paz , y  procuraban sus 
aptovechamientos, se descubrierott
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liquisiinas minas de oro en mucliaj 
parces dei Perú 5 pero Ias mas 
cas fueron al oriente del Cozco, ea 
la provincia llamada Collahuajfa 
que los Españoles llaman Carava- 
y a , donde sacaron muy mucho oro 
finisimo de veinte y quatro quila- 
tes , y  hoy se saca todavia, aun
que no en tanta abundancia. Al 
poniente del Gozco , en la provin
cia que llaman Quechua , que con
tiene muchas naciones del mismo 
nonabre , en la parte que llaman 
Huallaripa, descubrieron otras mi. 
ras de oro, nsostoa-fino como el de 
Gollahuaya , aunque todavia llega
ba á los veinte quilates poco mas 
Ú menos ̂  pero en tanta cantidad, 
que yo me acuerdo ver nueve ó 
diezí afíos despues que se descu- 
bfierón , que traían sus Indios: á 
un vecino , á quien cupo parte de 
aquellas minas, dos mil pesos de 
oro en polvo cada sabado. Llama-
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mos oro en polvo el que sacan co
mo lo hallan , que es como la li
malla de los herreros , y  otro algo 
mas grueso , como el afrecho que 
sacan de la harina, entre lo qual 
también sn hallan algunoS; granos 
que llaman pepitas , como pepitas 
de melón y  calabaza , que tienen 
á tres , quatro, seis , ocho duca
dos , mas y  menos , como acier
tan á hallarse. De tanto oro como 
se sacaba, acudía grandísima can
tidad á las fundiciones para el quin
to de S. M. , que era un tesoro 
innumerable , que le daban de cin
co marcos uno, de cinco pesos 
uno, y  así hasta el postrer mara
vedí. Los tratos y contratos de las 
mercaderías que iban de España 
eran al respecto del tesoro que allá 
se hallaba y  sacaba. Gon estas pros
peridades , y  con un gobernador 
tan christiano , tan caballero , tan 
pfudepte , tan amigo de acertar en 

TOMO VIII» ^
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el servicio de Dios nuestro Señor 
y  en el de se r e y , florecía aquel 
imperio cada dia de bien en me
jor j y  lo que mas se debe estimar 
era la doctrina de nuestra santa fé 
católica , que por toda la tierra la 
predicaban los Españoles con gran- 
disirao cuidado, y  los Indios la 
tomaban con otro tanto gusto y 
contento, porque veian que mu. 
chas cosas de las que les enseña
ban , se las habían ensenado y 
mandado guardar sus reyes Incas 
en su ley natural.

En esta magostad de la predi
cación del santo Evangelio , y en 
la prosperidad de paz , quietud , y 
bienes espirituales y  temporales 
que los Indios y Españoles del Pe
rú gozaban, ordenó el demonio, ene
migo del género humano, como 
estas buenas andanzas se pertur
basen y  trocasen en contra , para 
lo qual despertó sus ministros, que
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son, ambición , envidia , codicia, 
avaricia , ira , soberbia , discordia 
y  tirania , que haciendo cada una 
sa oficio, por su parte estorbasen la 
predicación del Sanco Evangelio, y  • 
la conversión de aquellos gentiles 
á la fé católica , que era lo que 
mas le  afligía , porque perdía la 
ganancia que en aquella gentilidad 
tenia. Y  Dios nuestro señor lo per
mitió por sus secretos juiciqs , y  
para castigo de muchos , como por 
el hecho se verá: y  fue , que al
gunas personas, mostrándose muy 
zelosas del bien común de los In
dios, sin mirar los inconvenientes 
que en mal y  daño de los mismos 
que pretendían remediar causaban 
con su mal consejo y  poca pru
dencia , propusieron en el Consejo 
leal de las Indias, que convenía ha-̂  
cerse nuevas leyes y  ordenanzas» 
para el buen gobierno de los impe
rios México y  Per ó. El que mas 

¿a
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insistió en esto fue un fraile lla
mado Fr. Bartolomé de las Casas, 
que afíos antes, siendo clérigo se
cular, habla andado por las islas da 
Barlovento y. por M éxico, y  des
pues de haber tomado hábito de 
religión, propuso muchas cosas, di
ciendo que convenían al bien de 
los Iridios, á la conversión de ellos, 
á la  fé católica, y  al aumento de 
la hacienda real. Diremos sobre es
to lo que dicen y  escriben Fran
cisco López de Gomara, capellán 
de S. M . I. cap. y  siguien
tes , y  Agustín de Zarate , conta
dor general de la hacienda real en 
e lP e rú j lib. ¿.,cap. i .  y siguien
tes.

Y  lo que un nuevo historiador 
de las cosas de Indias, llamado 
Diego Fernandez, vecino de la ciu
dad de Falencia, refiere délas al
teraciones que en México , y  en el 
Perú causaron las nuevas leyes y



DEI. peb-i5. ®45
. nne en la corte hicie-ordenanzas que en

ron que en ellas da principio este
autor a su historia, y  va conforme

á lo s  otros dos en la substancia de
l o s h e c h o s ,  sin discrepar de la ver
dad de ellos. Dirémoslo que todos 
tres escribieron, alegándolos en 
sus pasos particulares, que por set 
yo enemigo de hacerme autor de
L a s  o d i o s a s ,  c o m o  10 s o n  muchas

de las que forzosamente , para la 
verdad y  corriente dé la historia, 
se deben decir , y  porque fueron 
causas efectivas de las desventa
jas que los de aquel imperio, asi
los del un vando como los del otro
padecieron , las escribiré sacando
á la letra lo que ellos dicen 5 y  
a u n q u e  bastára alegar los autores 
en el margen , citando el libro y  
el capitulo, como hemos hecho en 
lo pasado , me pareció escribirlo
palabra por palabra, porque algún 
maldiciente no diga qud «
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añadí á lo qiie ellos dicen, Y  esta 
será solamente en la materia odio
sa , y en lo demas les serviré de 
comento, declarando lo confuso,y 
añadiendo lo que dexaron de escri
bir , que pasó en hecho de verdad, 
y  lo oí á muchos de los que se ha
llaron en aquellas revueltas. Que 
quando el visorey Blasco Nuñez 
Vela pasó al Peró , ya yo tenia 
quatro anos , y  adelante en el dis?< 
curso de mi vida conocí muchos 
de los que se nombran en la histo- 
lia. Dirémos primero la alteracioa 
que las ordenanzas causaron en 
M éxico, y  el buen fin que tuvie  ̂
ron, por la prudencia y  buen con
sejo del juez que fue á executar- 
las j y  luego volveremos al Perú, 
y  diréraos las desventuras , muer
tes , daños y  ruina que en él se 
causaron por la aspereza , rigor é 
imprudencia del visorey que fue á 
las executar , y  á gobernar aquel
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imperio. Y  aunque lo de México 
^oes de nuestra historiad me pa
deció decirlo en e lla , para que se 
vean los sucesos que en el un rey- 
no y en el otro pasaron, tan en con
tra los unos de los otros, siendo 
la causa una misma: para que los
principes, reyes y  monarcas ad
viertan , pues las historias les sir
ven de ponerles exemplos, como ha-
yan de goberriar i y  se recaten de

no permitir que se hagan leyes tan 
liaurosas, ni elijan jueces tan se
veros , que obliguen y  fuerzen 
sus vasallos y  súbditos á que les 
pierdan el respeto, y  nieguen la
obediencia que les deben 9 y  ú que 
busquen y  pretendan otros princi
pes que les manden y gobiernen; 
pues por las historias divinas y  hu
manas , antiguas y ' “ odernas te
nemos larga experiencia, que nni .̂ 
guu reyno se rebeló contra su rey 
por buen tratamiento que le hic-ie-
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se , sino por su aspereza, crueldad, 
tiranía, y  demasía de pechos j  
tributos que les impusiese : que el 
Perú, por el rigor que en él se asó, 
estuvo tan en canto de perderse y 
enagenarse de la corona de Espa- 
£a , como por la historia se verá, 
si la benignidad y  blandura del em
perador no volviera á restituirlo,

C A P Í T U L O  X X I I .

Nuevas leyes y ordenanzas que se 
hicieron en la corte de JEspaña 

para los dos imperios México 
y JPerú.

T¡?
H is de saber que el ano de mil 
quinientos treinta y  nueve vino 
de la Nueva-Espafía Fr. Bartolo  ̂
mé de las Casas, y  llegó á Ma
drid , donde entonces estaba la 
corte , y  en sus sermones y  pláti
cas familiares se mostraba muy ce-



d b i,, „̂1 bien común de los Iridios,
Í“ °rd efen so r de enes. Propon, n
^ fu s.en u b a cosas, que nnnqne pa

judió la prodenda del buen c„d e  
M ide Sevilla Don García deXoay 
”a que entonces residía en aquel
coñsejo,habia gobernado muchos

afios las Indias, y  tema mejor no
ticia de ellas y de lo q u e  les con- 
venia que muchos de los que la 
conquistaron y habitaron; y con 
s u  discreción y  buen consejo nun
ca fue de perecer que se hiciese 
que Fr. B a r t o l o m é  pedia , por lo
cual entretuvo su pretensión hasta 
e l año de mil quinientos qnritenta 
y  dos, que volvió á España el Em-.. 
nerador Carlos V  de una larga jot- 

_ ^ 3
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nada que por Francia , Fiaades y 
Alemania había hecho. S. M ., co
mo tan católico , se persuadió fá
cilmente á lo que el fraile queriĝ  
por los cargos de conciencia qug. 
le propuso si no mandaba hacer y 
executar las nuevas leyes y  orde
nanzas que convenia se hiciesen 
para el bien de los Indios. La ma
gostad imperial, habiendo oido lar
gamente al religioso , mandó jun
tar sus consejos y otros letrados 
graves , prelados y  religiosos, y 
consultando el caso se confirió y 
trató de pro posito;.y  al fin se pro- 
veyó lo queFr. Bartolomé preten
día , aunque contra la opinión del 
cardenal y  presidente ya nombrâ  
d o , del obispo de Lugo Don Juan 
Suarez de Carvajal, del comenda
dor mayor Fr-ancisco de los Cobos, 
secretario de S. M. , de Don Sê  
bastían Ramírez, obispo de Cuen
ca , y presidente de Valladolid. que
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^;nao V en México, y  de u . 
r M « r i< i„ e ,  Conde de Osorno,
“ Residente de ordenes,que c„-

dice Gomera, lab ia  ewend.do

nacho tiempo en negocios de I 
“ , , , e n  ausencia del cardenal D.
García de Loaysa. Todos estos, co
no hombres experimentados en las
cosas de In d ias, que las habíanme-
jieíado mucho tiempo , contiadix 
loa lasordenanaas, que fueron qua-
tenta las que se hicieron, y las 
firmó el Emperador en Barcelon ,
en ao de Noviembre de mil qm
nientos quarenta y  dos, como lo di

ce Gomara , cap.
lia de Chupas , entre el lie. y  go
bernador Vaca de Castro , y 
Piego de Almagro el mozo, se dio 
á 1$ de Septiembre del mismo 
aSo, dos meses y  cinco dias an
tes que se firmaran las ordenanzas.
De muñera ano so vé claro la dr-,

1 4*
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ligencia y solicitud que el demo
nio traía en estorvar la predicacioa 

. -del santo Evangelio en el PerH- 
pues apenas se acababa de apagar 
un fuego tan grande como fue 
aquel, quando tenía solicitado y 

procurado encender otro mayor y 

peor 5 como se verá por los mismos 
hechos que las ordenanzas causa
ron. De las quales daremos cuenta 
solamente de quatro , de que los 
autores hacen mas mención j por
que hacen al proposito de la his
toria , que son las que se siguen. 

La primera ordenanza fue, que 
despues de la muerte de los con
quistadores y  pobladores  ̂ vecinos 
de las Indias,- que tuviesen repar
timientos de Indios encomendados 
y  puestos en sus cabezas por S, M., 
no sucediesen en ellos sus hijos ni 
mugeres , sino que fuesen puestos 
en cabeza del rey, dando á los hi
jos cierta cantidad de los frutos de
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ellos, de <iue se sustentasen.

Que ningún Indio se cargase, 
salvo en aquellas partes que no se 
pudiese excusar : qué se les paga
se su trabajo; que no se echasen 

■ Indios á las minas ni á la pesque
ría de las perlas , y  que se tasa
sen los tributos que hubiesen de 
dar á sus encomenderos , quitán
doles juntamente el servicio per

sonal.
Que se les quitasen las enco

miendas y  repartimientos de. In
dios que tenían los obispos, monas
terios y  hospitales : quitasen asi
mismo los Indios á los que hubie
sen sido, ó de presente lo fuesen  ̂
gobernadores, presidente, oidores, 
corregidores , oficiales de justicia 
Y sus tenientes, y  oficiales de la ha
cienda de S.  ̂ y  que no pudie
sen tener Indios , aunqu^dixesen 
que querían renunciar los oficios. 

Que todos los comenderos del
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Perú, que se entiende de los que 
teman Indios, que se hubiesen ha
dado en Jas alteraciones y pasiones 

D, Francisco Pizarro y  I>. Die, 
go de Almagro , perdiesen ios In
dios asi los del un vando como los 
del otro ; con. la qual ordenanza, 
como dice Diego Fernandez, casi 
ninguno podia tener Indios en el 
Perú^ m hacienda; y  por consi
guiente , todas Jas personas de ca
lidad de la Nueva-España, y tam
bién del Perú , tampoco Jos podian 
tener por la ley tercera antes de 
esta; porque casi todos, ó todos 
e llo s, habían sido corregidores 
alcaldes, justicias, lugares-tenien- 
tes ó ministros de Ja hacienda real. 
l)e  suerte que solas estas dos leyes 
eran como red barredera, que com- 
prehendian todas las Indias, ydes^ 
pojaban á los poseedores de ellas. 
Para mayor inteligencia de las or
denanzas, diremos algo acerca del
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motivo que tuvieron los que las 
consultaron y  ordenaron. Y  quanto 
á la primera ordenanza, es de sa
ber que á los conquistadores y  ga
nadores de las Indias , se les hizo 
merced por sus servicios de los re
partimientos , que los gozasen por 
dos vidas , por la suya y la del hi
jo mayor, ó hija sino tuviese hijo.

Despues , porque les mandaron 
que se casaseo, por parecerles que
casándose se aquietarian , cultiva-
rian la tierra y  sosegarian en ella» 
sin buscar ni apetecer novedades, 
alargaron la merced de los Indios, 
á que los herédasela muger por sus 
dias, á falta de hijos. Î a segunda 
ordenanza , que manda que no -se 
carguen los Indios , se proveyó, 
porque hicieron relación que no les 
•pagaban su trabajo t en particular 
de algunos Españoles de mala con*- 
ciencia, tuvieron razón de decirlo, 
pero no en general de todos, poir
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que muchos hubo que les pagaban 
su trabajo , y  trataban como á hi
jo s; y  los Indios también tenían 
y  tienen hoy el cargarse por cau
dal suyo , que son como los jorna
leros de España , que comen de sa 
trabajo alquilándose para cabar ó 
segar; y  mandar quemo se carga
sen los Indios , también era hacer
le  agravio á ellos , porque les qui
taban su ganancia; sino que se ha
bía de mandar , que fuesen casti
gados severísimamente los que no 
los pagasen.

Y  á lo que la ley dice, que no 
se echasen Indios á las minas, no 
tengo que decir, sino remitirme á 
los Indios que hoy , que es el año 
de mil seiscientos y  once, trabajan 
por orden de los gobernadores en las 
minas de la plata del cerro Potocsi, 
y  en las de azogue en la provincia 
Huasca; que si lo dexasen de ha
cer, no traerían la plata y  el oro
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,„e  ada afio trasn á Espafia de

aquel imperio- ^
y  á lo qu® ‘iio® tasasen loj>

tnbutos^ueTaubiesen de dar á sus 
encomenderos, fue muy bienman
dado 5 y asi lo recibieron todos con 
mucho aplauso, qu-ando el presi
dente Pedro de las Gasea hizo la 
tasación en el Perú , y  y® io vi. 
y  á lo del quitar el servicien per
sonal, digo que no supieron hacer 
la relación que conveniaj en este
particular , porque es a s i, que á 
Lda vecino le daban en parte de 
tributo algunos Indios para el ser- 
.vicio de su casa 5 para lo qual les 
daban, fuera del repartimiento 
principal, algunos poblezuelos de 
üuarenta, cincuenta casas, ó sesen
ta quando mas, con obligaciomdel

servicio que llaman personal ,^que 
era proveer la casa de sus señores 
de leca, agua y  yerba para sus 
cavalgaduras , que entonces no ha-
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bia paja 5 y  no daban otro ñlngau 
tributo. De esta manera tenia mi 
padre tres pueblos pequeños den
tro en el valle dél Cozco , y 
de-ellos se llamaba Cayra^ y jjj 
los tenían otros muchos vecinos 
del Cozco, por la comarca de aque
lla ciudad, y  quando no había pue- 
blos pequeños que darles para el 
servicio personal, mandaban al re
partimiento principal, que en par
te del tributo diesen Indios para 
el dicho servicio , lo qual ellos lle
vaban de muy buena gana, y  lo ha
cían con mucha facilidad y  con
tento. Y  asi,hallando el presiden
te Gasea este particular tan asen
tado y  acomodado de ambas par
tes , no trató de ello , sino que lo 
déxó como se estaba.

La tercera ley que mandaba 
quitar los repartimientos de Indios 
que tenían los obispos, monasterios 
y  hospitales , á quien los goberna-



,„es habían hecho merced de
illos pareció i  todos que no se les
iacia’ agravio en quitárselos , pot-
Llainteaciondelosgobernado-

’ s , quando se les dieron, ^  fue
de la comisión que de S. M . te

jían pata repartir los Indios , que
por dos vidas, y no mas: que

como los monasterios , prelacias y
hospitales son perpetuos , no se 
les hacia agravio en igualarlos con 
los demas ganadores y  conquista
dores de aquellos imperios.

Lo demas de la tercera y  quar- 
ta ordenanza , que quedan por de
clarar, se dirá adelante en e dis
perso de las querellas que daban
los condenados por ellas.
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C A P Í T U L O  X X I U

Ministros que fueron con las 6rde- 
fianzas h México y al Perú  ̂
executarlas. Descripción de him, 

perial ciudad de México,

Juntamente con las ordenanzas, 
$e proveyó que la audiencia ¿g 
Panamá se desliiciese, y  se orde
nase otra de nuevo en los confines 
de Guatimala y  Nicaragua •, y ûe 
la provincia de tierra-firme fae. 
se sujeta á esta audiencia.

Proveyóse también, que en el 
Perú hubiese otra chancilleria de 
quatro oidores y  un presidente, coa 
título de visorey y  capitán gene
ral; y  que á la Nueva España fue
se un personage qual conviniese, 
para visitar al visorey , á la au
diencia de México y  á todos los 
obispos, y  tomase las cuentas y
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videncia á los oficiales de la h a -..
cieoda real, y  á todas las justicias

de aquel reyoo.
Todas estas provisiones salieron . 

iuatas coolas ordenanzas, que,co
mo se ha dicho, fueron nías de 
quarenta-, y como en la corte hu
yese siempre Indianos de^todas 
partes , enviaron luego á México 
V al Perú muchos traslados de las 
U n aoxas,y  de las demas provi
siones, de que todos los vecinos y  
moradores de aquellos dos imperios 
lecibieron , como lo dicen los tres 
historiadores , grande escándalo, . 
alteración y descontento y que 
laego comenzaron todos á tratar 
de su remedio.

pocos dias despues;4e publica
das las ordenanzas , nombró la ma- 
«estad imperial por visitador á D. 
Francisco Tello de_Sandoval , na
tural de Sevilla , que había sido 
inquisidor de Toledo , y  á 1̂  sazoa
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era del consejo real de las indias 
persona de gran rectitud y  mucha 
prudencia, para que fuese coalas 
nuevas leyes y  ordenanzas á laNue. 
va-Espafia , y  las executase en 
aquel imperio , é hiciese las visi- 
tas dichas.

Nombró asimismo por presiden- 
te y visorey de los reynos y pro- 
vincias del Perú á Blasco NuSej 
Vela, natural de la ciudad de Avi
la , que era entonces veedor gene
ral de las guardas de Castilla. Za
rate añade, lib. g. cap. a. lo qag 
se sigue :

Porque S. M. tenia experiencia 
en lo que de él había conocido, así 
en este cargo como en otros corre
gimientos f f e  antes de él había te
nido en las ciudades de Málaga y 
Cuenca, que era caballero recto, 
que hacia justicia sin ningún res- 

■ peto, y  que executaba los man
damientos reales con todo rigor,



BEL PERTÍJ» ^ ^ 3
sin ninguna disimulación-

Hasta aquí es de Zarate. Pro
veyó asimismo por oidores de la 
„diencia del Peía al licenciado 
Diego de Cepeda, natural de Tor- 
desillas, que era oidor en las islas 
de Canaria , al licenciado Lison de 
Tejada, natural de Logroño , que 
era alcalde de los hijosdalgo en la 
leal audiencia de Valladolid , al 
licenciado Alvarez, qué era aboga
do en la misma audieneia , y  al 
licenciado Pedro Ortiz Be Zarate, 
uaiaral de la ciudad de Orduiia, 
q»e era alcalde mayor en Segovia. 
Estps quatro letrados fueron los 
oidores nombrados.

Mandó asiroisroo’ S. M. , que 
Agustin de Zarate , que era secre
tario del consejo real , fuese por 
corlador  ̂de cuentas de aquellos 
jeynos , provincias y  tierra-firme. 
Y dieronsele las ordenanzas , para 
que asentada la audiencia en la.
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ciudad de los Reyes, á donde S.J  ̂
mandó que residiese , se executa, 
sen como en ellas se conteniajii 
pie de la letra, como leyes invio, 
lables.

Hasta aquí es de Diego Fernan
dez , del capitulo segundo : casi lo 
mismo dice Agustín de Zarate, Es
tas provisiones salieron por el mes 
de Abril del año de mil quinientos 
quarenta y  tres.

Diremos ahora brevemente los 
sucesos felices de México acerca 
de las ordenanzas , y luego nos pa
saremos á contar los del Perú, quo 
fueron de gran lastima y dolor para, 
todos los de aquel imperio, asi. 
Españoles como Indios.

• Por el mes de Noviembre del 
mismo año quinientos quarentaíy 
tres , se embarcaron el visorey,sus 
oidores , ministros, y  el visitadcx 
D . Francisco Te]lo de Sandobal en 
3an Lucar de Barrameda, en una,
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hermosa flota de cincuenta y  dos 
navios , y  con próspero viento lle
garon en doce dias á las islas de 
Canaria , donde , habiendo tomado 
refresco, volvieron á su viage, y se 
dividieron ios unos á mano dere
cha, camino de la Nueva España, 
y  los Otros á mano izquierda, ca
mino del Perú t donde dexaremos 
al visorey, por decir lo que suce
dió al visitador en el rey no de Mé
xico; y  dexando el largo discurso 
de su viage, que lo refiere Diego 
Fernandez Palentino, decimos que 
llegó á salvamento al puerto de S. 
Juan de Vlúa , por el mes de Fe
brero del año mil quinientos qua- 
renta y  quatro : de alli se fue á la 
Vera-Cruz, y  siguió su camino 
hasta México. En los pueblos por 
do pasaba le recibían con toda hu
mildad y  veneraciqr», haciéndole 
toda la fiesta qué podían.

Los de México , teniendo no-
TONTO V lI I . .  W»
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ticia de las ordenanzas lleva
ba , y  que estaba yá cerca de la 
ciudad , determinaron, como lo di
ce Diego Fernandez, salir á reci
bir al visitador todos cubiertos de 
luto , por mostrar el sentimiento y 
tristeza que por su venida tenian. 
Lo qual sabido por el visorey Don 
Antonio de Mendoza, lo reprehen
dió , estorvó y  ordenó en contra,y 
que lo recibiesen con ostentación 
de mucha fiesta y  regocijo j y asi 
salió el mismo visorey con la real 
audiencia, los oficiales de ella, y  los 
cabildos de la ciudad y  de la igle
sia , con mas de otros seiscientos 
caballeros muy ricos, y  galanos jae
ces. Salieron á recibirle á media le
gua de la ciudad. E l virey y  el vi
sitador se recibieron con mucho 
comedimiento y  ceremonia , y  lo 
mismo fue por todos los demas. Lue
go fueron al monasterio de Santo 
Domingo , de donde salió D. Fr.
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Juan Zumarraga , de la orden de 
San Francisco , pritiíer obispo de 
México , á la puerta del convento 
á recibir al visitador; y  habiéndo
se despedido el visorey y  todos los 
demás , quedó aposentado el visi
tador en aquel monasterio. Diego 
Fernandez, habiendo referido lo de 
hasta aquí , prosigue pintando la 
ciudad de México.

Seame licito decir lo que él dice, 
porque como Indio , soy aficiona
do á las grandezas de aquella otra 
Boma en sus tiempos. Dice así: Está 
fundada esta gran ciudad de M é
xico en un llano sobre agua, de la 
suerte que Venecia ; porque todo 
el cuerpo de la ciudad estaba so
bre agua , y  tiene grandísimo nú
mero de puentes. La laguna sobre 
que está fundada la ciudad-,— 
que parece toda una, son dos inujf 
diferentes; porque la una és de
agua salada y  amarga, y  la otra dé 

m i
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agua dulce y buena: la salada cre
ce y  mengua ; la dulce está mas 
alta , y  casi cae el agua buena en 
la mala , y  no al contrario.

Tiene cinco leguas de ancho la 
laguna salada, y  tendrá ocho de 
largo , y  casi lo misino la dulce.

Andan en estas lagunas doscien
tas mil barqiuillas , que los natura
les llaman acales , y  los Españoles 
canoas ; son á manera de artesâ  
hechas de una pieza, grandes y 
chicas según el tronco del árbol de 
que cada una se hace.

Tenia en esta sazón y  tiem
po setecientas casas muy grandes, 
principales, y  bien edificadas, la
bradas pulidamente de cal y  can
to. ISÍinguna de estas casas tie
ne tejado , sino muy buenos ter
rados que se pueden muy bien an
dar por encima de las casas.

Las calles son bien trazadas, 
muy llanas y  derechas , y  tan an-



DEI EER^*
clias , que Jor cada 
pueden ir en ala siete de á caballo, 
con sus lanzas y  adargas , sin que 
el uno estorve al otro.

La casa donde está la real au
diencia tenia dentro nueve patios, 
y  una muy buena huerta y  plaza, 
do se pueden muy bien correr toros.
Posaban en esta casa cómodamente
el visorey D. Antonio de Mendoza,
y  el v is i ta d o r  Don F ra n c isc o  Tello
de Sandoval , tres oidores , y  el 
contador de cuentas.

Estaban también en ella la cár
cel real, la casa de la fundición, do 
se funden campanas y arti41eria, y 
la casa de la moneda.

Pasa por un lado de esta casa 
la calle que llaman de Tacúba , y 
por otro cabo la de San Francisco: 
á las espaldas tiene la de la cabe
ra ,  q u e todas son calles principa
les , y por delante la plaza , que 
corren toros en ella. Es tan am
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pía esta casa , que en lo que res
ponde á estas calles y  plaza hay 
ochenta puertas de casas princi
pales de vecinos.

La población de los Indios de 
esta ciudad está en dos grandes 
barrios, que llaman Santiago y  Mé
xico, en que estarían en este tiem
po doscientos mil Indios. Salen y 
entran á esta ciudad por quatro cal
zadas , que una de ellas tiene dos 
leguas de largo, que es por la que 
entró Hernando Cortés , que es la 
del mediodía , y  otra tiene una le
gua , y  las otras menos.

Hasta aquí es de Diego Fer
nandez; y lo que este autor dice, 
que en aquella sazón y  tiempo te
nia México setecientas casas muy 
grandes , dixera mejor setecientos 
barrios grandísimos , como se prue
ba largamente de lo que él mismo 
dice, pintando la casa en que po
saba el visorey y  e] visitador, pues
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sin ¿stos posaban en ella los oido- 
..= y  los deroas ministros reales, la 
cárcel real estaba en ella ,  la casa
de la moneda y la de la fundición

donde se fundían campanas, y
de la attiUetiaiilue pata cada cosa
de estas era menester un barrio no
penuefiov y  asi lo muestra el au

tor contando el circuito de la ca
s a , pues d ice: Es tan am pia, que 
en lo  que co rresp o n d e  á  estas ca- 
jies y  p la z a  hay ochenta puertas 
de casas principales de vecinos: don- 
de se muestra bien la grandeza de 
sola una casa de aquellos dempos, 
que como se ha dicho, pudiera me
jor llamarse barrio que no casa, y  
al respecto eran las demas ; y  en 
particular se puede decir de aque- 
Ha imperial ciudad de M éxico, que 
es una de las mas p r i n c i p a  qpo
w e n e l  universo, si ya no es la

primera , como me lo dixo un ca
ballero flamenco que por su corio-
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sidad y  gusto habia visto todas lai 
famosas dei Mundo Viejo , y solo 
por ver á México pasó al Mundo 
Nuevo , que demas de verla , ig 
valia veinte mil ducados de partid 
dos y  apuestas que en su tierra 
habían hecho con é l , sobre si se, 
ria hombre para ir hasta allá.

D exaré, por no hacer tan lar
ga digresión, de decir las particu
laridades que acerca de esto me 
contó, los largos caminos que hizo, 
y  ios muchos años que gastó en 
verlas todas  ̂ baste: decir, que fue
ron mas de catorce. Y  lo que el 
ÍPalentÍBO dice , que salió el viso— 
xey á recibir al visitador , con la 
real audiencia , con los oficiales de 
ella , y  los cabildos de Ja ciudad 
y  de la iglesia , con mas de otros 
seiscientos caballeros , coa muy 
ricos y  galanos jaeces, no fue en- 
carecfaiiento, sino mucha verdad, 
porque entre otras sus grandezas^
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tuvo México ésta , que de ordina
rio , en aquel tiempo, los domin
gos y fiestas sallan á pasear las ca- 
iles de quinientos á seiscientos ca
balleros , sin rumor de juego de 
canas, ni de otro regocijo a lp n o, 
mas del paseo ordinario de dias de 
huelga : que para una ciudad sm 
tey presente no dexa de ser mu

cha realeza.

C A P Í T Ü I .0 X X I V .

'E lig e n  personas que supliquen de 
las orden an zas; ro pregonan p u b li
camente. Sentim iento y alboroto que

sobre ello hubo : cómo se apaci
guó. prosperidad que la pruden
cia y consejo del ‘visitador causó

en todo el imperio de México.

V o lvien d o  á nuestra historia de
cimos, que luego otro dia despues 
que el visitador entró en la dudad 
1  w 3
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de M éxico, hubo una general mur
muración y  escándalo por toda ella 
Decian que venia por executor de 
las nuevas leyes , y  cada uno dis
cantaba lo que le parecía sobre sa 
venida.

Se juntaron publicamente á tra*. 
tar sobre el remedio, diciendo qué 
se lles hacia grandísimo agravio. 
Fueron todos de acuerdo y  pare- 
cer que luego suplicasen de las or
denanzas , é interpusiesen su ape
lación ante el visitador. Aquella 
noche , y  otro día domingo no tra
taron de otra cosa los del cabildo 
y  oficiales de la hacienda de S. M ,, 
y  los vecinos. El lunes, en ama
neciendo, se llamaron y  convoca- 
ion unos á otros , y  todos los re
gidores, con el escribano de ayun
tamiento, con gran niimero de gen
te , se fueron al naonasterio de 
Santo Domingo, llevando ordena
da en forma so apelación. Fue laa-
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ta la geote , que con ser el mo
nasterio muy grande y  espacioso, 
no cabían dentro , y  aunque el vi
sitador se recató y  tuvo algún mie
do de su desvergüenza, salió á ellos 
con buen semblante , y  dieronle á 
entender la causa de su venida. E l 
reprehendió al cabildo con pala
bras blandas diciéndoles , que pues 
diño habia presentado sus pode
res, ni tampoco les constaba el efec
to de su venida, q̂ ue de qué q,ue- 
rian apelar, pues r>o sabían de qué 
se agraviaban. Que les rogaba se 
fuesen luego j y  que allá entre sí 
nombrasen dos ó tres regidores por 
diputados de la ciudad , que éstos 
viniesen á la tarde á tratar del ne
gocio, y que él les oiría y  respon
dería. Con ésto se despidieron to
dos, y  entre ellos diputaron al pro
curador mayor, y  dos regidores,^,, 
al escribano de ayuntamiento y ca
bildo Miguel López de Legaspi, 

«í 4
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]os quales fueron á las dos despues 
de mediodía al monasterio.

Ei visitador los recibió al pa. 
xecer alegremente , los metió en 
su aposento, y  reprehendió el gran, 
de alboroto que por la mañana ha. 
bian hecho5 exageró su delito, re
presentándoles lo que de ello pu, 
diera resultar contra el servicio de 
Dios y  de S. M. Dixoles asimis. 
mo , que él no venia á destruirla 
tierra sino á los favorecer en todo 
3o que pudiese. Prometió ser bue® 
intercesor y  medianero para con 
S. M. , á quien dixo que escribi- 
xia en favor de ellos sobre la sus
pensión de las ordenanzas 5 y qne 
las muy rigurosas él no las había 
de executar por ninguna manera.

Finalmente les habló y persua
dió de tal suerte , que ellos se 
volvieron muy contentos sin hacer 
diligencia alguna sobre la diputa
ción que llevaban , y  ellos mismos
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faeron causa de sosegat el pueblo, 
que tan in<luieto y  escandalizado 
estaba. Con esto se entretuvieron 
algunos dias , hasta lunes a4̂  de 
Marzo que se pregonaron publica- 

. xnente las nuevas leyes , estando 
presentes al auto el visorey y  el 
visitador con toda la audiencia. En 
acabándose el pregón, el procura
dor mayor de la ciudad rompió por 
toda la gente haciendo algún al
boroto para llegar al visitador , a 
interponer ante él la suplicación 
que ya traía ordenada j y  muchos
de ios presentes dieron clara mues
tra de escandalizarse , y pasar ade
lante en su libertad. Por lo qual 
el visitador , recelándose no suce
diese alguna novedad y desvergüen
za, allí luego,en presencia de to
dos , dió en disculparse conques- 
tras de gran pasión de haber he
cho pregonar las ordenanzas mas 
por fuerza que de grado 5 y  pro-
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metió con mucha certificación, que 
todo aquello que fuese en perjuii 
cío  de los conquistadores y  ved
nos no se había de cumplir en ma
nera alguna , y  que no faltarla ea 
cosa ninguna de todo lo que había 
tratado y  prometido á los diputa
dos del cabildo de la ciudad.

Mostró tener gran sentimiento 
y  aun queja de que no le diesen 
entero crédito. Hizo grandes sal
vas , con juramentos solemnes, cer
tificando que él deseaba y  procura
ba mas que ellos tmismos el bien 
público de todos los de la Nueva- 
España-

Prometió con juramento de es
cribir á S. M . , informándole en 
favor de los conquistadores y  po
bladores 9 y  que no solamente ha
bla de favorecer para que S. M, 
no les disminuyese las rentas y 
hacienda que tenían, ni quebran
tase sus fueros y  eapitulaciones,



b e i  rERiS'. 379
empero que ayudaría para que de 
nuevo se los confirmase , hiciese 
nuevas mercedes, y  les repartiese 
todo aquello que estaba vacuo en 
la tierra. Asimismo el obispo de 
México, que estaba presente, vien
do la ciudad tan triste y  descon
tenta , esforzó quanto pudo el in
tento del visitador : convidó toda 
la gente para otro dia siguiente 
ag de Marzo, fiesta, de nuestra Se- 
Sora, fuesen todos á la iglesia ma
yor, que él les predicaría, y  el vi
sitador diría la misa.

Con esto se fueron todos har
to tristes y  confusos, consolándose 
algún tanto de su congojoso temor, 
con la dudosa esperanza que se les 
prometía, y  toda aquella noche 
pasaron con harto poco reposo, lle
nos de congoja y  cuidado.

Venido el dia, el visorey, oi
dores , cabildo y  todos los demas 
veeinos cié la ciudad se juntaron
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en la iglesia mayor , donde cele-, 
bró la misa el visitador, y  predi
có el obispo de M éxico: traxo mii- 
chas autoridades de la sagrada Es
critura acerca de la presente tri
bulación en que toda la gente es
taba , y  tratólo tan bien y  con tan
to espíritu , que á todos dió mucho 
consuelo. Luego comenzaron á mos
trar mas contento , y  trataban me
jor del negocio , y  de allí adelante 
el procurador mayor y  regidores 
iban á visitar á D. Francisco Te- 
llo , y  trataban con él la forma y 
manera que tendrían con S. M. pa
ra el remedio 5 y  con su parecer y 
consejo nombraron dos religiosos, 
personas principales , y  dos regi
dores diputados por el cabildo de 
la ciuda d y  de todo el rey no, y 
que estos partiesen luego para Ale
mania , donde sabían que á la sa
zón estaba el Emperador ocupado 
en las guerras que contra los Lu-
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terauos hacia. E l visitador se ofre
ció escribir con ellos á S. M ., dán
dole á entender quanto convenia 
al servicio de Dios y  suyo , y  á la 
paz , sosiego y  perpetuidad de la 
tierra la suspensión de las orde
nanzas v  Y que avisarla de los da  ̂
gos e inconvenientes que sucede- 
jian de la execucion de ellas, lo qual 
cttroplió como caballero.

Escribió á S. M. la relación de 
sn viage , y  lo sucedido con su ve
nida en la Nueva-Espafia: advirtió 
j¿ h a s  cosas acerca de la declara
ción y execucion de las nuevas le
yes , particularmente lo que en cair 
da ley se debía restringir ó am
pliar. En esta carta iba un capitu
lo bien largo y  notable en favor 
dé los conquistadores y  pobladores 
de la tierra, para que se les encó- 
mendasen Indios , y  fuesen grati
ficados de sus servicios y trabajos*, 
cttipando mucho a los gobernadlo ’̂



s S a  HISTORIA GENERAÜ  

res , por<jue habían dado injusta» 
mente los repartimientos pasados. 
Iban en esta carta veinte y cinco 
capítulos, que contenían las condî . 
ciones con que se debían encomen
dar los Indios para perpetuidad 
de la tierra y  aumento de los na» 
rurales, que casi todos eran enfa? 
vor de los vecinos encomenderos,: 

Con la carta se embarcaron pa. 
ra Castilla los procuradores , y  asi* 
mismo se embarcó otra mucha gen** 
te por huir de las nuevas leyea 
•Algunos dias despues que las orde
nanzas fueron pregonadas, procu» 
ró el visitador con mucho tiento 
y  consejo, y poco á poco, cumplir 
y  executar algunas de ellas, por 
los mejores medios que pudo. Y 
así execotó la tercera ley de las 
rigurosas en los oficiales del rey 
que entonces lo eran 5 porque en 
aquellos le pareció ser cosa justa y 
conveniente , y  no en los que an»
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jgg Io habían sido , ni en los te- 
,ieates: quitóles los oficios, y  de- 
xóles los Indios. Quitó los Indios 
á los conventos , prelados , hospi
tales , de que dió luego cuenta á 
S M. Los procuradores , diputa
d o s religiosos y  regidores que
partieron de la Nueva-Espafía lle
garon con próspero viageen salva- 
piento á Castilla , y  de allí se par- 
tieroc luego para Alemania á ne
gociar con el católico Emperador, 
Amando los religiosos hábito de 
soldados , porque en aquel tiempo 
yen aquellas partes era la per
secución de los monasterios y  relir 
gtosos que los hereges hadan. Y  
habiendo negociado bien á lo que 
iiían, y trayendo cédulas reales de 
sa buen despacho, escribieron en 
la primera flota que fue á la Nueva- 
España el buen suceso que con 
S. M. hablan tenido , y  la mucha 
merced que les había hecho , por
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la buena relación del visitador.

Llegados los despachos á 
x ico , y  vistos en el cabildo, luego  ̂
salieron todos juntos como estaban 
con el escribano de ayuntamietfto, 
y  fueron á casa del visitador coa 
diferente aspecto que el que llé- 
varón quando fueron á suplicar de 
las ordenanzas, y  dieronle muelas 
gracias por la carta que en fai?or 
de todos ellos en general habla 
crito , y  mostraron la cédula áe 
S, M . , por la qual expresamente 
mandaba al visitador que las nue
vas leyes se suspendiesen, y no 
se entendiese en la execucion de 
ellas hasta que otra cosa en con
trario se mandase : y  decía tam
bién , que S. M. mandaría repai' 
tir la tierra entre los conquista
dores y  pobladores de ella. Des-̂  
pues de lo qual, en la ptirnera flo
ta ,'S. M. envió poder á Don An
tonio de Mendoza para repartir to-



»®í
^ 10 flue estuviese vaco eu la tiee- 
^ Lueso dietou ordeu la ciudad 

,bildo que por alegrías de la
i::aauevaliicleseu  fiestas y  re- 

solemne que jamas hasta en-
toooes se habían hecho.

B e allí adelante tuvieron tan
«placer y contento, que no en-
B¿ian en otra cosa que en feste- 
L  y  para mas confirmación de 

I  tuina esperanea que teman que 
se había de cumplir la cedu 
sobre la suspensión de
sucedió que en este “ empo falle
ció un conquistador casado que 
teaia Indios encomendados , y_ nO 
t e a i a h i j o s , y e l v i r e y  y e l v ^  

tador pusieron los Indios que te 
A e u  la muger del difunto , de 
ose todos los sefioies de Indios re
cibieron grandisiiio contento, poi- 
g t̂eaun todavía estaban con rece-
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lo y  sospecha si se habían deexê  
cutar ó no las nuevas leyes.

Habiendo pues Don Francisco 
Tello de Sandoval hecho en laNue- 
va-España lo que hemos referido 
y  todo lo demas que por S. M. le 
fue mandado , se volvió á Castilla, 
y  fue despues proveído por S.M. 
por presidente de las reales au
diencias de Granada y  de Vallado- 
lid , y  presidente del consejo real 
de las Indias^ y  por el mes de Di- 
ciembre de mil quinientos sesenta 
y  seis anos S. M . le dió el obis
pado de Osma,

Hasta aquí es lo de México 
acerca de las ordenanzas *. de aquí 
adelante proseguirémos en las des
dichas que por causa de ellas en 
el Perú sucedieron, que, como por 
lá historia se verán, fueron en to
do contrarias á las prosperidades 
de M éxico; porque las causó la 
detentura de aquel imperio, su
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jnuclia , y  el
pereza que en él se usó, de qu 
procedieron tantas muertes, danos, 
robos, tiranías y  crueldades , que 
eo comparación de las que Indios
« KspaSoles padecieron , no se es
cribe la décima parte de ellas; por
que las calamidades que la guerra 
en ambos sexós, y  en todas eda
des , en setecientas leguas de tier
ra cUsó, no es posible que se es
criban por entero.

c a p í t u l o  X X V .

Sucesos"del V im ey Blasco Nû em 
felá, luego entré en Tierra  ̂

Firme , y en los términos 
del Ferú.

Y a  que la Wstoria ba dicho en 
el capitulo precedente las prospe
ridades y  buenas andanzas del rey- 
co de México, causadas por la cor-
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dura, discreción y  buen consejo del 
visitador Don Francisco Tello de 
Sandoval, será razón nos esforcé, 
mos á hacer relación de las des, 
venturas , muertes y  calamidades 
del imperio del Perú , nacidas del 
rigor , aspereza y  mala condicioa 
del visorey Blasco NuSez Vela, que 
tan determinadamente, y  contra el 
parecer de sús propios oidores, qui, 
so executar las ordenanzas tan ri
gurosas , sin considerar cosa algu, 
na de las que se debían mirar en 
pro y  servicio de su rey. Paralo 
qual es de saber que , como atrás 
se dixo, las dos armadas del Perú 
y  México se dividieron en el gol
fo de las damas. E l visorey sigaió 
su viage, y  con próspero tiempo 
llegó al Nombre de Dios á los lo 
de Enero de quinientos quarenta 
y  quatro , y  de allí se fue á Pa
namá, donde luego quitó muchos 
Indios de servicio que los Espa-
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fióles habían traído de las provin
cias del Perú, y  los mandó volver 
á ellas. A  muchas personas les pe
só quitasen estos Indios á sus due- 
fios así por tenerlos industriados, 
como porque ya eran christianos, 
y también por ser contra la volun
tad de muchos de los mismos In
dios. Sobre esta razón hablaron 
muchas veces al virey para que no
lo hiciese, persuadiéndole para ello,
y diciendo no ser cosa que conve- 
flia al servicio de S. M ., ni al de 
Dios j pues era notorio que lo que 
mas se pretendía era, que los In
dios fuesen christianos, y  que es
to no podia haber. efecto estando 
cu poder de sus caciques. Espe
cialmente que era muy claro, que 
si algún Indio se hacia christiano,^ 
y despues volvía á poder de su ca
cique , hada que le sacrificasen al 
demonio : quanto mas, que S. M. 
expresamente mandaba, q̂ ue los Id- 

tomo VIII. w
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dios fuesen puestos en su libertad, 
y  que aquellos que allí estaban 
querían residir en aquella provin
cia , y  contra su voluntad los man- 
dalra llevar al Perú , y  con tan po
co recaudo , que era como imposi
ble no morir muchos de ellos. A 
todo esto respondía el visorey,qne 
S. M. se los mandaba llevar ex
presamente, y  que no podia hacer 
ni haría otra cosa  ̂ y  así mandó 
luego á los Españoles que tenían 
los Indios , que los enviasen á su 
costa. Serian los que quitaron á 
particulares basta trescientos In
dios , luego los hizo embarcar en 
un navio , y  llevarlos al Perúj los 
quales , asi por falta de comida, 
como por dexarlos en la costa des
amparados, murieron los mas de 
ellos. Considerando las personas 
que persuadían al vxsorey el gran 
peligro que de proceder en la exe- 
cucion de las ordenanzas se temía,
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«etendían de se lo estorvar, ale
gando para que lo
^tendiese , representándole las 
grandes guerras que en el Perú ha
bían pasado, y  que estaba la gente 
alterada y descontenta. E l visorey 
oía todo esto de mala gana , res
pondía ásperamente y  decía , que 
por estar fuera de su jurisdicción 
no los ahorcaba todos; de manera 
que con esto ponía duro freno para 
que nadie le persuadiese lo que 
convenía. Estuvo Blasco Nufiez 
veinte dias en Panamá, en los qua
les los oidores se informaron de 
muchas cosas del Perú, y  especial
mente entendieron dos cosas, la 
una, el agravio grande que los 
conquistadores recibían con las or
denanzas , la otra, el gran peligro 
que habla de quererlas executar en 
tienopo que poco antes el licencia
do Vaca de Castro había dado la 
batalla á Pon Diego de Almagro

n a
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el mozo, que le habia vencido y 
ajusticiado, y hablan sido muertos 
en la batalla rtías de trescientos y 
cincuenta hombres , y  los que ha- 
bian quedado , por el gran servi
cio que habían hecho á S. M., to
dos estaban esperando que se les 
hablan de hacer grandes mercedes. 
Lo qual entendido por los oidores, 
y  habiendo considerado bien el ne
gocio , y  la qüalidad de la condi
ción del visorey , no le apretaron, 
pareciendoles que llegados al Perú, 
vista la qüalidad de la tierra y gente 
de ella, estaría mas apto para tomar 
su consejo. El v ire y , desabrido, 
con poca ó ninguna ocasión, por 
lo que ios oidores le decían, de
terminó partirse delante de ellos, 
diciendo que juraba , que para que 
viesen quien él e ra , que quando 
los oidores llegasen, habia de te
ner cumplidas y executadas las or
denanzas. Y por estar á la sazón
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enfermo, y  en la cama el licencia
do Zarate, el visorey le fue a vi
sitar antes de su partida; y  el li
cenciado le dixo: Que pues estaba 
determinado de se partir sin ellos, 
^ue le encargaba y  suplicaba entra
se muy blandamente en la tierra, 
y  que no tratase de executar nin
guna ordenanza , hasta que la au
diencia estuviese asentada en la 
ciudad de los Reyes , y  él estu
viese apoderado de toda la tierra, 
y  que entonces executaria las le
yes que conviniesen , asi para la 
conciencia de S. M. como para la
buena gobernación y  conservación
de los naturales j y  que sobre las 
que eran muy asperas, y  otras que 
patecia que no convenían, que se 
debía informar sobre ellasá S. M . , 
y que despues si S. M . , no'obstante
la in fo r m a c ió n  , tornase, á mandiár
que se cumpliesen y  executasen, 
que entonces se podían cum plí y
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executar mejor, porque estaría mas 
apoderado en la tierra, y  estarían 
en todos los pueblos puestas laj 
justicias de su mano. Estas y otras
cosas le dixo el licenciado Zarate,
que no fueron al gusto del virey 
antes se enojó mucho por ello, y 
respondió con alguna aspereza, ju
rando que había de executar las 
ordenanzas como en ellas se con̂  
tenia , sin esperar para ello tér- 
jninos algunos ni drlaciones ; y 
quando los oidores llegasen al Pe
rú , ya les habría quitado el tra
bajo. Con esto luego se embarcó 
solo , sin querer esperar á los oi
dores , ni alguno de ellos, puesto 
que se lo rogaron. A  quatro de Mar
zo llegó al puerto de Tumbez, don
de desembarcó, y  siguió su viage 
por tierra, executando y  cumplien
do las ordenanzas por los pueblos 
por donde pasaba , tasando los In
dios que algunos tenían, quitando-
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celos á otros, y  poniéndolos en ca
beza de S. M. Así pasó por Pmra 
V Truxillo , pregonando y  exeeu- 
L d o  las nuevas leyes , no que
riendo admitir suplicación alguna, 
aunque los vecinos alegaban , que 
aquello no se podia hacer sin co
nocimiento de causa , puesto que 
las ordenanzas se hubiesen de exe- 
cutar, y sin que la audiencia es- 
taviese asentada, pues expresamen
te S. mandaba por una
de aquellas ordenanzas, que decía, 
que para execucion de ellas, en- 
viaba un virey y qua«o oidores. 
Empero el virey ponía temor y
amenazaba á los que en esto insis
tían. X o qual causaba gran confu- 
síott y  tristeza en los animosy co
razones de todos , considerando el 
rigor de las leyes que á nadie per
donaban, y  que á todos en general 
comprehendian. Antes de esto, al 
tiempo que el virey tomó la eosta
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dei Perú, envió delante sus provi
siones y  poderes á la ciudad délos 
R eyes, y  al Cuzco, para ser reci- 
bido y  obedecido : y  para que 
licenciado Vaca de Castro desistie
se de la gobernación que tenia, 
pues él yá estaba en la tierra por 
virey.

Días antes que estos recaudos 
se recibieran en la ciudad de los 
Reyes , se sabia la provisión que 
S. M. habia hecho en Blasco Nu- 
f iezVelaj  y tenían traslado de to
das las ordenanzas, con lo qual la 
ciudad y  cabildo despacharon con 
recaudos sobre este negocio áDoa 
Antonio de Ribera , y  á Juan Alon
so Palomino para el licenciado Va
ca de Castro, que estaba en la 
ciudad del Cuzco. El qual también 
tenia cartas de España , en que le 
avisaban de la provisión de Biasco 
jNuñez Vela , y  de las ordenanzas  ̂
las quales llevó Diego de Aller,, su
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criado 5 que fue de Espafia , y  se 
adelantó pot llegar con la nueva.

jlasta aquí es de Diego er 
candez, Palentino; y  lo mismo di-

los demas historiadores.

C A P Í ' ^ ^ U L O  X X V I .

m  licenciado Vaca áe Casiro yd 
¿los Reyes: despide en elcamno 
los ,ue i l n  con éL Alboroto 

c J ó  lo «oe'vo de U exeeoaen de
las ordenanzas : desacatos que 

sobre ellas se hablaron.

E l  gobernador Vaca de Castro,
habiendo oido lee nuevos de la ida
del visorey Blasco Nunez e ?
las ordenanzas que llevaba, y que 
las executaba sin oir á nadie , ni 
admitir suplicación alguna , le pa- 
leció asegurar su partido, é irse-a  ̂
la ciudad de los Beyes á recibir al 
visorey , sin admitir la embaxada 

« 3
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que D . Antonio de Ribera , y  Juan 
Alonso Palomino le llevaron del 
cabildo de Rimac, ni querer escu
char lo que le decíanlos del ayun- 
tamiento del Cozco, y  los vecinos 
que de otras partes venían, que 
todos le decían que no recibiese al 
visorey, sino que en nombre de to
dos suplicase de las ordenanzas, poi 
el rigor de ellas, y  de la provb 
«ion del visorey, por la aspereza 
de su condición , con que se había 
hecho incapaz del oficio, y  que no 
lo recibiesen á la gobernación, pues 
él se había hecho indigno de ella 
ao queriendo oir á Justicia los va
sallos de S. M . , y  mostrando tanto 
Tigor en la execucion de qualquie*- 
la  cosa por muy pequeña que fue
s e ; también le decían , que si ¿1 
no aceptaba aquella empresa, no 
faltaría en el reyno quien la acep
tase.

De la aspereza de la condición
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d e l v i s o r e y , y a e l  rigor con que 
ejecutaba las ordenanzas, estaba
todo el Perd bien lleno y  muy al
borotado, porque los mismos men- 
sageros que el visorey a diversas 
partes envió para que le recibie- 

' Lu por gobernador, las habían pu
blicado largamente: sobre lo qual, 
también la fama habia acrecentado 
su parte, como suele en cosas se-
tnejantes, para indignar álos que
las oyesen. E l licenciado Vaca de 
Castro, dando de mano a todas 
ellas, se apercibió para ir á os e 
ves, salió bien acompañado de ca
balleros , vecinos y  soldados del
C o z c o ,q u e  como él e ra  pan bren

quisto , si lo permitiera, no quéda
la hombre en a îuelia ciudad que 
no se fuera con él. En el camino 
le notificarom las provisiones del 
visorey para ^ue desistiese e, a 
gobernación de aq̂ uel reyno , y  
le recibiese á él por tal. Vaca de 

« 4
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Castro las obedeció llanamente, y 
desistiá de su oficio 5 aunque antej 
que lo pronunciase por escrito, 
proveyó muchos repartimientos de 
Xndios en personas que lo mere
cían 5 que habían servido á S. Bj. 
como él lo había visto por vista de 
ojos, é informádose de lo qué habían 
servido antes que él fuera á aquel 
5mperip. Los que llevaron aquellas 
provisiones , contaron en particu
lar Jo que el visorey había hecho 
en la execucion de las ordenanzas  ̂
como quitó en Panamá los Indios 
de servicio que los Españoles te- 

j y  l'is embarcó para el Perú 
contra la voluntad de los mismos 
Indios y  de sus dueños , y  como 
en Tumpiz , en San Miguel y en 
Truxillo había tasado algunos re
partimientos, quitado otros, y  pués- 
íolos en cabeza de S. M[. conforme 
n las ordenanzas , sin querer oír 
suplicación ni otro derecho glgu-
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110 , didendo que S. M. Io man-  ̂
daba así. Con lo qual-se dborota- 
XO0 los que venían con el licencia
do Vaca de Castro , de manera que 
los mas de ellos se volvieron al Coz- 
CO sin despedirse del gobernador, 
diciendo que no osarían parecer ni
ponerse delante de un hombre ten

« p e r c  a -  -■ >
aliorcaria á todos 5 que quando u- 
biesen llegado los oidores, y la au
diencia estuviese asentada, volve
rían á alegar de su justicia : mas 
con todas estas excusas ,  se enten
día bien que iban escandalizados y  
alterados , y  Ip. mismo trataron al 
descubierto, porque llegandoáHua- 
manca , tomaron la artillería que 
allí había quedado despues del ven
cimiento de Don Diego de Alma
gro , y  la llevaron al Cozco. E l 
autor de esto fue un vecino llama
do'Caspar Rodriguez que hrzp 
juntar mucha gente de Indios, que
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la llevar/on con gran escándalo de 
los que lo vieron y  oyeron. Vaca 
de Castro , ignorante de aquel mal 
hecho , pasó adelante , y  en el ca
mino topó un clérigo que se decía 
Baltasar de Loaysa , que con la 
afición que le tenia , iba á avisi
tarle de que en la ciudad de los 
Reyes se hablaba mal de que fue
se acompafiado de tanta gente y 
con armas demasiadas. El licencia
do , oyendo esto , pidió á los que 
habían quedado con él que se vol
viesen á sus casas 5 y  así lo hicie
ron muchos  ̂ y  á los que no qui
sieron volverse les dixo, que á lo 
menos dexasen allí las lanzas y  los 
arcabuces que llevaban , que en
tonces, y  aun muchos años des
pues  ̂ se usaba caminar con aque
llas armas.

A llí se las dexaron , y  á pocas 
jornadas entraron en la ciudad de 
los Reyes, Iban coa el licenciado
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Vaca de Castro , Lorenzo dê  A l- 
dana, Pedro de los R íos, el licen
ciado Benito de Carvajal, X>. Alon
so de Montemayor y  Hernando Ba- 
chicaol En la ciudad de los Reyes 
fueron recibidos con mucho rego- 
Gijo , aunque mezclado con el do
lor de las ordenanzas , y  de la as
pereza del sucesor tan en contra
del antecesor.. Vaca de Castro des
pachó luego su mayordomo , Ha’- 
tnado Gerónimo de la Serena , y  
á su secretario Pedro López de Ca
zada", con cartas para el visorey, 
dándole la buena venida, y  el ofre
cimiento de su persona y  hacienda 
al servicio de S. M . y  de su seSo- 
lía. Entre tanto que estas cosas su
cedieron en el camino desde el Coz- 
co hasta la ciudad de los Reyes, 
hubo otros sucesos mas rigurosos 

■ por el camino que el visorey IJ -̂ 
vaba por la costa desde Tumpm 
hasta Rimac t que donde quiera que
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hallaba ajguna de las ordenanzas 
que executar , la executaba con 
todo rigor, sin admitir razón algu
na en defensa ni favor de los con
quistadores y  ganadores de aquel 
imperio; porque decía, que así se 
lo había mandado su rey, y  que le 
había de obedecer : con lo qual se 
alteraron del todo los vecinos y 
moradores de aquel reyno; porque, 
como dice Diego Fernandez, par
ticipaban todos del daño , sin dis
crepar ninguno. Hablaban desver
gonzadamente contra las ordenan- 
aas : decían , que hombres apasio
nados de envidia: de lo que los 
conquistadores del Perú habían ga
nado , ¡y gozaban , no siendo ellos 
para otro tanto , habían aconseja
do á S. M. las mandase hacer , y 
que otros con hipocresía, para sus 
pretensiones , le habían forzado á 
que las fírmase, y  enviase con ellas 
juez tan riguroso y tan contumaz
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flue fto quisiese oir á nadie , como
lo dice Gomara en el cap.
 ̂ ninbras cuyo título es el estas palabras , cuy ^

.ue se sigue: De lo que paso Blas
lo Nufiez con los de Truxillo , y
,las quejas y razones que todos dar

contra las ordenanzas. ^
. Entró Blasco Nuñez enTruxv- 
llo con gran tristeza de los Espa- 
.fioles , hizo pregonar publicamen
te las ordenanzas , tasar los u v ^ ?
tos ahorrar los Indios , Y 
m e nadie los cargase por fuerza y 
sin paga ■■ quri“  vasallos ^ue por 
aanellas ordenanzas pudo , y púso
los en cabeza del rey. Suplicó el

mblo y cabildo de las ordenauo 
MS, salvo de w  que maudaba ta
sar los tributos y pechos , y  déla 
me vedaba cargar los Indios, apto- 
L d o las por buenas. E l no les otor- 
có la apelación , antes puso muy 
Laves penas á las justicias-pue lo 
contrario hidcscn , diciendo 4 «
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traía espreslsimo mandamiento del 
Emperador para las executar sin 
oir ni conceder apelación ninguna, 
Dixoles empero que tenian razoa 
de agraviarse de las ordenanzas, que 
fuesen sobre ello al Emperador, y 
que él le escribiría quan mal in
formado había sido para ordenar 
aquellas leyes. Visto por los veci
nos su rigor y  dureza, aunque bue
nas palabras , comenzaron á rene
gar : unos decían que dexarian las 
mugeres , y  aun algunos las dexá- 
tan si les valiera , que se hablan 
casado muchos con sus amigas, mu
geres de seguida , por mandamien
to que les quitaran las haciendas 
sino lo hicieran. Otros decían, que 
les fuera mucho mejor no tener 
hijos y  muger que mantener , si 
les habían de quitar Jos esclavos 
que los sustentaban, trabajando ca 
minas , labranza y  otras grange- 
rías. Otros pedían les pagasen los
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esclavos que les tomaban, pues los 
hablan comprado de los quintos del 

y  tenían su yerro y  señal. 
Otros daban por mal empleados sus 
trabajos y servicios , si al cabo de 
sa^ejez no habían de tener quien 
los sirviese. Estos mostraban los 
dientes caídos de comer maiz tosta
do en la conquista delPerúj aquellos 
puchas heridas y  pedradas: aque
llos otros grandes bocados de lagar.* 
tos. Los conquistadores se quejaban, 
oue habiendo gastado sus hacien 
das , y  derramado su sangre en ga
nar el P e rú , el Emperador les qui
taba esos pocos vasallos que les ha
bla hecho merced. Los soldados 
decían, que no irían á conquistar 
otras tierras , pues les quitaban la 
esperanza de tener vasallos , sino 
que robarían á diestro y  á siniestro

quando pudiesen.
Los tenientes y  oficiales del 

rey se agraviaban mucho que les
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privasen de sus repartimientos, sin 
haber maltratado los Indios , pues 
no los hubieron por el oficio, sino 
por sus trabajos y  servicio; dedan 
también los clérigos y  frayles,que 
n o  podrían sustentarse ,  ni servir 
las iglesias si les q ûitaban los pue,. 
bios. Quien mas se! desvergonzó 
contra ti virey , y  aun contra 
el rey , fue Fray Pedro Mufíoz, 
de la Merced , diciendo quan mal 
pago daba S. M. á los que tan bien 
le habían servido j y. que olían 
Kias>quellas leyes á interes que á 
santidad , pues quitaban los escla
vos que vendió sin volver los di- 
nerosj y  por qué tomaban los pue
blos para el rey , quitándolos á 
monasterios , iglesias , hospitales y 
conquistadores que los hablan ga
nado. Y  lo que peor e r a ,  que 
imponían doblado pecho y  tribu
to á los Indios que así quita- 
ban y  ponían en cabeza del rey,



,„n los mismos Indios llora 
i X o .  esto. Hasta a ,u l es de

Gomera.
c a p í t u l o  X X V I I .

r ' ^  d^cim en el P s «
 ̂ ’  mítores de ^  ordeiwKZ".j,s consulW ei

„  f  articular 7 ;
rindo Jínrroíome de tos C «« .

Pasando adelante en suá desaca
tos y  desvergüenzas no per ®na a

Fr. Bartolomé de las Casas
habla sido el solicitador Y 
v „ o r  de e lla s , de ,uien Diego 

rernandez dice , que era ^
conquistador y  poblador de las !

r  . Dccian los delPerd mil dis- 
p 'ates , que uertifieaban^-baber 
Lcho antes que entrara eit reli 
gion: contaban particulares desor,-
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denes suyas, y  como había inten
tado hacerse conquistador y  po. 
blador de la isla Cumana , y  ]gg 
desgracias y  muertes de Españoles 
que había causado con las relacio- 
;nes falsas , y  muchas promesas que 
al Emperador y  á sus criados los 
extrangeros les habían hecho , de 
acrecentar las rentas reales , y  en-' 
viar mucho oro y  perlas á España, 
á los i^amencos y  Borgofiones que 
en la corte residían : que como ha
bía en el Perú muchos Españoles 
que habían sido conquistadores de 
muchas de las islas de barlovento, 
conocían á Fr. Bartolomé de las Ca
sas desde antes que fuera frayle, y 
sabían lo que le sucedió en la con
versión que prometió hacer en los 
Indios de la isla Cumana , como 
lo escribe Francisco López de Go
mara en el cap. 77 de su historia, 
que me sospecho que alguno de 
aquellos conquistadores le dió la
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,dación de escribe en el
capítnlo , que es muy conforme á 
“ V  decinn los del Perú r que 
L t  dar autor que lo haya escrito. 
L a t í  aquí el capítulo con su ti
rulo, que es el que se sigue.

Cap De la muerte de mu
chos Españoles cruzados que llevó 
Bartolomé de las Casas , clérigo.  ̂

Estaba el licenciado Bartolomé 
de las Casas , clérigo , eu Santoi 
Pomingo , al tiempo que florecían
losmonasteriosdeCuraana,y -
tivicbiyy oyó loar la fertilidad de. 
aquella tierra, la mansedumbre de 
la gente , y abundancia de perlas.
Vino á España, pidió al Empem- 
dor la gobernación de Cumana -.in
formóle , como los que goberna
ban las Indias le engañaban 5 y  
prometió mejorar y  acrecentar las 
rentas reales. Juan Rodriguej de 
Fonseca , el licenciado Luis Zapa
ta , y  el secretario Lope de Coa-.,
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chillos, que entendían en las co
sas de Indias , le contradixeron, 
con información que hicieron so
bre ello , y. lo tenían por incapaz 
del cargo , por ser clérigo, y no 
bien acreditado , ni sabedor de la 
tierra y  cosas que trataba. El en
tonces favorecióse de Mosiur de 
Laxao , camarero del Emperador, 
y  de otros Flamencos y  Borgoño- 
nes , y  alcanzó su intento , por lie-, 
var color de buen christiano en 
d e c i r q u e  converdria mas Indios 
que otro ninguno , con cierta or
den que pondría , y  porque prome
tía enriquecer al rey , y  enviarles 
muchas perlas. Venían entonces 
muchas perlas, y  la rauger de Xeu- 
res hubo ciento y  setenta marcos 
de ellas , que vinieron del quinto, 
y  cada Flamenco las pedia y  pro
curaba. Pidió labradores para lle
var, diciendo no harían tanto mal 
como soldados desuella caras ., ava-
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jiefltos é inobedientes : pidió que 
Jos armase caballeros de espuela 
dorada, y una cruz roxa diferente 
de la de Calatrava , para que fue
sen francos y  ennoblecidos. Die- 
fonle á costa del Rey en Sevilla 
navios y  matalotage-, y  lo que mas 
quiso , y   ̂ Cumana el ano de 
veinte con obra de trescientos la
bradores , que llevaban cruces , y  
llegó al tiempo que Gonzalo de 
Ocampo hacia Toledo. Pesóle de ha
llar allí tantos Españoles con aquel 
caballera, enviados por el almi
rante y  audiencia , y  de ver la 
tierra de otra manera que pensaba, 
ni dixera en corte. Presentó sus 
provisiones , y  requirió que le de
sasen la tierra libre y  desembar
gada para poblar y  gobernar. Gon
zalo de Ocampo dixo, que las obede=__ 
cía, pero que no era bien cumplir
las , ni lo podía hacer sin manda
miento del gobernador y  oidores 

TOMO V III. o
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de Santo Domingo que lo envla- 
ban.Burlaba mucho del clérigo, que 
lo conocía de la V e g a , por ciertas 
cosas pasadas, y  sabia quien era: 
burlaba eso mismo de los nuevos 
caballeros, y  de sus cruces, como 
de San Benito. Corriase mucho de 
esto el licenciado , y  pesábale de 
las verdades que le dixo.

No pudo entrar en Toledo, é 
hizo una casa de barro y  palo jun
to á do fue el monasterio de Fran
ciscos, y  metió en ella sus labra
dores, las armas, rescate y  basti- 
nnento que llevaba, y  fuese á que
rellar á Santo Domingo. El Gon
zalo de Ocampo se fue también, 
no sé si por esto ó por enojo que 
tenia de algunos de sus compañe
ros,  y  tras él se fueron todos, y 
así quedó' Toledo desierto, y  los 
labradores solos. Los Indios , que 
holgaban de aquellas pasiones y 
discordia de Españoles, combatic-
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ton la casa, y  mataron casi todos 
l0i caballeros dorados. Los que huir 
pudieron , acogiéronse á una cara- 
víla j y  quedó Español vivo en 
toda aquella costa de perlas.

Bartolomé de las Casas, como 
súpo la muerte de sus amigos, y  
pérdida de la hacienda del rey, me
tióse fraile dominico en Santo Do
mingo j y así no acrecentó las ren
tas reales ,í ni ennobleeló los labra--
doies, ni envió perlas á los Flamen
cos. Hasta aquí es de Gomara.

Todo esto y  mucho mas con
taban en ofensa del licenciado Bar
tolomé de las Gasasdos agraviados 
de las ordenanzas , que aun Goma
ra no se declara bien en lo que di
ce , que lo va cifrando j y  los del 
■ perú pasaban mucho mas adelante^ 
decían, que se había metido fraile 
porque S. M . no le castigase por 
la siniestra relación que le habia 
dado de lo que no habia visto , ni 

o 4
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sabia de aquella tierra Cumana, y 
que por restituir á S. M. los daños 
que en su real hacienda le habia 
hecho , le había dado los avisos 
para las ordenanzas, é insistido tan
to en ellas , haciéndose muy celo
so del bien de los Indios 5 que los 
efectos de su celo dirían y  mos
trarían quan bueno habia sido. So
bre esto hablaban muy largamente, 
que no se puede escribir todo, A 
Fr. Bartolomé de las Casas eligió 
el Emperador por obispo de Chia- 
pa , como lo dice Diego Fernan
de z , que es en el reyno de Méxi
co j mas él no osó quedar allá por 
lo que en Indias habia causado. Yo 
lo alcancé en Madrid ano de qui
nientos sesenta y  dosj y  porque 
supo que yo era de Indias, me dió 
sus manos para que se las besase; 
pero quando entendió que era del 
Perú y  no de México tuvo poco 
que hablarme.
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C A P I T U L O  X X V III. 

í«*o»es 5“« í" "
foi o^ai^ioíoí por ¡as ordénanos. 

Como se aperciben para recibir  ̂
al vhorey. •

O t r a s  muchas cosas decían sobre 
las ordenanzas , no solamente en la 
ciudad de los R eyes, mas también 
en todo el Perú ̂  y  para mayor de
claración de sus quejas y  lamentos 
es de saber , que así en México 
como en el Perú había costumbre
entonces,y la hubo hasta el ano
de quinientos y  sesenta que yo sa
li de allá, que aun no se habían 
perpetuado los oficios , y era , que 
en cada pueblo de Españoles se ele- 
gian quatro caballeros de Iw mas 
principales, de mas crédito y  con
fianza que se podían hallar para ofi

ciales de la hacienda real, y  P̂ r
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guardar el quinto del oro y  platj 
que en toda la tierra se sacaba, que 
fue el primer tributo que los re
yes católicos impusieron á todo el 
Nuevo Mundo. Los oficiales de la 
hacienda real eran tesorero, con
tador , factor y  vedor, los quales 
tenían cargo de cobrar sin el quin
to los tributos de los Indios, que 
por muerte de los vecinos vacaban 
y  se ponían en cabeza de S. M.

Sin estos oficios elegían cada 
año en cada pueblo de. Españoles 
dos alcaldes ordinarios , un corre
gidor y  teniente de corregidor, y 
seis, ocho ó diez regidores, mas 
ó menos como era el pueblo , y 
con ellos los demas oficios necesa
rios para el buen gobierno de la 
república.

Con estos oficiales, como lo 
dice la tercera ordenanza , entra
ban en cuenta ios gobernadores, 
presidentes, oidores, oficiales de



• ‘ i. V sus tenientes. A  todos 
1m  qúales ' ' “biesen tenido los
 ̂  ̂ ííoin<! Ó de presente los tutales oficios, o f j - nrde-

- ' - - r s t ^ r n i o s í n a i :

eosottos ganamos este >” P
„ „ e s t t a c o s t a y ^ ^
tamos la corona de Cast. ^

grandes reynos y  . .
hov tiene; en pago de estos 
^iL :  nos dieron los indios neo
poseemos, y  nos los dieron pos t o

habiendo de ser perpetuo
eom t o  señoríos de EspaEa Xa
o t o a p o r q u e n o s l o s g u l t a n ^ ^ r a

es porque «os eligieron para oficj^

les de la hacienda real , P* 
oistros de la justicia , y reg

oficios los adminis

tramos bien, y  no hicimos

4 nadie " “hombre de
bet Sido elegidos por hombres
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bien, nos quiten nuestros Indios 
y  manden que nos quedemos con 
los oficios , que es achaque para 
quitarnos otro dia lo que ganare
mos: adelante? Para venir á parar 
en esto , inejor nos fuera haber si
do ladrones, salteadores, adúlte
ros, homicidas, pues las ordenan
zas no hablan con ellos , sino cop 
los que hemos sido hombres de 
bien.

Con otra tanta y  mucha m̂ s 
libertad hablaban los que se halla
ban condenados por la quarta ley, 
que mandaba »quitar - los Indios á 
todos los que se hubiesen halladp 
en las dos parcialidades de los Pi- 
zarros.y Almagres: por la qual or
denanza, como lo dice Diego Fer
nandez , ninguno podía tener In  ̂
dios ni hacienda en todo el Perú.

Decían á esto, qué que culpa 
tenían los que habían obedecido á 
los gobernadores de S. M . , pues
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ambos lo eran legítimamente , y  
íetmandaban .jae hiciesen lo ^ue
iicieion. TT qne ninguno de ellos 
era contra la corona real, sino que 
habían sido vandos y pasiones que
Í^tnronio habia inventado entre 
ellos sobre la partija de sus gober
naciones: que si los
delinquido para que les

los bienes, ^ f
ocros quedaban libres pot a 
servido al rey peto que ^onden  ̂
igualmente ambas las partes con
general confiscación de bienes , que

.roas parecía tiranía de, las de N e -  
jon, y fie otros tales , que, fieseo 
del aumento de los vasallos.
. Pedan también maldades y
blasfemias contra los que ha lan
hecho las ordenanzas ,ypersuadi-
do y forzado á S. M . que las fir^
roase y  mandase ejecutar conjo-

do r ig o r , diciéndole que asi con
venia d su servicio y  corona re|̂ .

o 3
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Decían, que si ellos se hubie
ran hallado en la conquista del pg, 
rú , y pasaran los trabajos que pa
saron los ganadores, no hicieran las 
leyes, antes fueran contra ellas. 
Traían para confirmación de sus 
dichos y  blasfemias , historias an
tiguas y modernas, á semejanza de 
las guerras y pasiones de los Al- 
magros y Bizarros.

'Decían, si en las guerras que 
en España tuvieron los dos reyes 
Don Pedro el cruel, y  Don Enri
que su hermano , álos quales acu
dieron los señores de vasallos y los 
mayorazgos, y los sirvieron hasta 
la fin y muerte del uno de ellos; 
si algún rey sucesor , despues de 
apaciguadas las guerras  ̂ mandara 
que les quitaran los estados y ma
yorazgos á todos los que de la una 
parte y de la otra se habían halla
do jqué digeran ? ¿qué hicieran los 
hombres poderosos de toda Espa-
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ga? Lo mismo d'edati de las guer
ras que hubo entre Castilla y Por
tugal sobre la herencia de la que 
llamaron Beltraneja, dos veces jura
da por princesa de Castilla , á. cu- 
«o vando decían que habían acu
dido muchos señores de Castilla; 
y que la reyna Dona Isabel, ba
ilando de ellos , los llamaba trai.
dores; y  que el Duque de  ̂Al va,
oyéndola una vez le dixo; Ruegue 
vuesa alteza á Dios que venzamos 
nosotros, porque si ellos vencen,
nosotros hemos de ser los traido-

D ecian , trayéndolo á conse
quenda ; Si el sucesor quitara los 
estados á los señores que en aque
lla guerra se hallaron j qué hicie
xan los unos y los otros ?
chas torpezas decian, que por n o  

ofender los oyentes las dexaremos 
de escribir; con las quales se in
dignaban unos á otros, hasta vfiw-r

04
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nir á lo despues vinieron.

Volviendo al visorey, que iba 
camino de los Reyes, es así que re
cibió con buen ánimo y mucho agra
decimiento, los recaudos y men- 
sageros del lie. Vaca de Castro, 
respondió á ellos , y los despachó 
para que se volviesen á los Reyes, 
los quales luego que llegaron i 
aquella ciudad dieron larga cuenta 
del rigor con que se executaban 
las ordenanzas, de la aspereza y 
mala condición del visorey, y quan 
determinado iba de executarlas en 
todo el Perú, sin admitir suplica
ción ni dilación alguna. Con lo qual 
se encendió nuevo fuego en los 
Reyes, en el Cozco y en todo el 
reyno.

Trataban generalmente de no 
recibir al visorey, ni obedecer las 
ordenanzas 5 porque decían , que 
el dia que el visorey entrase en 
los R e y e s , y  se pregonasen las
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ordenanzas, no tenían Indios ni 
otea hacienda alguna , porque sin 
la declaración de quitarse los In
dios , decían que las ordenanzas lle
vaban tanta diversidad de cosas y  
mandatos , que por ninguna vía 
podian excusar que no les confis
casen todos los bienes , y que sus 
vidas también corrían riesgo ̂ por
que por el mismo caso que les qux-
ib a n  su  ̂ Indios por haberse ha

llado en las guerras de los Pizar- 
tos V Almagres , también podían 
quitarles las cabezas,.lo qual no 
era de sufrir au n qu e fueran es

clavos. fGon estos desatinos estuvieron 
los de la ciudad de los Reyes casi
resueltos de no recibir al visorey; 
mas el factor Illen Suatea de Car
vajal , y  Diego de Agueto, «jue eran 
¿e los mas principales de aqu 
cabildo, y muy bien quistos por 
sus viitodes y buena condicwo.los
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aplacaron con buenas razones que 
les digeron: de manera que entre 
todos se determinó que lo recibie
sen con toda la mayor pompa y 
solemnidad que pudiesen, por ver 
si con servicios y toda ostentación 
de humildad y vasallage podían 
aplacarle á que les oyese de jus
ticia , y la admitiese, y  cumpliese 
las leyes que los reyes católicos, 
y  el mismo Emperador habian he
cho en favor de los conquistadores 
y ganadores deí nuevo mundo: y 
en particular en favor de los del 
Perú , porque estos fueron mas fa
vorecidos y regalados en aquellas 
leyes, como hijos mas queridos, 
por haber ganado aquel riquisimo 
imperio.

Con esta determinación se aper
cibieron todos de galas, arreos y de 
todo buen ornato para el dia que 
el visorey entrase en aquella ciu
dad. E l factor Illen Suarez de
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Carvajal, y  e l capiwa
Agüero no escaparon de las mor 

.^ ra d o n e s  sobre Cada cosa

*‘**’ D ecian ,^ n e ellos por sn inti^

. ,ds hablan solicitado y  persuadi
do el recibimiento del visoreyipot-

uue el uno por set factor de la
hacienda r e a l, y  el ° » °  
berso hallado en las gnerras pasa 
das , y  itoWes por set regidores, te 
nían perdidos los In dios, y  que lo

hadan mas por sn interés que por 

s e rv ir  al E m p e ra d o r.
Entre tanto el visorey seg

,u  cam ino, y  donde quiera que 
llegaba executaba qnalqniera ̂ cos 

que hallaba que
naneas 1 y  aunque « n t.a  la a « m  
don y  quenas que por ello había, 
no dexaba de hacerlo; antes de^di
en dia mostraba mayor rigor, p̂ or
dar á entender que no les te m ij
y ^ u e  había de set buen mimstro^



msToniA generas
como su rey se lo habia mandado, 
Ú quien , como él decía á cada pa
so , había de respetar y  nO á otro.

Caminando de esta manera lle
gó al valle que llaman Huaura , en 
cuya venta y  dormida no halló In- 
dio alguno de servicio, ni cosa de 
bastimento j y  aunque este des
cuido era principalmente del ca
bildo de los Reyes , á quien toca
ba la buena provisión de los ca
minos para el visorey , él lo tomó 
por particular delito de Antonio 
Solar, natural de Medina del Cam
po , y  vecino de los R eyes, cuyo 
era aquel valle , y  concibió gran
de enojo contra é l, y mucho mas, 
q,uando en una pared blanca de la 
venta, que, como dice el refrán, 
es papel de atrevidos, vió escrito 
un mote que decía: A  quien vinie
re á echarme de mi casa y hacien
da, procuraré yoechLledel mun- 
do j  porque sospechó que Antonio
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Solar, como en su casa, hubiese es
crito ó mandado escribu aquella 
desvergüenza , así concibió contra 
é\ grandísimo odio, aunque por en
tonces lo disimuló, y  adelante lo 
mostró como se dirá.

C A P ÍT U L O  X X I X .

d e c id e n  a l  v is o r e y .  T r is tó n  dé
Y a c a  de Castro. E sc á n d a lo  y  a h

te ra c io n  ^ue en  todos y  en  e l  
m ism o ‘ü iso re y  hubo.

C o n  los enojos, pesadumbres y  
jtnelancolías dichas, aunque procu
rando encubrirlas , llegó el yisorey 
á tres leguas de la ciudad de’ R i
mae, donde fueron muchos caba
lleros principales, y  entre ellos el 
lie. Vaca de Castro, y  Don Geró
nimo de Loaysa , obispo de ella, 
q u e  despues fue arzobispo, para 
entrar en la ciudad en su acomjia- 
namiento.
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Recibiólos el visorey á todos 

con mucho gusto , particularmente 
.al obispo y  al lie. Vaca de Castroj 
y  así fueron caminando , hablando 
el visorey en las excelencias de 
a<̂ uel valle j su fertilidad y  her
mosura.

•Quando llegaron al paso del rio, 
.hallaron 9,ue .los estaban esperando 
.Garci-Diaz de Arias, electo obis
po de Quitu, con el cabildo de 
aquella santa iglesia y  demas cle- 
recia , donde hubo mucho conten
to , fiesta y  regocijo.

Poco mas adelante, á la entra
da de la ciudad , hallaron el cabil
do de ella con todos los vecinos y 
caballeros principales, donde salió, 
seaun todos los tres autores lo di- 
cen , el factor Illen Suarez de Car
vajal , como persona principal del 
cabildo , y  tomó juramento at vi
sorey en nombre de la ciudad, que 
guardaría los privilegios j franque-



zas y mercedes que los conquista
dores y  pobladores del Perú tenían 
de s. M ., y que-los oiría de jus
ticia sobre la suplicación de las or
denanzas.

El visorey juró que haría todo 
aquello que conviniese al servicio 
del rey y  bien de la tierra; por 
lo qual muchos dixeron y  publica
ron, que habia jurado con cautela y  

engaño.
Hasta aquí es de Diego Fer

nandez. De que el visorey jurase
tín confuso sin mostrar alguna se-
^  de hacer algo de lo que pedian; 
^entristecieron todos así edesiás^ 
ticos como seglares , y  perdieron 
el regocijo que hasta allí habían 
traído , trocándolo en lágrimas y  
dolor interior : porque de aquel ju- 
lamento decían que no podían es
perar ningún bien, sino temer mu
cho mal , y  que otro dia se habían 
de ver desposeídos de sus Indios
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y  hacienda , é imposibilitados de 
poder ganar otra para sustentar la 
vida , por su larga edad, y estar 
ya consumidos de los trabajos pa
sados ; y  aunque metieron al vi- 
sorey’debaxo de un palio de bro
cado , y  los regidores que llevabaa 
las varas iban con ropas que llaman 
rozagantes, de -raso carmesí afor
radas en damasco blancoj y aun
que se repicaban las campanas de 
la iglesia catedral, y  de los demas 
conventos, y  sonaban itístruiBen- 
tos musicales por las calles, y  ellas 
estaban enramadas de mucha jun
cia, con muchos arcos triunfales, 
que,’ como hemos dicho, los Indios 
los hacen con mucha variedad de 
florea y  hermosura , todo esto mas 
parecia y  semejaba un entierro tris
te y  lloroso, que á recibimiento 
de visorey, según el silencio y  do
lor interior que todos llevaban.

Así fueron hasta la iglesia ma-
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y hecha la adoración aelSan-

’  Sacramento, lo llevaron i

f ; : : s a s  del ®ar,nés Don Fran
cisco ' donde quedo apo-
^ n tadoelvlsoreycontodaeufa-

"■ “ t e g o  otro dia, habiendo en
tendido el virey el alboroto con 
lúe se fueron al Cosco los que de 
Illa hablan venido con el l.cenca-

Vaca de Castro, sospecho, «

«o lo dice 21árate , hb- P
y los demas autores, que ^aca de 
Castro habla entendido en aquel 
motín , y  habla sido el origen de 
T  y  10 eiandd prender y  poner
en’la Cárcel ptblica, y  sequestrat
le sus bienes. .Los de la clndad, aunqne n

estaban bien con V aca de Castro,
fueron d suplicar al V,sorey ^  
mitiese que ooa persona como Va
ea de Castro , que era del ConseK
de S. M . , y  había stdo su_ 5
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jiador, fuese echado en cárcel pú, 
blica , pues aunque le hubiesen de 
cortar otro dia la cabeza, se podía 
tener en prisión segura y  honesta  ̂
y  así lo mandó poner en la casa 
real con cien mil castellanos de 
seguridad, en que le fiaron los mis
mos vecinos de Lima. Vistos estos 
rigores, la gente andaba desabrida 
haciendo corrillos , y saliéndose 
pocos á pocos de la  ciudad la via 
del Cuzco , á donde el visorey no 
estaba recibido.

: Hasta aquí es de Zarateólo 
mismo casi por las propias palabras 
dice D iego Fernandez y  añade, que 
estuvo Vaca de Castro en la cárcel 
pública aprisionado, y  dice lo que 
se sigue.

í Los que en la ciudad estaban, 
andaban haciendo mil juntas y  cor
rillos platicando en el daño que en 
la tierra venia , y  en los poblado- 
zes de e lla , haciendo pausa en la
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libertad y  señorío

conquistadores y sartores de lodroe
teu ian .P orloq aalafiru tsb au .q ue

la tierra se habia de despoblar y
« u ir en grao disminueion; y  qo*

L e r  10 que S. M . mandaba , m 
;raia haber naevos descabrrmren.: 

tos y  menos conservarse a p ^
Madon, contratación y  comercio
ae ia tierra, y  otros mil inconve-

Mentes que cada ano PO” ’ b-
cata confusión y  temor que todos 
tenian , algunos de los P” ” ' ^  
acudían ai yisorey so o°lot 
aitacion , creyendo que habían de 
tallar algún remedio 6 Umitanon 

sa voluntad y  rigor, viendo la 
calidad de la tierra y  alterac.om 
de ella. V  algunos que mas se atr y  
cia„ 4- tocar en esta m ateria, le 
representaban algunos de^stQS in

convenientes con la
plañía que podían, porqu y
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bian que se aceleraba quando eo 
esto le  tocaban , lo qual aprove
chaba poco , porque luego echaba 
el bastón interrumpiendo la pláti
ca , con aquel color de cumplir la 
voluntad de su principe.

D e manera que á nadie dexaba 
ni consentía acabar su plática, ni 
respondía, ni quería saljisfacer á 
cosa que sobre este caso se le di- 
xese , poniendo luego por delante' 
aquella real voluntad. Lo qual en 
el corazón de muchos causaba ma
yor escándalo , y  aun enemistad y 
rencor con el virey.

D e hay algunos dias que fue 
recibido, llegaron tres de los oi
dores que atrás se habían quedado, 
porque ei licenciado Zarate quedó 
enfernio en Truxillo.

Luego procuró asentar la au
diencia, y  los reales estrados en 
aquella casa do él estaba aposenta
d o , cómo lugar inas conveniente
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por la suntuosidad y  sitio que te
nia, y  ordenó suntuoso recibimien
to para el sello re a l, como de au
diencia que nuevamente entraba 
en la tierra, y  se recibió lleván
dole en una caxa sobre un caballo 
muy bien aderezado, cubierto con 
un paño de tela de oro , debaxo de 
un palio de brocado, llevando las 
varas del palio los regidores de la 
ciudad , vestidos de ropas rozagan
tes de terciopelo carm esí, de la 
forma que en Castilla se recibe la 
persona real , llevando un regidor 
al caballo de diestro.

Luego se asentó la audiencia, 
y  se comenzaron hacer y  librar ne
gocios asi de gobernación como de 
justicia, que patecia dar mas au
toridad á la tierra: y los que me
nos eran y  mas pobres se holga
ban por e l lo , porque á estos co
munmente mas que á los ricos apla
ce ver inuchas justicias , y como 

tomo V III. P
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ya el demonio comenzase á tratar 
la caída del triste virey, revolvien- 
do y  desasosegando la tierra, que 
tan poco tiempo había estado pa
cifica , ordenó que esta alteración 
creciese y  se aumentase , tornando 
á brotar los primeros malos humo
res de ella , poniendo discordia y 
disensión entre el virey , los oi
dores y  todo el reyno , sobre que
rer llevar todavía adelante la exe- 
cucion de las ordenanzas , y  no 
querer recibir la suplicación del 
cabildo de la ciudad de Lima , y  
de otros algunos pueblos que de lo 
de abaxo habían acudido.

Hasta aquí es de D iego Fer
nandez Palentino , capítulo diez. 
Como este autor dice , trataba el 
demonio de la caída del visorey con 
alterar la tierra^ pero e l demonio 
y. la discordia , su principal minis
tra en la destrucción de los rey- 
jios é im perios, no se contentaron
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con encender sus fuegos entre el 
visorey y  los conquistadores y  ga
nadores de la tierra, mas también 
procuraron encenderlos entre el vi
sorey y  sus quatro oidores , que á. 
bien ó á mal hablan de ser todos 
á una , y  salió con ello j porque 
como los oidores pretendian tem
plar la cólera del visorey en la 
execucion de aquellas ordenanzas, 
porque como hombres desapasio
nados , cuerdos y  prudentes , mi
rando á lejos, veían que según la al
teración que las ordenanzas con solo 
el sonido habían causado, seria mu
cho mayor la que causaria la exe
cucion de ellas^ que un reyno que 
apenas hábia dexado las armas de 
las guerras pasadas, no podría su
frir un rigor tan grande , y  qu^  
podría ser que se causase la per
dición de todos ellos, y  la de aquel 
imperio.

' Con estos temores procuraban
p 1
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templar al visorey , si fuese posi
ble j mas él tomándolo á mal , y  
sospechando que estaban soborna
dos y  cohechados , se indignó con
tra ellos j porque decia , que todo 
aquel que imaginase estorvarle la 
execucion de lo que S. M . le man
daba , se tuviese por enemigo suyo; 
y  así por mostrar su enojo , les 
envió á mandar que tomasen casas 
de por sí en que viviesen , y  no 
estuviesen en casas de vecinos, y  á 
costa de ellos.

Sobre lo qual , y  sobre los ín- 
convenientes^que los oidores po- 
nian en la execucion de las orde
nanzas , hablan algunas veces pa
labras dé enojo ; mas la continua 
comunicación que les era. forzoso 
tener para tratar los negocios del 
gobierno , les templaba á que no 
descubriesen su pasión en público; 
pero como cada día se descubriese 
mas y  mas la intención de «xecu-
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tar las ordenanzas, al mismo paso 
crecía la confusión y  alteración de 
los condenados por ellas  ̂ porque, 
como dice Diego Fernandez , ca
pítulo diez : Por una paite consi
deraban , y  veían la determinada 
voluntad del virey á cumplir de 
hecbo las ordenanzas 5 por otra, que 
la magestad del Emperador estaba 
muy lejos para procurar remedio
de sus agravios^ y  por otra temian,
que siendo despojados de la pose
sión y  señorío de los Indios que
tenían , con dificultad despues lo 
yodrian conseguir-, que cierto^eraa 
tres landres para sus entra^Sas , 
que qualqniera de ellas les causa
ba frenesí j y  así todos andaban 
locos , confusos y  desatinados. Y  
no solamente parecía haber esta en- 
fevnedad en la gente , pero íLun 
también en él mismo virey 5 por
que de ver levantado y  alborotado 
e l pueblo, y  ^ue muchos se huían
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de él , también se alborotaba, in
quietaba , y tenia por esto mil des
abrimientos 5 y por el consiguiente 
incitaba mas el animo obstinado de 
los interesados, á que se determi
nasen á echar tras la hacienda , la 
vida y la honra , como despues lo 
hicieron.

Hasta aquí es del Palentino, 
sacado á la letra.

C A P Í T U L O .  X X X

Muéstrase en púhlico la discordia 
secreta que habla entre el visore’̂  
y los oidores. E l  principe Manco 
Inca , f  los Españoles que con él, 

estaban escriben al msorey.

N cü se satisfizo la discordia de 
haber entrado en lo interior de los 
animos del visorey y de los oido-, 
res, sino se mostraba al descubier
to 5 porque su gusto es pasear las
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y correr tes calles públicas; 
L r a  lo qeal traxo i  te memoria 
dei visorey el irrote que había leí
do en la venta deH uaura, que era
de Antonio Solar ; y  sospechando

que él lo había escrito ó mandado 
escribir, le envié ú llam ar, y  tra
tando con él'ú  sotes sobre el mote,

como lo dice Zarate, y  Diego b e r-  
candea por unos mismos términos, 
dixo e l visotey, que le había dicho 
ciertas palabras muy desacatadas, 
por lo qual mandó cerrar tes puer
tas de palacio , y  llamó un capellán 
suyo que le confesase, queriéndolo 
ahorcar de un pilar de un corredor 
que salia á la placa. Antonio Solar 
no quiso confesar 1 duró 1a porfia 
tanto ,  que se divulgó por la ciu
dad , y  vino el ariobispo de los 
R e y e s , y con él otras personas de 
calidad i y suplicaron al visotey
suspendiese aquella justicia por en

ton ces, lo qual no se podia acabar
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con el 5 y  en fin concedió de dilá- 
tarla por aquel dia , y  mandó lle
var a Antonio Solar á la cárcel  ̂ y 
echarle muchas prisiones. Habién  ̂
dosele pasado la alteración y cólera, 
le pareció no era bien ahorcarle, y 
asi le tuvo en la cárcel por espacio 
de dos meses , sin hacerle cargo 
por escrito de su culpa, ni formar 
otro proceso contra él , hasta que 
yendo los oidores nn sabado á vi
sitar la cárcel, estando bien infor
mados del hecho , y  rogados en 
favor de Antonio Solar, le visita- 
xon j y  preguntándole la causa de 
su prisión , dixo que no la sabia, 
3ii se halló proceso contra él entre 
todos los escribanos , ni el alcaide 
supo decir mas, de que el visorey 
se lo habia enviado preso con aque
llas prisiones.

El lunes siguiente los oidores 
dixeron al visorey en el acuerdo, 
que habían hallado preso á Anto-
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Jilo  Solar , y  q.'̂ e no parecía pro
ceso contra él , mas de que se 
deda, que por su mandado estaba 
en la cárcel ; y  q-e si no había 
infórrnacion por donde se justifi
case ia prisión , conforme á jus
ticia no podían hacer menos de 
soltarle.

El visorey les respondió , que 
él lo había mandado prender, y  au3 
lo habiá querido ahorcar , así por 
aquel mote que estaba en su tambo,, 
como por ciertos desacatos que en 
su misma persona le habla dicho, 
de lo qual no había habido testi
gos , y  que él por via de goberna
ción, como visorey,le podlaprender
y aun matar, sin que fuese obligado 
á darles á ellos cuenta por qué lo 
hacia. Los oidores le respondieron, 
que no habla mas gobernación sino 
hacer quanto fuese conforme a jus
ticia , y  á las leyes del reyno , J  

así quedaron diferentes v de m z

P Z
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ñera que el sabado siguiente en la 
visita de cárcel, los oidores man-̂  
daron soltar á Antonio Solar, dán
dole su casa por cárcel, y  en otra 
visita le dieron por libre , lo qual 
sintió el virey demasiadamente, y  
halló ocasión para vengarse de los 
oidores, en que cada uno de todos 
tres se había ido á posar á casa de 
un vecino de los mas ricos de la 
ciudad , que les'daban de comer, 
y  todas las otras cosas necesarias 
á ellos y  á sus criados , y  aunque 
al principio se había hecho con 
permisión del visorey,fue por poco 
tiempo, y  mientras buscaban casas 
en que posar, y  las aderezabanjy 
viendo que pasaba adelante , el 
visorey les envió á decir, que bus
casen casas en que posar , y  no 
comiesen á costa de los vecinos, 
pues no sonaria bien delante de 
S. M. , ni ellos lo podían hacerj 
y  que tampoco estaba bien que an-
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auviesen acompañados con los ve
cinos y  negociantes. ^

todo esto respondían los oi
dores , <iue no hallaban casas en 
que posar hasta que saliesen los 
arrendamientos , y que comerían a 
su costada ahi adelante. En quanto 
al acompañamiento que no era 
cosa prohibida , antes .muy conve
niente, y  que lo usaban en Casilla  
en todos los consejos de S. M. 5 
porque los negociantes , yendo  ̂y  
viniendo j  acordaban sus negocios;
4 los oidores, y  les informaban sobre
ellos; y  así se quedaron siempre dife
rentes, mostrándolo todas las veces 
flue se ofrecía coyuntura ; táhto, 
que un dia el licenciado Alvarez 
tomó juramento á un procurador, 
sobre que se decía que había dado 
¿ Diego Alvarez de Cueto, cunado
del visorey , cierta cantidad de
pesos de oro , porque le hiciese; 
nombrar al oficio por el visorey; 

P  4
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Ia qual averiguación él sintió- mu
cho.

Hasta aquí es de Zarate. Diego 
Fernandez, habiendo dicho lo mis
mo j añade lo que se sigue : Dg. 
manera que el vísorey y  oidoresi 
parecían dos parcialidades y  vandos, 
contrarios ei uno del otro. Tanabiea 
Antonio Solar , despues que fuo 
suelto y  dado por libre  ̂ anduvo, 
secretamente convocando é indig
nando los vecinos y  otra gente 
contra el virey j y  para mayor 
indignación pubiicabai y decia cosas, 
que el virey había dicho y hecho, 
que jamas le habían pasado por 
el pensamiento , y  á todo se. daba 
entero, crédito ; porque ya Blasco 
3ííunez era tan aborrecido general
mente de todos , que por su res
peto 5 aun el nombre de virey era 
en esta sazón tan odioso en la ciu
dad de Ies Reyes., quanto lo fue 
el nombre, de rey en él pueblo¡
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lomano despues que Tarquino Su« 
pervo fue echado de Roma-..aun-* 
que Blasco Nuñez Vela fue el pri“ 
mei virey que el l e y n o  del Perú* 
había tenido. Hasta aquí es la  adic
ción de Diego Fernandez, Palen
tino..
- El doctor Gonzalo de Illescasv 
en su historia Pontifical , tratando, 
de los sucesos del imperio del Perú, 
dice de la. terrible condición de
Blasco. Kttfie®. Vela lo que so- s i-  

gue.
Estúvose despues de esto Vaca 

de Castro en el Perú gobernando- 
pacificamente por espacio de ano y  . 
medio , has ta que fue allá pOr vi rey
Blasco Nuñez Vela, caballero prm- ^
cipal de Avila. El qual llevó cier
tas ordenanzas rigurosísimas, auia- 
que no tanto como él que las había
de executar &c. En, pocas, palabras
dice este doctor lo que nuestros 
histoiiadoxes.no pudieron ni osaron
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decir en todo quanto en este par
ticular escribieron.

Entretanto que en la ciudad 
de los Reyes pasaban estas cosas, 
no faltaron otras tan grandes y 
mayores en otras partes , donde 
no habia la ambición , envidia , ti
ranía y deseo de reynar y mandar 
que en aquella ciudad.

Mas la discordia lo corrió todo, 
y halló como inquietar y matar al 
pobre príncipe Manco Inca , que 
estaba contento y pacifico en su 
destierro voluntario , privado de 
5u impefio 5 por cuyo señorío y 
gobierno habla habido tantas muer
tes , y tan crueles guerras como 
las pasadas , y se temían otras ta
les y peores, si peores podían ser, 
en lo presente.

Para lo qual es de saber , que 
Diego Mendez , Gómez Perez , y 
otros seis Españoles que atrás 
dixiraos que huyeron de la cárcel
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del Cozco, y escaparon de las per
secuciones d elosP izarros,su sen e- 
n iig o s ,y  d é la  justicia del gober
nador y licenciado Vaca de Castro, 
que fue el que últimamente castigo 
4 los mas culpados en la muerte 
del marqués D . Francisco Pizarro, 
supieron por via del Inca de la 
venida del nuevo gobernador , 
las disensiones y alboroto^ en que
toda la tierra estaba puesta , por
que decian que venia á hacer nue
vos castigos , y trocar la tierra de 
como la tenian los Espafioles^ por
que es así que al Inca enviaban 
sus vasallos cada dia relación de lo
que por acá fuera pasaba, para que
no lo ignorase por estar encerra-, 
do en aquellas bravas montañas,  ̂

Diego Mendez y  sus compane
les holgaron con las nuevas , y
persuadieron al Inca que escribie
se al visorey , pidiéndole licenaa .
pura salir de aquella cárcel , e n -
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á servir á S. M. en conipañia íe 
su gobernador, en las ocasiones que 
se ofreciesen en su servicio. El la
ca lo hizo persuadido de ellos, que 
Je decían que se abría camino para 
restituirle tod'o su imperio, ó muy 
buena parte de él. Los Españoles 
también escribieron por sí, pidien
do perdón de lo pasado , y salvo 
conducto para ir á servir á su se- 
ñoria en lo que les mandase.

Eligieron á Gómez Perez por 
embaxador del Inca, el qual, acom
pañado de diez ó doce Indios que 
el lnca mandó que fuesen sirvién
dole , llegó ante el visorey , y  pre
sentó sus carcas y embaxada , ha
ciendo larga relación de la estada 
del Inca , y  de la intención que 
tenia de servirle. E l visorey holgó 
con las buenas nuevas, concedió á 
los Españoles largamente el perdón 
que pedían  ̂ y  respondió ah Inca 
con palabras de mucho regalo, ca-
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tlcias y  amor ; porq̂ ue entendió 
que la compañía dei Inca en quaI- 
quiera ocasion que se ofreciese de 
paz ó de guerra, le habla de set de 
mucho socorro y  ayuda. Gómez 
Perez volvió con la respuesta á los 
suyos , y  ellos y  el Inca holgaron 
con e lla , y  dieron traza para salir 
lo mas presto que pudiesen á servir 
al visorey. Mas la desgraciada for
tuna de Blasco Nuñez Vela no lo 
consintió, que en todo le fue con
traria, como se verá en el capitulo 
que se sigue.

c a p í t u l o  X X X I .

3íüsrte desgv( ĉiada del pnnct^ 
ilfanco Inca, j^lhovotos de ks 

Españoles solve las 
ordenanzas.

Jugando un dia el Inca á la bola 
con Gómez Perez, como solia ha-



3 54  BtlSTORIA G E N E R A !

cer con é l y  con los demas Espa- 
■Boles, que por entretenerlos y en
tretenerse con ellos habla manda
do hacer un juego de bolos por 
orden de los mismos Españoles, por- 
q̂ ue los Indios no los usaban jugar 
antes, el Gómez Perez , todas las 
veces que jugaba con el Inca, co
mo hombre de poco entendimien
to y  nada cortesano , porfiaba con 
el Inca demasiadamente sobre el 
medir de las bolas , y  sobre qual- 
quiera ocasioncUla que en el juego 
se ofrecía , tanto que el Inca esta
ba ya enfadado de él; mas por no 
mostrar que le desdeñaba , jugaba 
con él también como con ios otros, 
que eran mas comedidos y  corte
ses. Jugando asi un dia el Gómez 
Perez , porfió mas y  mas que so
l ia,  porque con los favores que el 
visorey le había hecho , y  con la 
esperanza de salir de aquel lugar 
muy aína, le parecía que podía
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tratar al Inca como á un Indio de 
jervicio de los ^ue el mismo Inca 
les habia dado. A  una mano de las 
del juegOj estuvo Gómez Perez tan 
desacatado, y  porfió con tanta l i 
bertad y m enosprecio del Inca, que

no pudiéndolo ya  sufrir el pobre 
principe , le dió una puñada ó rem
pujón en los pechos didéndole, 
fluitate allá , y  mira con quien ha
blas. Gómez Perez, que era tan co
lérico como melancólico , sin mi
nar su daño ni el de sus compañe- 
ío s , alzó el brazo con la bola que 
en la mano te n ia , y  con ella le  
dió al Inca un tan bravo golpe en, 
la cabeza que lo derribó muerto.: 
Los Indios que se hallaron presen
tes an^metieron con Góm ez P é
rez, él qual juntamente con sus 
compañeros fueron huyendo ásu  
aposento, y  con las espadas de
fendieron la puerta, de manera^ue 
no les pudieron entrar. Los IndiQS/
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pegaron fuego á Ia casa. Los Es
pañoles , por no verse quemados 
vivos, salieron de ella á la plaza, 
donde los Indios los flecharon co
mo á fieras, con mayor rabia qae 
todas las del mundo podian tener, 
de ver su principe muerto. Quan
do los tuvieron rahertos, de pura 
rabia estuvieron por comérselos 
crudos, por mostrar la ira que con
tra ellos tenían aunque ya difun
tos ; también determinaron que- 
nlarlos, y  echar los polvos un rio 
abaxo, para que no quedase rastro 
ni señal de ellos. Mas al fin acor
daron de echarlos en el campo, pa
ra que aves y  animales se los co
miesen, pues no podian hacer otro 
mayor castigo de aquellos cuerpos. 
Así acabó él pobre principe Man
co Inca á manos de los que él gua
reció de la muerte, y  regaló todo 
lo que pudo mientras vivió , que 
no le valió: su destierro voluntario,,
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ni las bravas montañas que eligió 
para su refugio y  defensa , que allá 
le fueron á bailar las manos y  1® 
furia de un loco sin p i d o ,  sm 
consejo ni prudencia. Francisco L ó 
pez de Gomara toca esta muerte 
en el cap. d.e su libro , aun
que difiere en la manera del ma
tarle ; pero yo  lo supe de los In
cas que se hallaron presentes á
aquella nunca jamas oida locura, 
quando con tetnisimas lágriinas la- 
contaron á mi madre los p arieres 
que salieron con el Inca Sayri T u -  
pac , hijo de este desdichado prin
cipe , quando salió de aquellas bra
vas montañas por orden del viso-
rey Í)on Andrés Hurtado de M en
doza , marqués de Cañete , como 
adelante dirémos , si Dios fuere 
servido que lleguemos allá. _ _  

E l demonio , nuestro enemigo 
cap ita l, viendo tantas ocasiones, y  
tan buena disposición para su ia -
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tento y  pretensión, que era que 
cesase, ó á lo menos se dilatase 
por muchos anos la predicación del 
santo Evangelio en aquel grande 
y  rico imperio del Perú, le pareció 
no perderlas , y así envió sus mi
nistros, que cada qual de ellos, bus
cando razones falsas ó no falsas, 
dándoles el color que pudiesen, en
cendiesen fuego en todas las par
tes de aquel reyno , por alejadas 
que estuviesen j para que en todo 
él cesase la buena doctrina de la 
fe católica, la paz, concordia y  
amistad que en él hubo todo el 
tiempo que lo gobernó el lie. Va
ca de Gastro. Y pareciéndole que 
en la ciudad del Cozco habia mas 
lastimados de las ordenanzas , por
que habia ochenta vecinos que te
nían repartimientos de Indios, en
caminó allá su maldad y  sus mi
nistros, para que allí hiciesen lo 
que hicieron. Para lo qual es de
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saber, que los traslados de las or
denanzas, como al principio se di-
xo , corrieron todo el P erú , y  cau 
saron grandísimo escándalo ; por
que todos los conquistadores se 
velan desposeídos en un dia de sus 
Indios y  hacienda, sin exceptuar

se uno.
Este escándalo y  temor acre- 

cenuba el rigor de" la condk.o» 
de! visorey, y  =o querer oit en 
particular suplicación de ciudad al
guna sobre las ordenanzas , sino 
que se habla de llevar todo á he
cho por todo rigor. P orloqualles  
pareció á las quatro ciudades, que 
son Huamanca , Arequepa , Lhu-
quisaca y el Cozco , en las quales
L n  no estaba recibido el visorey, 
uue eligiendo ellas un procurador 
«euetal que hablase por todas qua-^ 
tro , y  por todo el reyno , porque 
eliaiéndoío el Cozco, que era M- 
beaa de aquel imperio, era visto



$ 6 o  HISTORIA GENERAB
elegido todo é l ,  se remediaria el 
dafío que temian. Trataron sobre 
ello escribiéndose cartas las unas 
á las Otras, para que se eligiese 
upa persona eq quien concurriesen 
los requisitos necesarios para tal 
empresa.

Con este acuerdo pusieron los 
ojos en Gonzalo Pizarro, porque 
no había otro en toda la tierra que 
con mas razón pudiese aceptar el 
oficio: lo principal, porque era 
hermano del marqués Don Fran
cisco Pizarro, que habia ayudado 
á ganar aquella tierra , y  pasado 
los trabajos tantos y  tan grandes 
como se han dicho, aunque no bas
tantemente: lo segundo, que por su 
calidad era nobilísimo y  virtuoso, 
por su condición bienquisto y  ama
do de todos 9 y  que por todas es
tas causas , sin que le nombrase el 
reyno , estaba obligado á ser pro
tector , defensa y  amparp de los
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Indios y Españoles de aquel im"* 
perio.

Con estas consideraciones es
cribieron los cabildos de aquellas 
quatro ciudades á Gonzalo Pizarro, 
que estaba en los Charcas en su 
repartimiento , suplicándole se lle
gase al Cozco para mirar y  tratar 
lo que en aquel caso á todos con
venia, pues no interesaba él me
nos , antes era el principal de Jos 
perdidosos ; porque de mas de per
der los Indios , según el visorey 
muchas veces había dicho, llevaba 
mandato de S. 3M- para cortarle la 
cabeza. Gonzalo Pizarro, habiendo 
leído las cartas, recogió los dine
ros que pudo de su hacienda, y  
de la de su hermano Hernando Pi
zarro , y  con diez ó doce amigos 
fue al Cozco , donde, como dice 
Zarate, lib. cap. 4 . ,  todos le sa
lieron á recibir, mostraron holgar
se con su venida , y  cada dia ile-

TOMO V III .
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gaba al Cozco gente que se huía 
de la ciudad de los Reyes , y  con
taba lo que el visorey hacia, aña
diendo siempre algo para que mas 
se altefasen los vecinos. En el ca
bildo del Cozco se hicieron muchas 
juntas, asi de los regidores, co  ̂
mo de todos los vecinos en gene
ral , tratando sobre lo que se había 
de hacer acerca de la venida del 
visorey. Algunos decían que se re
cibiese, y  que en lo tocante á las 
ordenanzas se enviasen procura
dores á 'S. M. para que las reme
diase. Otros decían, que recibién
dole una vez , y  executando él las 
ordenanzas , como lo hacia de' he- 
eho, les quitarialos Indios', y  que 
despúes de desposeídos de ellos, con 
gran dificultad, se' Wsmjxnarian. 
últimamente se ‘deíemiituS, que 
Gonzalo Pizarro fuese el’égido por 

■ la ciudad del Cozco , y  que Diego 
Centeno, que estaba allí con poder
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de la villa de la Placa, le sostitu-
yese; y  que de esta manera fuese 
con titulo de procurador .general 
á la ciudad de los Key.es á su pill
ear de las ordenanzas en la audien
cia real. A  los principios hubo di
versos pareceres sobre si llevaría 
gente de guerra consigo : y en fin 
se determinó que la llevase, dan
do diversos colores en ello ■, y el 
primero «ra , que ya el visore y  
habia tocado atambores en los Re
yes, socolor de;venir á castigar la 
ocupación de la artillería; y  tam
bién que decían, que era hombre 
áspero y  riguroso, y  que executa- 
ba aquellas ordenanzas sin admitir 
las suplicaciones que de ellas ante 
él se interponían , y  sin esperar la 
audiencia real , á quien también 
venia cometida la execucion^ y que 
habia dicho el vi sorey muchas ve
c e s ,  que traia mandato de S. M.
para cortar la oabeza á Gopzalo Pi-
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zarro , sobre las alteraciones pasa
das , y  muerte de Don, Diego. Y  
otros qúe mas honestamente trata
ban este negocio, daban por excu
sa de la junta de la gente , que pa
ra ir Gonzalo Pizarro á la ciudad 
de los Reyes , habia de pasar por 
las tierras donde estaba e! Inca al
terado y  de guerra , y  qne para de
fenderse de el había menester lle
var gente. Otros trataban mas cla
ramente el negocio , diciendo que 
se hacia la gente para defenderse 
del visorey, porque era hombre de 
recia condición , y  qne no guar
daba términos de justicia , ni había 
seguridad para seguirla ante él  ̂ y  
con hacer información de testigos 
sobre todas estas razones , no fal
taron letrados que fundaban, y  les 
hacían entender, como en todo es
to no habia ningún desacato, qne, 
lo podían hacer de derecho , que 
una fuerza se puede y debe repeler



J5EX, 3̂ 55
con otra, que el juez que procede 
de hecho, puede ser resistido de 
hecho , y  de esta manera se resol- 
vieron^^n que Gonzalo Pizarro al- 

• zase vanderas , é hiciese gente , y  
muchos de los vecinos del Cozco 
se le ofrecieron con sus personas y  
haciendas^ y aun algunos hubo que 
decian que perderían las animas en
esta demanda. ^

Hasta aquí es de Agustín de
Zarate del lih. de la historia del
Perú, cap. 4. Lo que se sigue es 
de Francisco López de Gomara,

cap.
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C A P Í T U L O  X X X L I .

ProsigueJn $oí alborotos. Jmcrzben 
^mtfó ciudades á Gonzalo Pizarro'. 
eiigéhlc por procurador general del 

Perú i lé̂ oanta gente para ir con 
' '̂ t  los Reyes.

T.-  ̂ ^
antas cosas escribieron a Gon

zalo Pizarro muchos conquistadores 
del Perú , que lo despertaron allá 
en los Charcas do estaba, y  le hi
cieron venir al Cozco, despues que 
Vaca de Castro se fue á los Reyes. 
Acudieron muchos á él como fue 
venido , que temían ser privados 
de sus vasallos y  esclavos, y  otros 
muchos que deseaban novedades 
por enriquecer, y  todos le rogaroii 
se^^opusiese á las ordenanzas que 
Blasco Nunez traía , y  execútab% 
sin respeto de ninguno, por via de 
apelación , y  aun por fuerza , si
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Eeees.ricfaes. ^
e .b e .a lo to rn .b a» ,
y seguirán. EI ,
* i>fi-iipars6 « l®s dxxo  ̂ ^ justificarse V las or-
aaudaseu, p _  ¿esupiicáciou,
denauMsauupor
era couHadecir al

mandaba ,  Y comenzaban

e S r V  tenían aua medio. ^
las guesias, 1“ y
«abalo.os, y d“d o s o ^
EW no ^^^psar oargo
servicio dei rey , ¡  Ellos
de procurador m de capica

uersuadirlo le dixeion muchas 
^ pn iustificacion de su empr
r - o s ^ d e e i a n  .a u e  siendo justa

- de Indios , Ucitamen- 
P ^ S u  tener pot esclavos los 
Í X  ornados eu guerra •• otres
“  oo podia justameute . —
%  Emperador los pueblos y vas
EOS 4ue «na ves íes di6 , duraute
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el tiettipo de la donación, en es
pecial que se los dió á muchos como 
en dote porque se casasen : otros, 
^ue podian defender por armas sus 
vasallos y  privilegios, como ios hi- 
josdalgos de Castilla sus liberta
des , las quales tenian por haber 
ayudado á los reyes á ganar sus 
reynos de poder de moros 5 como 
ellos por haber ganado el Perú de 
manos de idolatras. Decían en fin 
todos , que no caían en pena por 
suplicar de las ordenanzas, y  mu
chos , que ni aun por las contra
decir , pues no les obligaban antes, 
de consentirlas y  recibirlas por le
yes. No faltó quien dixese , quan 
recio y loco consejo era empren
der guerra contra su rey socolor 
de defender sus haciendas , y  ha»; 
blar aquellas cosas que no eran de 
su arte ni de su lealtad. Empero 
aprovechaba poco hablar á quien 
no quería escuchar: cá no solamente;
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decían atiuello, -â e algo eh su fa
vor era , pero desmandábanse como 
soldados á decir mal del Empera
dor y  B.ey su señor, pensado tor
cerle el brazo y espantarlo por fie
ros. Decían así, que Blasco Nu- 
£ez era recio , executivo, enemi
go de ricos , almagrista , que había 
ahorcado en Tumbez un clérigo , y  
hecho quartos un criado de Gonza
lo Pizarro porque fue contra Dort 
Diego de Almagro , que traía ex
preso mandato para matar á P i-
zarro , y  castigar los que fueron 
con él en la batalla de las Salinas: 
y  para conclusión de ser mal acon
dicionado decían, que vedaba be
ber vino, comer especias y  azúcar, 
vestir seda, y  caminar en hamacas..

Con estas cosas.pues , parte
fingidas , parte ciertas , holgó P i- 
zatro ser capitán general y  procu
rador , pensando, como lo deseaba, 
entrar por la manga y  salir por el 

^ 3
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cabezón. Así ĝ ue; lo- eligieron por 
general procurador el cabildo del 
Cozco,, cabeza del Perúi los cabil
dos de Guatiranga  ̂ de la Plata j y  

©tros lugares , y  los soldados por 
capitán , dándole su poder cum
plido y  lleno , jnró en ;forma lo 
que en tal caso se requería.

Alzó pendón , atambores^ 
tomó el oro del arca del rey , y  
como había muchas armas de la ba
talla de Chupas, armó luego hasta 
quatrocientos. hombres á caballo y  
á pie , de qne se mucho escanda.— 
lizaron y  arrepintieron los del re
gimiento de lo que habían hecho, 
pues Gonzalo Pizarro se tomaba la 
mano , dándole solamente e l dedo. 
Pero no le revocaron los poderes, 
aunque de secreto protestaron 
chos del' poder que le habían- 
do , entre los. quales £peroH'*i îa- 
snirano , Maldohádó , G^r*cilaSede 
la Vega.



Hasta aquí es 
to p e . d . Gcma.a =“<̂“<5° ^
,r . Para declarar estos autores,
5uevaualgocoafuscseueste^P-o,
que anticipau los aniirros de aque 
lia ciudad á la lebeliou q“= 
pues sucedió, es de saber, que q“ 
do eligieron áGonaaloPraarropot 

p ocufador general , no tuvieron 
Laginacion de que fuese con ar- 
„as , sino muy llanamente como 
procurador de vasallos 
L i a n  ganado aquel
aumento de la ^
y  fiaban-qne si lea.qyc®nvdeu3us^

. L i a , . n o ^ e d a . h a b i a n d e _ n e g P
aunque fuese en tribunal ^  

baros. * 'ntea-Esta fue la «verdadera mtea 
cion de aquellas
i l o s p r i n c i p i o s  , y onviaron sus
procuLdores con poderes b a ^ ^  
te s ' y  así de común consentimmn- 
,0 eligieron á GonaaloPiaarro. Mas

5 4
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la aspereza y terribleza de la con
dición del visorey , y  las nuevas 
que cada dia iban al Cozco de lo 
que hacia , causaron que Gonzalo 
Pizarro no fiase su persona de pa
peles , ni de leyes escritas , aun
que fuesen en su favor , sino que 
se previniese de armas que le ase
gurasen , como adelanre diremos.

Gonzalo Pizarro, viéndese ele
gido procurador general de aquel- 
imperio , considerando que para 
tratar con el visorey de la suplica 
de las ordenanzas , en cuya exe^ 
cucion él se mostraba tan riguroso, 
y  para asegurar su persona de que 
no le cortase la cabeza , como.era 
pública voz y  fama que el visorey 
lo habla dicho muchas veces , de
terminó hacer una compafiia de dos
cientos soldados, que fuesen como 
guarda de su persona. No alzó van- 
dera , ni nombró capitán-, porque 
no pareciese ni diese á rebelión
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m  tesistencia á la ]usticia real, 
sino solamente guarda de su per
sona. Los regidores y  toda la ciu
dad le hablaron sobre ello, dicien
do ^ue la -intención de ellos ni de 
todo el imperio no era resistir con 
armas lo ^ue S. M .  mandaba por 
sus ordenanzas , sino con peticio
nes y  toda sumisión v potq.ue ha
biendo tanta justicia de parte de 
ellos , entendian que no se la ne
garla su príncipe y su rey. Por 
tanto que despidiese aquella gente, 
y  tratase de ir como procurador, 
y  no como capitán  ̂ porque la in
tención de ellos no era sino de ser 
obedientes vasallos , y  así lo pro
testaban. Gonzalo Pizarro respon
dió , que pues sabían la condición
del visorey , y
que traía particular comisión parâ . 
cortarle la cabeza ,  qué como se 
permitia que le enviasen con las 
manos, en el seno al matadero, para
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^ue sin provecho de ellos le dego
llasen sin oirle como á procurador 
del reyno.- Que para ir así á muer
te tan cierta , él renunciaba el ofi
cio .de procurador, y  se volvía á 
su casa, donde esperaría lo Que el 
visorey quisiese hacer de él j  que 
l'e estaba mejor hacerlo así, que no 
ir á irritarle para que le anticipa
se la muette y  su destrucción. Los 
de la ciudad , y  los demas procu
radores de fuera , viendo que con
forme al rigor del visorey,, su con
dición, y  la determinación con que 
execdtaha dq que querk'Gonzalo 
Pizarro tenia razón , permitieron 
que hiciese la gente para su guar
da , y  entonces dieron las colores 
y  las razones que los dos autores 
dicen para-nombrarle por capitán, 
que era porque había de pasar cer
ca de las montañas donde el prín
cipe Manco Inca estaba encerrado. 
Cón la permisión de que hiciese la
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gente, y  " I f sL r o  de ella , que llegaron á los
”  euoclentos que dice Gon,ara de
1  Ble y  de á caballo ,  y  uuo pasa

ion muchos mas. l o  qual ™ '° ?  
los de la ciudad , se arrepintierot»
de haberlo elegido-, porquera P J

le d a  rebelión mas que no pedm
justicia : y  asi protestaron o « es

que Gomara nombra , sin o
chos , como luego veremos.

¿onealo Piaarro proveyó con

cuidado y diligencia 
pretensión las
oran instancia esc i?e—
lattes donde s a b ia ^ q u - ^ f ;^ ^

L d ad es dichas, mas también a los

repartimientos y  pueblos partmn
J e s  de indios donde 1°= ,^^*«^
ucariciiadolos con las m ejora ra^

Mines y  palabras que podía , y^ .. ^
• - j  1 «n tiersona V hacieníla, y  su personn ^

todo lo a ’»® valiese , pa« , ^
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de presente y  lo por venir se ofre
ciese. Con lo qual dio á sospechar, 
y  aun certificarse que pretendía re
sucitar el derecho que á la gober- 
iiadon del Perú tenia j porque, co
mo lo dicen todos tres historiado- 
tes , tenia nombramiento del mar- 
q̂ ués Don Francisco Pizarro , su 
ixermano, para ser gobernador des
pues de los dias del marqués, por 
una cédula que el Emperador le 
habla hecho merced de la gober
nación de aquel imperio por dos 
vidas , la suya y  la de otro que 
él nombrase : asi como también ha
bían sido los repartimientos de los 
Indios por dos vidas.
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